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Teatro Popular 


por HiLDA Torres VARELA 


Es una realidad que el teatro representa y dice a la época, evo- 
luciona con ella, y la expresa en sus matices, su necesidad, en lo que 
ella tenga de reclamo o de plenitud. Y este tiempo nuestro, que abar- 
ca algo más que la primera mitad del siglo XX, anárquico y caótico 
en apariencia, antojadizo y oscilante a veces, se expresa a pesar de 
todo en un modo y una forma que lo definen. La expresión de una 
época está en el arte que la representa: la música tanto como las artes 
visuales de nuestro tiempo se han definido por una búsqueda de la 
síntesis valiéndose para ello del regreso, del retomar los elementos 
formales que las componen: ¿Qué es sino síntesis de formas puras y 
síntesis representativa con desprecio del artificio de otros momentos 
de la historia de nuestra civilización, la música de Shoenberg, la ar- 
quitectura de Le Corbusier, o la pintura y escultura de Picasso? "Todos 
han sentido la necesidad del baño de pureza, de desprenderse del 
adorno de tiempos anteriores, de regresar al instante aquel en que 
el arte se elaboraba con elementos y se construia con primario sentido 
de la verdad. Múestra emoción antes frente a lo medieval que a lo 
renacentista, no es antojadiza ni arbitraria, no está tampoco dada 
por la sensibilidad particular de alguien, sino que ese alguien, en tanto 
que hombre de nuestro siglo, en tanto que espíritu crecido, sí, en la 
era del avión y del átomo, desta y siente el arte que lo representa, las 
formas que lo identifican, y se acerca a Picasso, a Le Corbusier, a Pe- 
torutti (digámoslo, ya que no damos un nombre de gravitación sólo 
local), a Shoenberg, al jazz; y cuando se vuelca en el pasado reen- 
cuentra la emoción en las líneas góticas, o en Della Francesca. Nivel 
teatro, que representa más que ninguna de las otras artes a la época, 
porque representa al hombre mismo, que es representar ideas, emocio- 
nes, inquietudes sociales y políticas, además de formas, líneas y so- 
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nidos, también ha sentido la necesidad de romper con el “adorno” que 
no lo identificaba con el hombre del siglo XX y ha salido en busca 
de las formas puras, de los modos que lo elaboraron. Ha debido ha- 
cerlo —entre otras cosas— porque el imperativo de los problemas 
humanos que nos plantea la época exige “acercamiento”; la humani- 
dad ha ensayado y puesto a prueba muchos sistemas de relación —y 
no digamos todos para no limitar la esperanza de los hombres—, sis- 
temas sociales, políticos, etc. Y ha fracasado. Tal vez, no porque las 
formas no fueran buenas, sino porque ha fallado esencialmente el 
hombre, su capacidad de convivencia, ese poder que nos hace respetar 
y hacernos respetar, comprender y hacernos comprender, simplemente. 
Y la sed del hombre de hoy está precisamente en comprender; su 
necesidad, en acercarse al hombre. Por ello ha debido reandar las 
sendas buscando en los que parecían viejos modos, que fueron de- 
formándose, el secreto (tal vez), de su solución. Y ha vuelto al tiempo 
aquel en que comenzaba el tiempo, y los hombres no se conocían o 
se conocían mal (como ahora), y espontáneamente trataban de acer- 
carse para verse y sentirse. Los primeros mimos, los primeros actores 
fueron espectáculo de feria, de multitud, de pueblo. Fueron la relación 
de hombres que lloraban o reían —esencialmente— y veían llorar o 
reir a los hombres. Y en la búsqueda, el hombre se encontró de pronto 
con el anfiteatro griego o con el tablado de la feria medieval; escena- 
rios desnudos, sin más decorado que el hombre mismo, y su diálogo. 
Encuentra el anfiteatro, la multitud, el tablado y la feria popular; una 
época y sus formas; pero no para copiarlas sino para retomar los hilos 
y construir sobre esa base la expresión popular que necesita su' tiempo, 
ese tiempo que es el nuestro. 


Y aquí me detengo. Mi explicación de hace un instante es en 
verdad menos exacta que emocional, pero, he preferido tomar a 
grandes rasgos el espíritu central de esta evolución antes que atarme 
a una relación minuciosa de hechos concretos. Desde que Romain 
Rolland escribió aquellas páginas más inspiradas y llenas de fuego 
que exactas de su Teatro del pueblo, se vuelve a hablar de la necesi- 
dad de un teatro popular, de volver a rescatar los elementos esencia- 
les del mundo dramático para devolverlos al pueblo al cual estuvieron 
dirigidos en los períodos iniciales. Pero Romain Rolland anima y pre- 
viene contra los peligros que entraña la empresa: “El teatro del pueblo 
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no es artículo a la moda ni un juego de aficionados. Es la imperiosa 
expresión de una nueva sociedad, su voz y su pensamiento, y €s, por 
la fuerza de las cosas, en las horas de crisis, su máquina de guerra 
contra una sociedad caduca y envejecida. No se incurra en equívocos. 
No se trata de abrir nuevamente teatros viejos donde sólo el nombre 
es nuevo, teatros burgueses que intentan el cambio diciéndose popula- 
res. Se trata de erigir el teatro por el pueblo y para el pueblo. Se trata 
de fundar un arte nuevo para un mundo nuevo”. 


Se habla aquí de cosas y valores que deben tomarse con especial 
cuidado, de una “nueva sociedad”. Conocemos sobradamente el ma- 
nejo y manoseo que se hace (y se ha hecho, creo, en todos los tiempos) 
de los términos que definen posiciones espirituales del hombre. Lo 
“muevo”; todos pretenden saber en qué consiste, como se pretende lla- 
mar “democracia” a tantas formas y sistemas divorciados entre sí. 
¿Hasta dónde puede o no hablarse de una “Sociedad nueva”, y en 
qué medida lo es, y hasta qué punto eso que creemos novedad no es 
la misma sed del hombre del siglo XVIII o XII o del tiempo de las 
cavernas? Tal vez lo que varía es la intensidad de la sed, o la sus- 
tancia con que se la atempera, o solamente el ángulo desde el cual 
medimos esta sed. El hombre y la sociedad humana quieren lo mismo, 
siguen necesitando lo mismo a pesar de todo, no son un nuevo hom- 
bre ni una nueva. sociedad sino aquella antiquísima que ha variado el 
atuendo de época. Y Romain Rolland lo sabe. Socialismo, pueblo, 
arte y pueblo: no son palabras. El pueblo ha revalorizado una impor- 
tancia frente al arte, o más bien el arte ha tomado en consideración 
al pueblo, ya que el pueblo no habla; pero todos hablan o pretenden 
hablar por él. El teatro es mensaje y expresión del hombre, quizá en 
una medida que no alcanza ninguna de las otras artes, y si esto que 
es necesidad del pueblo se expresa no por su voz sino por todas las 
voces que pretenden interpretarlo y hablar en su nombre, llegamos a 
abarcar el peligro que encierra una desorientación, o una interpreta- 
ción antojadiza de su función. La intención social y el mensaje polí- 
tico llegan al pueblo por medio del teatro con una fuerza que no pueden 


conseguir prédicas ni tratados. La vida del hombre tiene necesidad de 


intención social y de mensaje político, una necesidad tal vez no cons- 
ciente, pero no por ello menos imperiosa. Y el teatro €s popular en la 


medida en que llega a satisfacer € interpretar las necesidades del pueblo. 
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Pero ésas, sociales y políticas, no son las únicas necesidades de hom- 
bre y pueblo. Y el teatro, si quiere ser popular, debe contemplar y 
satisfacerlas todas; hablar un lenguaje no fragmentario ni retaceado, 
porque ni hombre ni pueblo están hechos de retazos ni de fragmentos. 
Comprendemos todos la necesidad de que el médico vea en el hombre 
un ser compuesto no sólo de vísceras sino de espíritu. Es imprescin- 
dible que el teatro —si desea ser honesto y realmente popular, y no 
subsidiario de credos o ideologías— comprenda que un teatro de inten- 
ción únicamente social o política es un teatro rengo, que ha dejado 
de ser popular y al hacerlo ha dejado de ser teatro. Muchos utilizan 
el teatro como trampolín para: imponer modos de pensar que pueden 
ser muy respetables en la tribuna de ideas; pero valdría mejor a un 
propósito honesto de esta actitud confesar abiertamente que en esos 
casos el teatro es un medio y no un fin. En ese caso, estamos ante un 
rito y una forma que aparentemente se parecen al teatro y no lo son. 
Dejando ya de lado lo general del problema quiero traer aquí un 
ejemplo que atrajo mi atención. En la Argentina —y merced al mo- 
vimiento de renovación de los teatros independientes— se habla con 
frecuencia de teatro popular. La obra de Romain Rolland, El teatro 
del pueblo, va, viene y circula, pero la verdad es que Romain Rolland 
está sirviendo por igual a profetas y falsarios. La obra circula en tra- 
ducciones que, al ser deficientes las más, falsean el pensamiento del 
autor justamente en lo fundamental. Dice en una parte: “Un pueblo, 
en el peor de los casos, puede pasarse: sin belleza; no puede, no debe 
pasarse sin verdad”, vale decir que in extremis, y obligados a elegir, 
debemos inclinarnos por la verdad antes que por la belleza. En la edi- 
ción castellana que más circula, en lugar de en el peor de los casos 
se ha traducido en rigor, de donde resulta no sólo un sentido falso 
sino perfectamente contrario al del autor. Cuando hablamos de teatro 
hablamos del que deseamos, del que debe ser y no del que se construi- 
ría en el peor de los casos, como dice Romain Rolland; y el teatro que 
deseamos y debe ser es un teatro popular porque contempla y habla 
a la sed del pueblo en su doble forma de verdad y belleza. Un teatro 
que no deja de ser arte, para convertirse en “un instrumento al ser- 
vicio de...”. Conocemos por la experiencia ajena y la nuestra misma 
los peligros de una educación que deja de ser esencialmente educación 


para colocarse al servicio de determinadas formas sociales o políticas; 


E 
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el teatro es una de las maneras mejores ( y por ello de las más peli- 
grosas) de alcanzar y llegar al pueblo todo, y para evitar que se 
vuelva peligro hay que insistir en la necesidad de que se mantenga en 
su función de teatro, esencialmente. Es tañ nocivo este tipo de teatro 
““a] servicio de...”, como aquel otro que monta un espectáculo por el 
arte en sí de construir bellamente, de armar un tablado y entregarse 
a juegos preciosistas de élites refinadas y minorías insignificantes. 
Charles Dullin hace a menudo el distingo entre este teatro de la 
verdad y la belleza (el teatro popular), y el otro que él llama “popu- 
lista”. También Evreinov repite insistente: “el teatro no es un templo, 
ni una escuela, ni un espejo, ni una tribuna, ni una cátedra, sino todo 
eso, y únicamente un teatro, es decir, un valor artístico que se basta 
a sí mismo, síntesis de todas las artes, que es decir síntesis del hombre”. 


Sin haber llegado a alcanzar las formas de un teatro popular, los 
creadores del teatro moderno de los siglos XIX y XX fueron agregando 
y corrigiendo: abriendo el camino. Antoine y el Teatro Libre de corte 
naturalista rompen con las tradiciones estéticas de un teatro que se S0- 
focaba en la atmósfera neoclásica y neorromántica. Es un salto brusco 
y a veces chocante en el que la exageración pasó de un extremo al 
otro sin lograr un equilibrio. Pero una puerta nueva se ha abierto y 
al menos se ha destruido el temor de hablar de ciertas cosas y de re- 
presentar ciertos ambientes. Los documentos humanos del Teatro Libre 
terminan por formar a su alrededor a los devotos del escándalo sin 
haber logrado atraer al espectáculo al público hacia el cual estaba 


dirigido. De una fotografía exterior del mundo el Teatro Libre pasa: 


a una fotografía interior igualmente incompleta. Pero su modo favo- 
rece la aparición de teatros libres de tono realista en Berlín, Londres, 
Moscú y Bruselas. El teatro moderno estaba en marcha sobre el en- 
tusiasmo, aciertos y errores de Antoine y sus experiencias de París. 
Paul Fort, simbolista, cree en el teatro de la belleza y la poesía y 
recupera para el teatro el encanto de su misterio y su sugestión. Es 
opuesto a Antoine y como él, incompleto. Cuando llega Jacques Co- 
peau con su teatro del Vieux Colombier encuentra, sin embargo, abierta 


una luz. La realidad contra la que debe luchar es: “Una industrializa- 
ción frenética, más cínica cada día, que está degradando a la escena 
y alejando de ella al público culto; especulación, exhibicionismo, des- 
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orden, indisciplina, ignorancia e imbecilidad; una producción boba y 
vanidosa, una crítica cada vez menos estricta; un público de creciente 
mal gusto”. Copeau va a oficiar de médico que sanea, sin sentir la 
necesidad de una “revolución”, porque no cree en las fórmulas estéticas 
que nacen y mueren en los cenáculos. Es de los primeros en sentir la 
necesidad de reencuentro con las formas puras y aconseja un acerca- 
miento a la Commedia dell” Arte. Es imposible para él concebir una 
forma más directa, más vigorosa, más popular de la comedia. Impo- 
sible otra más dúctil y fecunda; es absolutamente, libre, puede servir 
a todos los géneros, tratar todos los temas, tomar todos los tonos. Es 
maravilloso pensar que con un material tan simple y poco embarazoso 
el arte teatral haya poseído el instrumento ideal para responder a to- 
das las invenciones del genio dramático. He aquí un punto de partida 
para el espíritu de renovación, 


í 


Habla de “punto de partida”, no dice que es necesario rehacer 
la Commedia dell Arte; no lo dice y no cree siquiera que esto sea 
posible. Pero dice y cree que, si debemos encontrar un primer impul- 
so, reabrir una veta explotable y fecunda, será allí. Moliére se inspiró 
en la Commedia dell Arte sin copiarla. No debemos inspirarnos en 
Moliére —de forma demasiado perfecta—, pero sí mirar por encima 
de él hacia las fuentes crudas en las cuales él mismo se surtió. Copeau 
no hace proclamas, y sin sentirse profeta dice con modestia: “En esta 
empresa, a falta de genio aportaremos ardor, resolución, fuerza con- 
centrada, desinterés, paciencia, método, inteligencia y cultura; amor 
y constancia para que todo se realice bien”. Es la depuración. El teatro 
de Copeau no fue popular en el sentido de llegar a conseguir un ascen- 
diente de tono popular, pero su teatro es, sí, popular, por su modo, por 
su realización y por su búsqueda de un teatro poético, dramático, hu- 
mano, satírico, social y universal. Acaba con el mal anterior: un teatro 
en que se confundía lo grandioso con lo verdadero, y en el que las 
tragedias del repertorio se volvían pretexto de certámenes casi depor- 
tivos para los grandes comediantes no siempre habituados a ellos. 


En Alemania el teatro del duque de Meininger, fruto de un largo 
trabajo preparatorio, minucioso y consciente, armonioso y de gran cali- 
dad artística, atrae la atención de toda Europa. Max Reinhardt y 
todo el teatro alemán moderno son una herencia del de Meininger; en 


ad 
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cierto modo los mismos Stanislavsky y Antoine aprendieron mucho de 
él, aunque sea la influencia de Antoine la que impulsa la colaboración 
de los autores alemanes con los del teatro libre de ese país. Para Rein- 
hardt se hace indispensable revitalizar a los clásicos juzgándolos como 
autores de su época y mirándolos con ojos jóvenes; vuelve a la puesta 
en escena simultánea, a las mansiones del teatro medieval y utiliza a 
la Comedia del? Arte como forma de disciplinar a los actores por la 
improvisación. Pero Reinhardt se desvía en fin hacia un perfecciona- 
miento que mira más la técnica del espectáculo, y hacia la formación 
de actores (para la cual era un maestro) y se comercializa en extremo; 
mas aun así consigue elementos que sirven más tarde a un teatro po- 
pular. Su experiencia con El sueño de una noche de verano (se repre- 
senta con enorme despliegue técnico y escenario giratorio en Berlín, 
y luego con idéntica perfección en Munich, pero desprovista de todo 
efecto auxiliar y sobre un tablado desnudo) habla de que intuia el 
problema, y tal vez, deseándolo, hubiera sabido abordarlo. Llega a 
penetrar en las obras y a darlas en “efectos”, pero sin lograr la expre- 
sión de su espíritu. Entusiasma y produce estupefacción en la muche- 
dumbre, sin lograr de esas masas de gusto poco exigente y formación 
precaria la emoción que las hubiera ganado. 

Desde entonces hasta Bert Brecht el teatro en Alemania es bús- 
queda, ensayo, tanteo de formas. Tal vez Brecht no trae nada nuevo 
al teatro de su tiempo; tal vez lo revolucionario en él es realizar y lo- 
grar lo que siempre se supo debía ser; encontrar el camino de llegar, 
y recorrerlo hasta el fin. Es un teatro de volumen y de sustancia. 
Basta haber visto a su “troupe” representar M adre Coraje o El círculo 
de tiza caucasiano para comprender que si en el enunciado de prin- 
cipios de su Teatro Épico y de efectos V (como él llama a los efectos 
de distanciación) nos parece cambiar el mundo teatral, darlo vuelta, 
en la realidad nos devuelve en cambio la imagen más acorde con 
este teatro de la verdad y la belleza. En la letra escrita Brecht nos dice: 
“Es necesario que desaparezca uno de los principios del teatro tradi- 
cional: la ilusión”. De ese planteo, mal entendido, han salido muchos 
conjuntos teatrales que destierran la ilusión como elemento corruptor 
y lanzan al teatro a una dogmática intención social con rechazo for- 
zado de toda sugerencia poética. Para ellos, la ilusión corrompe al 
hombre; y vemos entonces huir al pueblo de un teatro que se empeña 
en remover en escena la sordidez de su lucha diaria —que'acude pre- 
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cisamente a olvidar—, cuando ni aun dentro de ésta, en su realidad más 
cruda, la ilusión ha desaparecido por completo. Cuando Brecht pone 
en escena una obra, la máscara cae a cada instante: el texto sirve de 
punto de apoyo a los efectos de distanciación experimentados durante 
años por el conjunto berlinés; y este teatro (en parte comentado) él 
lo opone a la fuerza dramática que tendería, según Brecht, a ador- 
mecer al espectador en el espectáculo. Porque a ese espectador Brecht 
lo quiere despierto, y si lo hace soñar, ese sueño que le provoca debe 
ser en perfecta claridad. Por eso no sólo no mata ni suprime la ilu- 
sión —sólo suprime la falsa ilusión, una ilusoria ilusión en verdad—, 
sino que en su teatro de combate, en Madre Coraje y El circulo de 
tiza (por ejemplo), logra una poderosa máquina poética destinada a 
mantener alerta el espíritu crítico del espectador; a acrecer su vigil- 
lancia, a hacer asir mejor el sentido —ante todo social— de las cosas que 
se le muestran. Relator, coro, música, versos, secuencias cómicas, másca- 
ras, cien medios de expresión crean, en un momento dado, esta distancia, 
este retroceso que provoca la reflexión. Otra de las fórmulas errónea- 
mente interpretadas en general es la de la “trasformación de la so- 
ciedad que debe buscar el teatro”. El resultado es que algunas “trou- 
pes” se lanzan a trasformar la sociedad según la particular receta de 
un partido político determinado, en un tono áspero, amargo, incisivo, 
En su pequeño Organon, Brecht habla de que “la función del teatro, 
desde siempre, y como en todas las otras artes, es la de recrear a la 
vente. El placer que procura basta para justificarlo. El teatro no puede 
en ninguna forma trasformarse en mercado predicador de la moral, 
sólo debe enseñar una manera de mover, con placer, el cuerpo y el 
espíritu. El teatro debe tener el derecho de afirmarse (y sigo citando 
a Brecht), como perfectamente superfluo, entendiendo bien que se vive 
para lo superfluo. Un placer, más que ninguna otra cosa, no necesita 
- Justificación. Pero entre los placeres que el teatro está en condiciones 
de proporcionar los hay débiles —simples—, y fuertes —complejos—. 


> r . . LANE 
Estos últimos alcanzan su paroxismo en las grandes obras dramáticas, 


como el amor en el acto sexual; son más diversos, ricos en revelacio- 
nes, más contradictorios y más pesados de consecuencias”. 

Para Brecht cada época ha conocido sus propios placeres; ellos re- 
flcjan la forma en la que los hombres vivían y se comportaban unos 
con respecto a otros. Algunos de esos placeres nos recrean aún hoy! 
Y comprobada la facultad que tenemos de sentir placer frente .a imá- 


. HILDA TORRES VARELA MOR 27 


[Sis] 


genes tan diferentes de las de nuestra época —lo que hubiera parecido 
imposible a los hijos de esos siglos vigorosos— ¿no sospechamos que 
no hemos descubierto aún las diversiones específicas de nuestro tiem- 
po? La ciencia y el arte se encuentran en el punto en que las dos 
están para aliviar la vida del hombre: una lo sostiene, el otro lo re- 
crea. ¿Qué actitud (se pregunta) adoptaremos frente a la naturaleza y 
a la sociedad en nuestro teatro de un siglo científico? Una actitud 
crítica: oponiéndonos al río será su rectificación; con respecto al mo- 
vimiento, la fabricación de vehículos que rueden, navesguen o vuelen; 
con la sociedad —y llegamos al punto de la cuestión— será la trasfor- 
mación de la sociedad. 

El crítico Federico '"Towarnicki interrogó a Brecht acerca de lo 
que pensaba de ciertas “fórmulas imprudentes” que habrían podido 
deducirse de sus enunciados y de sus trabajos. Brecht sonrió: “¿Cómo 
podría impedirlo? —dijo—. Además no soy un oráculo; algunas de 
mis propuestas permanecen válidas, otras no. En el fondo, es muy sim- 
ple, difícil de realizar como todo lo simple. Esas “fórmulas imprudentes” 
de que usted habla vienen de una interpretación aislada de mis notas 
teóricas, que no toman su real valor más que en el conjunto de valores 
que se realizan en el escenario. Jean Paris notó esto, evidentemente, 
cuando señala, después de ver Madre Coraje presentada en París por 
el “Berliner Ensemble”: “A lo que se llama hoy el realismo socialista, 


el arte de Brecht escapa tanto como el más lírico: de los poemas. La 
realidad se trasmuta con tanta sutileza y discreción que el drama roza,' 


sin cesar, la anécdota y el símbolo, sin caer en ellos jamás”. 

En Inglaterra, Gordon Craig aporta “formas”, aprovechables al 
teatro moderno, pero no llega a rozar (tal vez por la lucha cruenta 
contra la incomprensión que fue su vida), una forma de teatro po- 
pular; sin embargo a través de lo que sabemos de su obra y lo mucho 
que dejó escrito se desprende un deseo de renovación de tendencia 
popular. Aún hoy, y pese a la experiencia del Old Vic y de las “trou- 
pes” de “amateurs”, y del serio trabajo de escuelas y centros dramá- 
ticos que llenan Inglaterra, en la tierra de Shakespeare el teatro popu- 
lar no es una realidad tangible, pero sí viable. Tal vez el panorama 
más claro y valiente del teatro actual inglés sea el que presenta Priest- 
ley en su “Theater Outlook”. 

En Rusia desde 1898, Stanislavsky y Dantchenko, al fundar el 
Teatro Artístico de Moscú, ofrecen un conmovedor modelo de con- 
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ciencia y fervor artístico en la búsqueda cuidadosa de la perfección. 
Stanislavsky sigue siendo, hoy, el maestro de la formación integral del 
autor, creando una verdadera ética profesional. Aporta un sistema 
que no sólo sigue siendo válido sino que no ha sido puesto en práctica 
aún por la mayoría de la gente de teatro. El aporte de Stanislavsky 
y de Copeau resultan definitivos en la concreción de nuestro teatro mo- 
derno y en el reencuentro de un teatro popular. La renovación pre- 
ocupa aún, y se buscan formas que acuerden y hagan posible el teatro 
de la verdad y de la belleza. Es necesario que se renueve no sólo la 
ética del actor sino el lugar en que actúa: que el escenario del teatro 
popular suprima, también,.lo superfluo y se acerque al tablado. Los 
hombres de teatro no se ponen de acuerdo, pero van acercándose a 
la arquitectura ideal. El teatro circular ensayado con relativo respeto 
de su verdadera forma en Buenos Aires es un modo discutible. ¿Cuál 
pues: teatro a la italiana, a la elizabethana, griego? Todos tienen sus 
defensores. Wogensky, el talentoso arquitecto que trabaja con Le Cor- 
busier desde hace más de 25 años, propone algo que nos asombra por 
su audacia: en el teatro la arquitectura actúa sobre el público tanto 
como el actor. El teatro no puede interpretarse de la misma manera en 
salas y escenarios de arquitectura diferente. Existe un relieve sonoro 
del sonido y de la oscuridad. La arquitectura ha dejado de ser estática 
para volverse dinámica. Y, dice Wogensky, si el paisaje está alrededor 
nuestro en la naturaleza, ¿por qué no poner el espectáculo alrededor 
del público? Y tal vez la propuesta de Wogensky no sea la más revo- 
lucionaria que se ha concebido. 

Pero lo esencial es que la arquitectura teatral debe favorecer el 
contacto entre' público y actores; entre el misterio de la escena y el 
espíritu del espectador, y, a este fin, la solución más viable se me 
ocurre la del teatro propuesto por René Allio, apasionadamente defen- 
dido por Morvan' Lebesque, uno de los espíritus más claros y mejor 
ubicados del teatro moderno. El teatro de René Allio contempla todas 
las posibilidades y no cierra ninguna puerta. Durante tres siglos el 
teatro no ha conocido más que una arquitectura y una forma escénica, 
donde se han representado o bien Shakespeare, o Racine, o Marivaux y 
hasta Bernstein. Este teatro a la italiana resultaba y resulta tan apro- 
vechable a unos como nefasto a otros. Y los perjudicados claman por 
alguna de las otras formas; René Allio no destruye ninguna de esas 
propuestas, desea que cada uno encuentre la forma que le conviene; 
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deja libre el derecho de expresión a todos los géneros para que todos 
se manifiesten acabadamente; y construye un teatro trasformable y 
esboza una sala para 300 espectadores que es válida igualmente para 
12.000, si se la agranda en proporción. La distribución de escena (con 
tarimas), y del anfiteatro para público, permite todos los efectos y todos 
los géneros deseables, mediante simples cambios de gradas y tarimas. 
No obstante, el proyecto permanece aún sin tomar forma real mientras 
las troupes se debaten en locales anticuados e inadecuados. 

El teatro popular es en Francia una realidad a manotones, pero 
que existe. Al hablar de teatro popular no me refiero a experiencias 
aisladas y esporádicas que —concebidas más o menos popularmente— 
no alcanzan a definir esta forma ni a sentar una enseñanza válida. No 
me refiero tampoco a la representación que atrae muchedumbres, to- 
dos los años, sobre el atrio de la Catedral de Notre Dáme de París 
en la representación del Misterio de la Pasión, ni al ensayo hecho por 
Cocteau (con absoluto fracaso) de montar en la “cour carrée” del 
palacio del Louvre, al aire libre, Cronwell, de Victor Hugo, etc. Me 
refiere a una línea sostenida, heredera de la mejor escuela de Copeau, 
Dullin, Jouvet, Pitoeff y Stanislavsky, experiencia que ha tentado no 
sólo a algunos escenarios de París sino que constituye un conmovedor 
ejemplo en los escenarios de provincia. Los Centros Dramáticos de 
Rennes, Strasbourg, St. Etienne, Toulouse, etc., son más que una ex- 
periencia que puede interesar por espíritu de aliento. El “Grenier” de 
Toulouse es quizá el que más lejos ha llevado este ensayo y sus resul- 
tados, y posiblemente el más conocido en el exterior. Pero la vida de 
estos centros continúa siendo, aun ella, penosa. No basta desear acer- 
carse al pueblo, no basta brindarle todo lo que debiera atraerle, falta 
esencialmente que una inmensa mayoría de ese público desee ser atraí- 
do, y escuchar, para que la empresa se considere exitosa. La “trasfor- 
mación de la sociedad” de que habla Brecht tiene aquí una explicación 
muy clara; la trasformación estaría en romper la indiferencia y atraer 
al público por primera vez. Luego, el camino está hecho. 

Pero los Centros Dramáticos franceses obligados a rodar'de ciu- 
dad en ciudad en escenarios deficientes por lo anticuados (lujosas salas 
inútiles a los fines de un teatro popular, donde la visión de la obra 
depende de la ubicación, y muchas veces no sobrepasa la cabeza de los 
actores que parecen moviéndose enanos decapitados) ; la improvisación 
apresurada de la escena a que obliga este ir y venir, y sobre todo el im- 


276 ; CURSOS Y CONFERENCIAS 


posible de adaptar a escenarios diferentes —ora inmensos, Ora reduci- 
dísimos— un decorado que ha sido concebido para necesidades muy 
diversas, que requieren soluciones de iluminación y movimiento diver- 
sos, no son los problemas mayores. Además, está aquel eterno inte- 
rrogante del interior y la capital. Los actores que quedan en provincia 
saben que su porvenir y subsistencia, allí, es dudosa. Si consiguen sobre- 
salir buscan, lógicamente, llegar a París. Los que quedan: o son pro- 
fetas que se estrellan contra una realidad bien dura, o son mediocres, 
y estos últimos no sirven a los Centros Dramáticos Franceses. El círculo 
se ha estrechado. Si éste de capital e interior es el problema de casi 
toda Europa, que no sólo de Francia, ¿cómo asombrarnos de que exista 
en nuestro país, lejanamente preparado, en relación, para iguales fi- 
nes? Una gran cantidad de primeras figuras del teatro actual hicieron 


su carrera en los Centros Dramáticos del interior de Francia; entre ellos 


Daniel Sorano, Georges Wilson, Jean Pierre Darras y Catherine Le 
Couey, que pertenecen hoy al Théátre National Populaire. Son gene- 
ralmente los actores de formación más sólida y los más dúctiles. Pero 
a pesar de todo esto la obra de los Centros Dramáticos se afianza día 
a día, y muy pocos espectáculos internacionales pueden hoy compa- 
rarse en calidad a los que presentan los Centros Dramáticos. La expe- 
riencia de éstos y su lucha reproduce lo que fue la lucha de otra 
“troupe” que ha conseguido al fin imponerse. 

Jean Vilar, un espartano luchador, es hoy el ejemplo más acabado 
de lo que puede un teatro popular bien entendido y celosamente rea- 
lizado. Ahora que precisamente se anuncia la visita de Jean Vilar y el 
T.N. P. a Buenos Aires pienso, sin poder imaginar, en un espectáculo 
concebido y realizado siempre para atraer a grandes masas, permane- 
ciendo aquí casi inaccesible —o al menos inaccesible' al público 
al cual está dirigido— por el precio exorbitante de las localidades: 
pienso sin poder imaginar a ese gran hombre de teatro que es Vilar 
moviéndose en el escenario inadecuado del Odeón, y siento temor por 
el trasplante. Los integrantes de la compañía son demasiado buenos 
comediantes como para no satisfacer la esperanza del público, pero no 
puedo suprimir la nostalgia al recordar el escenario desnudo del Palacio 
de Chaillot, donde las más extrañas fantasías del “metteur-en-scéne” 
Pueden realizarse, y ese otro escenario único y natural del Palacio de los 
Papas de Avignon. Aquí se me antoja un poco que será como una 
sinfónica metida en el engranaje de una cajita de música. 
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Jean Vilar sintió hace muchos años, alumno él también como 
Barrault del gran maestro que fue Charles Dullin —la necesidad de 
un teatro popular, de un teatro que fuera a la vez verdad y belleza. 
Siente la necesidad de unir la experiencia de Copeau, Stanislavsky, los 
4 del Cartel y realizar así al alcance del pueblo y para el pueblo. 
Sabe que es necesario desterrar formas y modos de ser exteriores y 
habituar al público a la nueva forma. El primer paso: de Vilar es 
rechazar el escenario metropolitano e ir allá donde su obra es más 
necesaria: al interior del país, a la provincia; y llevar lo mejor con 
la mejor preparación. La acción del lugar (ese palacio medieval de 
purísima línea) debe haber tenido mucho que ver con la búsqueda de 
un medio natural que los acercara a la síntesis y la simplicidad de 
medios que fue privilegio de los tablados de feria. Desea recuperar el 
teatro más puro, reencontrarlo en su función popular; en efecto, ¿qué 
diferencia puede haber entre los festivales que ve Avignon desde 1947, 
y la llegada, durante la Edad Media, de comediantes y trovadores a la 
feria de palacio, atravesando puentes y murallas acompañados de la 
multitud? Interesa recordar que los Festivales de Avignon presenta- 
dos por Jean Vilar en el Patio de Honor y el Jardín de Urbano V del 
Palacio de los Papas son anteriores al período de Vilar en el T. N. P. 
El T.N.P. de París existía desde 1930, pero sólo en el nombre y en 
la intención de quien lo creó. En realidad, observan quienes lo cono- 
cieron en la época, era la perfecta negación de lo que debe ser un 
teatro popular. Pero he aquí que un festival de provincia que se realiza 
en Avignon desde 1947, año a año, ha consagrado a Jean Vilar frente 
a la crítica y al favor popular como “al más valeroso y exigente de 
los hombres de teatro, la inteligencia más viva y la más sutil del teatro 
contemporáneo”; al poco tiempo, no sólo de la ciudad entera de Avig- 
non y las ciudades vecinas, sino de toda Francia, de Europa y hasta 
de otros continentes se acude a presenciar este espectáculo merced al 


cual en el palacio construido por Benedicto XII para defender el po- 


der temporal de la Iglesia se oficia, en la mansedumbre de las colinas 
provenzales, la misa dramática de los hombres del siglo XX. Con este 
grupo de comediantes que ha echado otra vez a rodar la carreta de 
Tespis y se anima a levantar un tablado desnudo y desafiar con su 
voz el encanto de las piedras seculares y de las trepadoras y arbustos 
adosados a muros y balaustradas, penetra Jean Vilar al NP de París 
en 1951. Pero no separemos la experiencia de Avignon de la del T. N. P. 
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de París. No las separemos porque, como dice el mismo Vilar, “el 
trabajo de Avignon y las búsquedas de Avignon pertenecen a un todo, 
a un conjunto.” Su experiencia del Palacio de los Papas es tan válida 
como la del Palacio de Chaillot, donde funciona el T. N. P. Que pueda 
quererse más la primera (por un conjunto de circunstancias emocio- 
nales) es un problema extra-teatral. Él mismo no sabe explicarse el 
misterio de este encanto: “...se mezcla a tantas cosas contradicto- 
rias...; unas nacidas del trabajo común, otras personales. ¿Es el 
canto de la palabra —dice— o el juego arbitrario dé la iluminación, 
o el canto de la piedra? ¿Los rumores de la multitud antes de comen- 
zar el espectáculo, o el polvo del mistral que algunas noches hace 
doler la garganta durante la interpretación? ¿O bien la voz del sereno 
en los pasillos desiertos del palacio o el silencio cuando todos abando- 
naron ya el castillo en la noche?” Porque para Jean Vilar y su com- 
pañía, y para nosotros, espectadores y alumnos de su teatro, todo eso 
es también la obra de Avignon. 

En verdad la primera conquista de Vilar es obtener la oficializa- 
ción de su experiencia de teatro popular al ser nombrado director del 
T. N. P. Esto significa la subvención del Estado, un local fijo, suprimir 
los riesgos económicos y poder entregarse íntegramente a la tarea, sin 
otra preocupación que la de realizar y crear día a día. Significa un 
apoyo oficial amplio, sin imposiciones ni exigencias extra teatrales; 
vale decir, que no implique subordinar el repertorio ni la administra- 
ción interna a los tejemanejes y altibajos del mecanismo político y 
estatal, porque el arte no puede depender de fórmulas. La tranquilidad 
económica va a suprimir el riesgo del actor que entrega sólo a medias 
su espíritu, su tiempo y su dedicación a la escena. Los problemas del 
Palacio de Chaillot han de ser resueltos con idéntico espíritu que los 
de Avignon. Vilar es hombre de apetencia y curiosidad abiertas y no 
desdeña ninguna de las experiencias anteriores: Ante Antoine (cam- 
peón del teatro naturalista) y Gémier (apóstol del teatro social), con- 
fiesa permanecer insensible y hasta hostil. “No basta —dice— que se 
trate de un mártir o un profeta, es necesario que pertenezca a nuestra 
religión”. Vilar es herencia del mejor Copeau, del mejor Stanislavsky, 
Pitoeff, Jouvet y del mejor Dullin. Empieza por ir contra la reteatrali- 
zación del teatro, contra “el espectáculo por el espectáculo en sí”, o 
sea contra la decoromanía, el arte primario de la iluminación, la para- 
física del vestuario, el simbolismo de la interpretación del autor. Entre 
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el realismo de Antoine y las convenciones teatrales de quienes lo siguie- 
ron encuentra lugar para un teatro de efectos simples, sin intenciones, 
familiar a todos. 

La búsqueda del “metteur-en-scéne” se inicia con la elección de 
la obra, y acaba cuando se levantan las voces sobre los tres golpes tra- 
dicionales el día de la general. Su vida, su poder de creación han 
quedado encerrados en ese espacio de tiempo. El comediante es cuerpo 
y espíritu y el todo durante los primeros ensayos. La realización escé- 
nica es siempre compromiso entre la imaginación visual y auditiva del 
“metteur-en-scéne” y la realidad viva, anárquica de los actores. Mien- 
tras fragua la obra se avanza a pasitos cortos: del conjunto polígamo de 
voces, cuerpos y almas salen ciertos matices en los que queda impreso 
el actor, y en donde Vilar lucha por mantenerlo. El actor no es cons- 
ciente de su propio descubrimiento. Y Vilar aprovecha estos encuentros 
a través del actor para descubrir la importancia punzante de ciertos 
personajes en apariencia secundarios. Es como si al sueño impreciso de 
lector enamorado de la obra siguiera esta vista plástica y esta audición 
sinfónica a través de los actores: la obra dramática acaba de nacer. 
Pero es el instante del riesgo y vuelve entonces al autor, a su lectura, 
a escucharlo, a seguirlo, desconfiando en consecuencia de los defectos 
de pequeño dictador a los que el “metteur-en-scéne” tiene tendencia 
a ceder; pero esto, sin dejar que la obra cierre el oído a las sugestiones, 
tal vez mal expresadas, de los intérpretes. Vilar sirve al texto y sirve al 
actor, pero sin dejarse esclavizar por ninguno ni dejarle el absoluto 
derecho de la última palabra. Para lograr el teatro de la verdad y la 
belleza es necesario que el actor tenga una formación completa que 
lo trasforme en un ser capaz de llenar todas las exigencias. En el mismo 
Palacio de Chaillot funda la escuela “Charles Dullin” anexa al T. N. P. 
que se sostiene con el aporte mensual de los alumnos, que alcanza a 
becar a los mejores y cubrir también el pago (proporcional) de los 
profesores; el cuerpo de profesores está compuesto no sólo por algunos 
de los actores de la compañía (Lucien Arnaud, Jean Vilar, Wilson, 
Moulinot, Darras, etc.), sino por otras figuras: como Georges Le Roy 
(de la Comédie Frangaise y el Conservatorio Nacional de Arte Dra- 
mático de París), Pierre Valde (conocido realizador de cine), Serreau, 
Monique Hermant, Charles Charras (el inolvidable policía de la Fa- 
mille d'Arlequin, recreación de Fabbri sobre temas de la Commedia 
dell' Arte); todos de reconocido prestigio. Los alumnos, entre los cua- 
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les figuran algunos actores ya populares de la escena o el cine, se 
someten a una rígida disciplina donde el trabajo es individual por 
parte de alumnos y profesores. Los mejores alcanzan a veces a entrar 
como figurantes de la compañía donde la disciplina es aun más exi- 
gente que en la escuela. Todos, desde Vilar, ayudantes de escena, ac- 
tores, técnicos, se someten a ella. Para Vilar amar al teatro no quiere 
decir nada; amar a quienes lo practican es más seguro aunque menos 
artista. Y él ama a los integrantes de su “troupe” y a sus alumnos con 
la mejor de las formas: exigiendo, pidiendo de ellos el más. 

“Se es lo que se es, lo que uno se ha hecho, con voluntad y con du- 
reza”: las palabras de Dullin están allí recordando siempre cuál es la 
modalidad de la casa y el secreto de poder permanecer en ella. Jean 
Vilar fue atento alumno de Wladimir Sokoloff y su paciente método 
de trabajo, pero es en contacto con Dullin que comprende que sin 
emoción, sin la sinceridad profunda y generosa del intérprete, el oficio 
del actor no es más que gesticulación. Exige mucho al actor porque es 
duro el aprendizaje que lo puede capacitar para ser lo que él desea 
que sea en fin. El actor debe crear y comprender el personaje: es lo 
único que lo emparienta con el artista; para eso necesita observar, 
seleccionar, búsqueda, inspiración y control. Su selección debe ser en 
él y alrededor de él. Necesita memoria de su propia experiencia y saber 
conversar con ella. Su talento no está en el poder de sus medios, sino en 
la desnudez de su poder, en el rigorismo de su elección, en el volun- 
tario empobrecimiento. Debe aprender a obedecer: al texto, al espacio, 
al rigorismo de la escena, del movimiento. Debe ser capaz de expresar 
y moverse en quince ensayos, de entre los más de cuarenta que com- 
ponen el montaje de una obra. El cuerpo y el espíritu son partes que 
se desgastan y que deben administrarse cuidadosamente. Cuando el 
actor se ha hecho y ha comprendido, el realizador (Jean Vilar) puede 
ponerse frente a él. Su arte es entonces el sugerir: el actor ya formado 
sabe medir el límite de esta sugestión. El alma del actor no es para 
Vilar una palabra solamente: es una necesaria permanencia, más aun 
que en el poeta, Vilar conoce ¡a sus actores, como conoce profunda- 
mente a sus alumnos. Busca antes el alma que la sensibilidad o mul- 
tiplicidad del actor. Está más interesado en los valores humanos que 
en el talento. Tal vez allí reside el secreto esencial del éxito de su 
experiencia de Avignon. El T.N.P. es un todo, sólido e indivisible, 
es una maquinaria perfecta y dotada de alma. Funciona en un simple 


HILDA TORRES VARELA 281 


y complicado engranaje administrativo en el que cada uno llena una 
función exacta. Director de escena, de administración, régie general, 
régie de escena, de luces, de sonido, de música, comediantes, técnicos. 
El teatro no es un lugar al que se acude acomodando horarios a la 
disponibilidad de cada uno. El teatro es la única profesión, el único 
oficio, oficina, laboratorio, escritorio o escuela en la que se cumple 
un horario estricto, alterado solamente en las frecuentes jiras de la 
compañía. 


Un espectáculo del T. N.P. es siempre un espectáculo distinto. - 


Deseando devolvernos un teatro puro, Vilar aprendió el arte de 
la síntesis: mo explotar ni espacio ni luces, ni decoración, ni sonido, 
sino más bien despreciarlos; que cada elemento exista porque repre- 
senta algo, significa algo, que los elementos exteriores no ahoguen ni 
maten el texto. Suprime el apuntador, el telón; en lugar de timbres 
anunciadores una música de trompetas va y viene en los corredores con 
una armonía mucho más agradable al oído del espectador. Cinco 
minutos antes de iniciarse el espectáculo se clausuran. las puertas de la 
sala, con un rigorismo sin excepciones. El público ha aprendido a ade- 
lantarse para no perder el primer acto de la obra, y ha aprendido el 
respeto por la escena: ésta es una de las funciones educativas lograda 
por el T. N.P. Pero hay más, y se me perdonará que entre en una 
serie de detalles aparentemente superfluos, pero que la práctica ha 
demostrado no lo son. El programa del T. N. P. no es un libreto lujoso 
lleno de avisos comerciales; el reparto, y una breve referencia a autor, 
director y actores. Los programas del T. N. P. que se venden al muy 
exiguo precio de 200 francos (que es lo que cuestan los otros programas 
a que hacía referencia), contienen la versión íntegra de la obra y fotos 
de su primera puesta en escena. Las acomodadoras, como el personal 
de vestuario y bar, no reciben propinas. Dentro de la sala está prohi- 
bida la venta de helados, caramelos, chocolatines y todo tipo de golo- 
sina que al desplegar el papel que la envuelve produzca ruido, que 
molesta en escena y en la sala. El público del T. N. P. (de estudiantes, 
obreros y burgueses) es el mismo que cruzamos en las calles, el mismo 
de las otras salas de París, pero trasformado. También el público cum- 
ple su oficio con amor, con disciplina, con seriedad. Esta obra de tras- 
formación del espíritu con que el público se acerca al espectáculo es 
parte de la tarea educativa del T. N.P. Pero, ¿cómo se logró atraer 
por primera vez la atención de este público que deja ahora cualquier 
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entretenimiento para acudir una y diez veces a ver la misma Obra 
puesta en escena en el Palacio de Chaillot? El primer paso fue redu- 
cir los precios de las entradas y volverlos accesibles a todo el mundo. 
Ofrecerles comodidad equivalente: la sala del Chaillot (que puede 
albergar 2.800 espectadores), se abre de manera equidistante del 
escenario, como en el teatro de René Allio. No hay palcos; la visión 
y la acústica son igualmente perfectas en las localidades de primera 
fila (que cuestan 500 francos, lo mismo que el peor ubicado de los 
“strapontins” de cualquier otra sala), que en las de 100 francos. Dos 
veces por semana se realizan matinées estudiantiles con localidades 
que oscilan entre los 100 y 250 francos. En esas ocasiones se retiran 
butacas de una parte de la sala y se ubica allí en sus camillas o sillas 
de rueda a jóvenes y niños lisiados de los institutos de rehabilitación. 
Cada uno concurre con la enfermera que ayuda a su traslado; no creo 
pecar de sensiblera recordando la impresión que me producía —todas 
las veces— la salida, en bulliciosa algarabía de comentarios, de estos 
jóvenes para quienes las “matinées” del T. N. P. son el único espec- 
táculo al cual pueden concurrir. Los lisiados son trasportados en as- 
censores habilitados especialmente hasta la planta baja: al final de 
la rampa de salida y en el interior del teatro las ambulancias esperan. 
Es común ver acercarse ¡allí a requerimiento de los jóvenes a Gérard 
Philipe, María Casares, Georges Wilson, Sorano, al mismo Vilar, Alain 
Cuny, que conversan con ellos un rato o firman el programa con el 
texto de la obra. 

El TT. N.P. deja a menudo París para ir a sus alrededores, a la 
provincia (aparte el Festival de Avignon), a casi todos los países de 
Europa, con la sola excepción de España. En América se han presen- 
tado en Ganadá, siempre con resonante éxito popular. En algunos 
países como Rusia, Dinamarca y los Países Bajos es habjtual la tournée 
anual del 'T. N. P. En todas partes: el tablado desnudo, y dos o tres 
elementos imprescindibles sugieren el clima físico de la obra. E 

De tanto en tanto se habilitan abonos a precio aun más reducido 
que el normal, que abarca un ciclo de espectáculos con el repertorio 
de la temporada y algunas reposiciones; o se hacen funciones combi- 
nadas de teatro, cena y baile: las famosas “Soirées” del T.N. Pal 
precio de 1.200 francos, que es lo que cuesta sólo la entrada en loca- ) 
lidad bien ubicada, a cualquier espectáculo de París. 

Para llegar a esto se hizo necesario seguir de cerca las reacciones 
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del público, experimentar, tentar caminos distintos. Vilar respeta y 
sigue celosamente la opinión de su público. A todo espectador y en 
todas las funciones se le entrega gratuitamente un folleto de varias 
hojas que contiene: reparto de actores y resumen explicativo de cada 
acto de la obra, lista del repertorio, nómina del personal completo de 
la compañía, lista de obras de teatro o ensayos críticos aparecidos y 
que son esenciales para el estudioso o curioso del teatro, y en varias 
hojas finales un minucioso cuestionario destinado a ser llenado por 
cada espectador. Una leyenda lo encabeza: Si usted tiene interés en 
la actividad del T.N.P., apórtele la ayuda de su opinión lHenando 
este cuestionario y dirigiéndolo a Jean Vilar, T. N. P; etc. Luego, los 
siguientes datos: nombre del espectador; dirección; profesión; edad. 
Ha asistido a la representación de (aquí el nombre de la obra), el... 
(fecha); en... (lugar). Estos cuestionarios se reparten en todas las 
representaciones del T. N. P. en todos los lugares del mundo a los que 
éste llega. 

Las preguntas siguientes son: ¿Esta representación ha llegado a 
su conocimiento por affiches? (indicar lugar); ¿volantes? (lugar de 
distribución); ¿la radio? (qué emisión); ¿la prensa? (nombre del 
diario); ¿otro medio de publicidad? (¿cuál?); ¿o lo ha sabido por 
un amigo? 

La propaganda, de sentido informativo, juega un papel muy im- 
portante en la difusión; los anuncios de las representaciones se ubican 
preferentemente en asociaciones gremiales, sindicatos, grupos estudian- 
tiles, fábricas, colegios, bibliotecas y librerías, además de los lugares 
habituales de mayor concurrencia de público. El cuestionario continúa 
así: ¿Tiene usted observaciones que hacer concernientes a la orga- 
nización material de las representaciones: locación de plazas, control, 
ubicación, horarios, calefacción, etc.? ¿Tiene usted observaciones que 
formular concernientes al espectáculo? ¿Tiene sugestiones que hacer? 

El cuestionario se completa con un juicio crítico sobre la obra, 
el anuncio de los próximos espectáculos, una invitación a afiliarse a la 
Federación de Amigos del Teatro Popular y las direcciones regionales 
de esta asociación. 

Casi todos los espectadores llenan su cuestionario. 

Cuando en febrero de 1956 se invitó a Jean Vilar a responder 
ante los alumnos de Letras de la Sorbonne sobre los problemas que 
crearía la puesta en escena de Racine, Vilar recordó: “Tal vez Berenice 
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sería gustada por un público popular; sería interesante tentar la ex- 
periencia. Como ustedes saben, nosotros estamos en relación epistolar 
con el público merced a los cuestionarios que deslizamos en sus manos 
en cada espectáculo. Muchos espectadores rechazaron violentamente 
La ville de Claudel; sin excederse ni caer en la grosería, pero como 
si rompieran con nosotros. Esos espectadores que no gustaron de La 
ville y escribieron más o menos: —Señor, ¡pero usted está loco!, eran 
de la clase media en su mayoría, y no habían comprendido la obra. 
Algo falló en nosotros, que no la obra —agrega Vilar— y nos hizo por 
un momento correr el riesgo de perder —y definitivamente— a una 
parte de ese público popular que nos sigue en todos los espectáculos”. 
En verdad, y merced a los cuestionarios y al respeto de las opiniones 
vertidas en ellos, La ville fue retirada de cartel y no ha de volver hasta 
que se dé en su solución para ese público, porque no es posible olvidar 
que todos los públicos (y hablo solamente de públicos populares), no 
están preparados igualmente ni sienten las mismas apetencias. Espec- 
táculos que son absolutamente populares en Europa aquí no han pa- 
sado de ser el entretenimiento o el deleite de una reducidísima minoría 
cultivada. La ville de Claudel, por ejemplo, fue un éxito ante el 
público de Avignon, preparado ya durante diez años, con formación 
y receptividad más sólidas. La experiencia es válida allá y en todas 
partes; válida por la forma en que se realiza, por el espíritu que la 
anima, y los resultados que obtiene. 

La Federación de Amigos del Teatro Popular, independiente del 
T.N.P. en su organización pero no en su espíritu, y con filiales en 
toda Francia y: las ciudades más importantes del mundo, es un orga- 
nismo casi tan complejo como el mismo T.N.P., al cual apoya. Su 
revista bimestral Théátre Populaire es fuente indispensable de consul- 
ta de todos los estudiosos del teatro por la calidad de su material; sus 
funciones de teatro —porque tienen su “troupe” que actúa en largas 
Jiras en toda Europa, y forma a su vez “troupes” regionales a su paso— 
; son siempre espectáculos montados con el más respetuoso y calificado 
espíritu. La Federación (y sus filiales), se ocupa de informar sobre los 
actos del "P. N. P., de la distribución de plazas, de la organización de 
los festivales, de interesar y solucionar la concurrencia de grupos de 
obreros, profesionales o estudiantes de los lugares más distantes del 
mundo facilitándoles alojamiento, comida, traslado y locación a pre- 
cios económicos; gracias a la Federación se impide la reventa y enca- 
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recimiento de entradas. La obra que cumple la Federación redunda en 
beneficio, principalmente, de quienes acuden a ella para consultar 
sus obras impresas, conseguir facilidades de acceso o seguir las repre- 
sentaciones de la “troupe”. La Federación es en verdad un enorme y 
ramificado teatro popular ambulante, hijo maduro del Théátre Na- 
tional Populaire de París. 

Y llegamos por fin al repertorio del teatro popular, uno de los 
aspectos de mayor interés y de los que más se prestan al manoseo de 
quienes utilizan al teatro como pantalla. Una obra es popular en la 


medida en que su mensaje se vuelve popular, accesible, cuando quien la . 


pone en escena consigue interpretar a su público y llegar hasta él. Los 
que vivimos en el interior del país, recibimos con cierta frecuencia la 
visita de señores vociferantes que atolondran al público ávido de las 
precarias compañías independientes que allí funcionan con fórmulas 
antojadizas que más tienen que ver con una receta de cocina que con 
problemas exclusivamente teatrales. He visto con pena llegar estos 
falsos profetas con listas confeccionadas de “lo que se debe dar”, y lo 
“que no se debe dar”. Son policías ambulantes de un “index” de nuevo 
cuño, el del seudo-teatro popular. He oído de ellos absurdos tan dis- 
paratados como éste: no se debe representar Giraudoux; están prohi- 
bidos Beckett, lonesco y Adamov; sólo se permite representar algunas 
obras de Moliére, otras resultan nocivas..., etc. El problema es serio. 
En un momento en que todavía no ha cristalizado por completo en el 
interior del país este prodigioso movimiento cultural argentino que es 
el de los teatros independientes y experimentales, coartar y desorientar 
dogmatizando resulta mucho más nocivo de lo que se supone; estamos 
en un punto en que la charla intrascendente de café y la discusión 
sustituyen una labor regular y armónica; los teatros del interior sin 
haber llegado en muchos casos a ser teatros, se están trasformando en 
focos polémicos. 

Desde Moliére hasta Adamov, pasando por Marivaux y Musset, 
todo es susceptible de volverse teatro popular, si bien —como dice 
Jean Vilar— hay obras que son naturalmente populares, es decir, que 
en cualquier lugar que se las interprete y de cualquier modo, mal, 
muy mal, o muy bien, siempre atraen público. El caso de Marivaux es 
seguramente el más sorprendente para los ortodoxos del “populismo” 
—como los llamaba Dullin—. Marivaux fue durante años del reper- 
torio ligero de los grupos burgueses y aristocráticos, sirvió de goce de 
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las cortes y para el entretenimiento de los señores. Llegó asimismo a 
configurar una deformación que se conoce con el nombre de “mari- 
vaudage”, una cierta manera de decir afectada, falsa y sin resonancias 
valederas. Le triomphe de Pamour no escapaba por cierto a estos males. 
En la temporada 1955/56 Jean Vilar incorpora esta obra al repertorio 
del T. N. P. La despoja de lo exterior, suprime los tonos falsos, desnuda 
el tablado y nos presenta por fin personajes humanos, que viven y nos 
emocionan, que juegan y nos hacen sonreir. El personaje, suficiente- 
mente despojado, permanece entonces abierto a la inauguración del 
público, y de ese conjunto de actores y espectadores surge la ver- 
dadera proyección popular de la obra en el instante en que se pro- 
duce la unión entre la intención y la recepción. Vilar es de los que 
elige la parte más difícil, para ganarla, y esta obra de Marivaux no 
“se da fácilmente. Ante todo, es confusa: los actores llegan, sin embargo, 
a tornar claras las situaciones. El diluvio de intrigas, estratagemas, 
artificios, engaños, se trasforma con rara sobriedad. El repertorio del 
T. N. P. comprende autores tan diferentes como Corneille, Brecht, Von 
Kleist, Beaumarchais, Moliere, Pichette, Elliot, Musset, Adamov, Sha- 
kespeare, Hugo, Buchner, Vauthier, Claudel, etc. Entre los planes 
inmediatos de Vilar está el montaje de una obra de Adamov, obras 
de Beckett y lonesco, una adaptación del mismo Adamov de Almas 
muertas de Gogol. Los Amigos del Teatro Popular presentaban en una 
misma función: La folle journée de Mazaud, Cece de Pirandello y La 
lección de Tonesco. 

La tarea del “metteur-en-scene” debe ser la de poner al alcance 
y en la comprensión de las masas populares la poesía y el mensaje de 
los autores modernos y de todos los tiempos. El teatro más hermoso 
del mundo sigue siendo una obra maestra sobre cuatro tablas, como 
quería Lope. 

HiLDa Torres VARELA 


Leída en el Colegio Libre de Estudios Superiores el 6 de junto de 1957. 


Bernardo Monteagudo 
y José Cecilio del Valle 


por JuLio CÉsaR GONZÁLEZ 


El 19 de enero de 1822 el Protector del Perú delegó el mando 
político en don José Bernardo Torre Tagle, marqués de Torre-Tagle 
y de Trujillo, con el objeto de trasladarse a Guayaquil para concertar 
con el Libertador los medios de concluir la independencia de la Amé- 
rica del Sur. El 6 de febrero navegaba por el Pacífico a bordo de la 
Montezuma, cuando todavía se estremecían de emoción y ardimiento 
quienes habían escuchado aquel bando del 19 de enero, donde decía: 

Yo no tengo libertad sino para elegir los medios de contribuir 
a la perfección de esa grande obra porque tiempo ha que no me 
pertenezco a mí mismo, sino a la causa del continente americano... 
Voy a encontrar en Guayaquil al Libertador de Colombia: los inte- 
reses generales de ambos Estados, la enérgica terminación de la 
guerra que sostenemos y la estabilidad del destino al que con ra- 
pidez se acerca la América, hacen nuestra entrevista necesaria, ya 
que el orden de los acontecimientos nos ha constituido en alto gra- 
do responsables del éxito de esta sublime empresa. 

“Acontecimientos imprevistos” le obligaron a diferir la entrevista 
y regresó a Lima, el 3 de marzo. No reasumió, empero, el ejercicio de 
la autoridad, que seguirá en manos de Torre Tagle, “mientras los 
grandes intereses del Estado exigen mi separación del mando supremo”. 
Durante su alejamiento se acrecentó la oposición al ministro de estado 
y relaciones exteriores, don Bernardo Monteagudo. El apoyo que le 
dispensaba el Protector constituia un freno para sus adversarios polí- 
ticos. El mismo San Martín no dejó de advertir la conveniencia de 
alejarlo del Perú, confiándole una misión diplomática en Europa. “Yo 
lo hubiera separado para una legación —le escribirá el 25 de agosto 
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al Director Supremo O'Higgins—, pero Torre Tagle me suplicó varlas 
veces que lo dejase por no haber quien lo reemplazase”. 

Cuando San Martín vuelve a partir para Guayaquil, el 14 de ju- 
lio, se agitan los ánimos en Lima. El presidente del departamento de 
esa capital, don José de la Riva Agúero, sabe intrigar hasta exaltar las 
pasiones. La ciudad fue ganada para la causa que tenía eomo finalidad 
destituir a Monteagudo de sus funciones ministeriales. Los complota- 
dos, “luego de la garantía que supusieron había ofrecido el general Al. 
varado y los cuerpos todos del ejército”, recorrieron el 25 de julio 

las calles haciendo firmar a cuantos encontraban, asegurándole. 
que el contenido de la reclamación era pedir las armas que se ha- 
llaban en el castillo para armar a los cívicos, y defender la ciudad 


de los enemigos que se hallaban muy inmediatos: duplicando mu- 
chas firmas para imponer con su crecido número. 

Previnieron de los alcances del suceso al Supremo Delegado, me- 
diante una diputación confiada a Francisco Javier Mariátegui y poco 
después le hicieron llegar una representación, en la cual “los ciudada- 
nos que firman a su nombre, y por los vecinos de la capital”, manifiestan 

que “todos los disgustos del pueblo dimanan de las tiránicas, opresi- 
vas y arbitrarias providencias del ministro” Monteagudo; que “han 
visto con la mayor indignación arrancar a algunos de sus ciudada- 
nos del seno patrio, y arrancar a otros muchos despóticamente y 
sin otro fundamento que arbitrariedad y antojo de un hombre que 
quiere disponer de la suerte del Perú”; por consiguiente, “por las 
muchas vejaciones que han sufrido los verdaderos patriotas, se halla 
justamente irritado este pueblo y pide que este detestado ministro 
sea removido en el instante, bajo el supuesto de que si no lo con- 
sigue antes de concluirse el día, se provocará un Cabildo abierto, 
que se trata de evitar por medio de las providencias suaves y pru- 
dentes, que sobre el caso dicte V. E.”. 

Con copia de este petitorio se dirigieron a la Municipalidad, cuyo 
presidente era Riva Agúero, destacando que “este paso no es un efecto 
de acaloramiento inconsiderado, es el resultado de bien meditadas 
combinaciones, en vista de la opresión y despotismo”. Terminan ex- 
presando el anhelo de que ese cuerpo “se prestará al Cabildo abierto, 
a que se prepara el pueblo, si el gobierno se denegase a la justicia de su 
solicitud”. Los cabildantes se reunieron a las siete de la noche, acordan- 
do apoyar el petitorio en cuestión y entregarlo al Supremo Delegado, 
por mano de una comisión, que a su regreso dio cuenta de su cometido, 
por lo que “podían retirarse los ciudadanos que esperaban ansiosos el 
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resultado”. Como éstos declararan su firme determinación de no mo- 
verse de la sala capitular mientras no se supiese la decisión del gobier- 
no, fue menester destacar otra comisión ante el Supremo Delegado, 
que trajo la resolución del Consejo de Estado, “reducida a que con- 
tinuase el cabildo ínterin se respondía a su nota”. Es posible que en 
esta nueva entrevista con Torre Tagle, los cabildantes hubieran recor- 
dado que la agitación que estaban apoyando podría comprenderse en 
el “crimen de sedición”, determinado en el artículo 3*, sección octava, 


del Estatuto Provisional, sancionado por San Martín, el 8 de octubre . 


de 1821, que 
consistía en reunir fuerza armada en cualquier número que sea 
para resistir las órdenes del gobierno, en conmover un pueblo o 
parte de él con el mismo fin y en formular asociaciones secretas 
contra las autoridades legítimas. 

No por algo el Supremo Delegado les habría asegurado 

a los principales caudillos defender a todos los que habían tenido 
parte en este movimiento de las opresiones que podían sufrir por 
el protector, si posible fuese con su espada, pues que él debía ser 
más consecuente con sus paisanos, atendiendo también así a la 
conservación de sus intereses. 

Torre Tagle aplicaba la última parte del artículo citado, en donde 
se establecía: “nadie será juzgado como sedicioso por las opiniones 
que tenga en materias políticas, si no concurren algunas de las circuns- 
tancias referidas”. Es singular coincidencia que en el número extra- 
ordinario del nuevo periódico El Republicano, del 26 de julio, que 
aparece anticipándose al propio prospecto, se destacara que “el odio 
era personal al ministro, y nunca pensaron ponerse en anarquía los 
limeños, ni desobedecer las autoridades constituidas”. Reproducen las 
dulces exclamaciones que dicen haber escuchado “en medio del acalo- 
ramiento”, que difieren de las que han recogido otros testigos. 

Momentos después Torre Tagle informó a la Municipalidad que 
el Consejo de Estado había aceptado la renuncia del ministro cuestio- 
nado. Desde la partida de San Martín había advertido “los síntomas 
precursores de un trastorno: yo estoy persuadido hasta la evidencia 
—dirá en su Memoria sobre los principios políticos que seguí en la 
administración del Perú, y acontecimientos posteriores a mi separa- 
ción— que pudo evitarse; pero no podría demostrarlo, sin faltar a 
la promesa que he hecho de prescindir enteramente de los que contri- 
buyeron a mi separación”. Ahora comprendía que estaba a merced 
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de sus enemigos, bien por carecer de amigos que resueltamente lo apo- 
yaran, o por no decidirse a aceptar que desbarataran una torpe ma- 
niobra, dando origen a sucesos que presentía: “mi nombre servía de 
velo a los ataques que se hacían al general San Martín: aún no era 
tiempo de que se pusiesen en campaña contra él, como lo han hecho 
después”. Asumió en la emergencia la única actitud que le corres- 
pondía para salvar su dignidad y prevenir al Protector: renunciar. “Yo 
renuncié por decoro antes de ser depuesto; bien conocía el teatro en 
que estaba y la impaciencia con que algunos de los espectadores desea- 
ban figurar en él”. 

Los complotados no quedaron satisfechos con este triunfo, pues 
enterado el concurso de ciudadanos de ella, y no llenando sus ideas, 
exigió a la corporación enérgicamente oficiase a S. E. pidiendo la 
seguridad personal del expresado señor Ministro, por las resultas del 
juicio de residencia que debe formársele con arreglo al Estatuto 


provisorio, y al mismo tiempo la seguridad individual de los que 
habían suscrito. 


El Cabildo, conforme siempre con los sentimientos del vecindario 
que representa, se adelantó en la misma noche del 25 de julio a expresar 
al Supremo Delegado la satisfacción del pueblo por la aceptación de 
la renuncia, pero en verdad para obtener “que sin pérdida de momento 
se provea sobre la seguridad de la persona de dicho ministro para la 
resulta del juicio de residencia que debe formársele con arreglo al esta- 
tuto provisorio”. Mientras se preparaba este oficio, se hicieron pre- 
sentes en el Cabildo los consejeros de Estado, Antonio Álvarez de Are- 
nales y Conde de Torre-Velarde, ofreciendo en nombre del gobierno 
“que al día siguiente se proveería sobre todos los puntos a que se con- 
trae la representación del pueblo”. Es probable que el cuerpo hubiera 
exigido de los consejeros una constancia de la garantía prometida por 
Torre Tagle, por cuanto agregaron al oficio mencionado que el pueblo 
pedía la correspondiente seguridad individual, que habían asegurado 
los citados miembros del gobierno. 

Con lo actuado se aquietaron un tanto los ánimos de los más 
exaltados, 


concluyéndose así el congreso a las diez y media de la noche, ma- 
nifestándose los nobles y uniformes sentimientos que animaban a 
los heroicos habitantes de esta capital, que efectúan con la mayor 
tranquilidad y sosiego transformaciones que en otros países menos 
virtuosos serían causa de torrentes de sangre. 


“ 
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El marqués de Trujillo designó al día siguiente nuevo ministro a 
Francisco Valdivieso y luego de dar cuenta de este nombramiento a 
la Municipalidad le informa que los firmantes del petitorio “quedan 
garantidos por mí para no ser molestados por su opinión política”, 
mientras que el ex ministro “será obligado a responder prontamente 
ante una comisión del seno del Consejo de Estado del tiempo de su 
administración, con arreglo al estatuto provisorio”. Lo cierto es que 
ningún artículo del Estatuto establece el juicio de residencia y tan 
sólo el segundo, de la sección séptima, atribuye a la Alta Cámara de 
Justicia las mismas atribuciones que antes tenían las audiencias, cono- 
ciendo en las causas contra “los funcionarios públicos que delincan en 
el ejercicio de su autoridad”. En cambio el Reglamento Provisional, 
dictado por el Protector desde su cuartel general en Huaura, el 12 de 
febrero de 1821, “hasta que se construya una autoridad central por la 
voluntad de los pueblos libres”, establecía en su artículo 19, que 

todos los funcionarios públicos serán responsables a un juicio de 
residencia que se seguirá por una comisión especial nombrada al 
efecto por la Capitanía general en los casos de gravedad y tras- 
cendencia. 

Pero es evidente que este Reglamento caducó el 8 de octubre del 
mismo año, al sancionar San Martín el Estatuto, de modo que no podía 
ser esgrimido por los complotados como base legal para residenciar a 
Monteagudo. 

El Cabildo contestó, el mismo 26, manifestando que a pesar de 
sus esfuerzos 

para sujetar los impulsos del pueblo, no le ha sido posible con- 
seguirlo, ni encuentra otro arbitrio para acallarlo, que el que Y. E. 

/ consecuente a lo que se sirvió exponer a la comisión, mande poner 
en arresto a la persona del H. ex ministro D. Bernardino Mon- 
teagudo, entre tanto que rinde la residencia de su administración, 
pues a este objeto está reducido su clamor. 

Esta medida consulta tanto el apaciguamiento del pueblo, convul- 
sionado a designio, como la seguridad personal de Monteagudo, quien 
debería estar sometido a proceso antes de la llegada del Protector. 
Mayor tranquilidad dio la respuesta del Supremo Delegado, infor- 
mando que “el ex ministro Monteagudo queda arrestado en su Casa 
con la escolta correspondiente, y el oficial responsable de su persona”. 

Es evidente que hay un cambio en la exigencia de quienes habían 
logrado la deposición del ministro. Tenemos para nosotros que ella se 


.. 


EN 
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produce cuando tercia en las gestiones el general en jefe, don Rude- 
cindo Alvarado. Desde luego, que no se propone el restablecimiento 
del ministro, cuando más parece haber gestionado que se facilitara el 
exilio de Monteagudo. Es más, pensamos que su “prescindencia hono- 
rable”, de que habla Pelliza, pudo resultar de un acuerdo con Mon- 
teagudo, que habría preferido, como otras veces, el destierro, antes 
que el incierto destino de recluso en manos de sus más acérrimos ene- 
migos. De ahí aquellas palabras que citáramos de su M emoria sobre los 
principios políticos, de que podría demostrar la debilidad de los que te- 
nían el deber de defenderlo, pero que no lo haría para no “faltar a la 
promesa que he hecho de prescindir enteramente de los que contri 
buyeron a mi separación”. 

Cuando se produjeron las primeras manifestaciones en la plaza, el 
Consejo de Estado estaba en sesión. Tan pronto como se leyó el peti- 
torio pidiendo la deposición de Monteagudo “éste dejó su asiento en el 
acto y se retiró a otra sala”, como lo recuerda Arenales, quien tam- 
bién tiene presente que Alvarado integraba el cuerpo por su condición 
de general en jefe 

y se ignora por qué en tales circunstancias no se condujo de un 
modo análogo a la extensión de su responsabilidad militar; pero 
prefiriendo el oficio de conciliador se dirigió al cabildo, donde en- 
tre la algazara de los encapotados, arregló una especie de transac- 
ción entre el pueblo y el gobierno, en virtud de la cual Monteagudo 
quedaba proscripto sin ser juzgado en forma. 

El mismo 25 de julio la Municipalidad le hizo llegar una repre- 
sentación que firmaba El Pueblo, comunicándole el pedido de remo- 
ción de Monteagudo “por ser ya insufrible el despotismo y tiranía que 
ejerce en los ciudadanos de la capital, dignos por cierto de mejor tra- 
tamiento”. Es de interés destacar la manifestación que formulan acerca 
de que han “procedido observando las fórmulas legales, y que no hay 
tumulto ni sedición. Así que, se servirá US. 1. H. excusar se tome cual- 
quiera medida militar, a la que acaso la sorpresa podrá obligarle”. 
Pormenores de los sucesos le podrían ser referidos por su hermano, Fe- 
lipe Antonio Alvarado, que era precisamente alcalde y mantenía es- 
trecha relación personal con los más destacados complotados. 

El general Alvarado reconstruyó la jornada del 25 de julio en 
una carta al coronel Espejo, en donde dice que tan pronto como 


se presentaron en las calles y plazas esos grupos de hombres ebrios 


Mi ns 
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y de la ínfima clase social, invocando la destitución de Monteagudo, 
ordené a los cuerpos del ejército se mantuvieran en sus cuarteles 
con sus jefes y oficiales esperando órdenes que oportunamente se 
darían y tomé todas las medidas oportunas para preservar a Mon- 
teagudo del ataque directo contra su persona, que se había prepa- 
rado por sus enemigos, según lo supe después, 

Quienes fueron destacados para entregar ese oficio no pudieron 
encontrarlo en su casa, por lo que solicitaron al Cabildo su posterior 
remisión, “pues aunque S. S. I. H. ya estaría instruido, el pueblo que- 
ría guardar esta consideración con una persona de su mérito y con- 
cepto público”. 

Como advirtiera que se acrecentaba la audacia de los complo- 
tados, Alvarado se decidió el 26 a concurrir a 

palacio e interpelé al señor Torre Tagle sobre su indiferencia en 
asunto tan grave, cuando con unas pocas patrullas que yo prove- 
yera quedaría castigado ese escándalo. El señor Torre Tagle agotó su 
elocuencia en probarme el carácter pacífico de sus paisanos, me ase- 
guró que tomaría medidas para concluir con aquella situación de 
escándalo, concluyendo por suplicarme no apelase a la fuerza del 
ejército como yo deseaba. Accedí a su ofrecimiento con mucha sa- 
tisfacción porque lo que más deseaba era excusar al ejército toda 
participación en ese asunto. 

Pronto cesó la actividad de los amotinados, como lo había pro- 
metido el Supremo Director y es entonces cuando Alvarado debió di- 

“rigirse a la Municipalidad, señalando que la realización de esas 
reuniones tumultuarias, que a más de trastornar el orden, desmora- 
lizan también el ejército, único apoyo de la seguridad del país... 
en circunstancias de estar el enemigo próximo a invadir la capital, 
es precipitarse en la ruina, dividiendo la opinión y formando fac- 
ciones, cuyo resultado será la disolución de la fuerza armada, y los 
horrores de la más sangrienta anarquía. 

Entiende que si el ejército —cuya función “es proteger el país y 
crearle su independencia y libertad”-— fuera un mero espectador de 
esos desórdenes, “se haría responsable nada menos que a la pérdida de 
esta capital: pero los jefes del ejército, y yo, que comprendemos bien 
las consecuencias de esas asonadas, estamos resueltos a contenerlas a 
toda costa, tomando providencias necesarias a la pública tranquilidad 


tan sagrada en estos momentos, que sin ella seríamos presa del ene- 
migo”. 

Expresándose en perfecta coincidencia con las ideas que el Pro- 
tector había manifestado con respecto a la ingerencia de las fuerzas 
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armadas en las cuestiones políticas, Alvarado agrega que debía inti- 
marse el sosiego a los exaltados, “pues de otro modo me veré en la 
forzosa necesidad de demostrar con las medidas convenientes, que la 
verdadera libertad no está en la turbulencia, sino en la recta adminis- 
tración de parte del gobierno, y en lá legítima reclamación de los 
derechos sociales e individuales, conforme a las leyes que por ahora 
rigen el país, y que el ejército ha jurado sostener”. 
En su citada carta a Espejo, el general Alvarado señala que por 
entonces se adoptó el 
plan de embarcar a Monteagudo en la noche con destino a Gua- 
yaquil, dejándome la duda si esta medida, que supe oportunamente, 
sería sincera, circunstancia que me obligó a doblar la vigilancia 
para. evitar el criminal intento de asesinarlo como sucedió después... 


El mismo día la Municipalidad le destacó la comunidad de opi- 
nión acerca de la conservación del orden y respeto a la autoridad su- 
prema, reconociendo que el ejército “a las órdenes del inmortal San 
Martín, no ha venido sino a sostener los derechos sacrosantos del Perú, 
a fin de que consolide su independencia y libertad”. No olvidará lo que 
debe al Protector y a los jefes, oficiales y soldados de ese ejército, cuyos 
nombres “serán grabados en el corazón de todo corazón”, lisonjeándose 
de que ni remotamente intentarán asonadas ni procurarán invertir el 
arden público. “La masa sana del pueblo —agrega— alzó el grito con- 
tra la conducta pública de un ministro que lo abrumaba”, el mismo 
que ni siquiera la ciudad de Buenos Aires “pudo sufrirlo”, deportado en 
Mendoza y Santiago de Chile, y a quien “ese amable y virtuoso jefe 
San Martín le había hecho poner en dos ocasiones grillos, y que ni 
así se ha domado su ferocidad y despotismo”. Se afirma que “el pue- 
blo no ha intentado nada más que su deposición”, considerando su 
presencia “perjudicial a sus intereses y tranquilidad”, pero que estaría 
dispuesto a renunciar “al derecho que tiene a que se le residencie si 
US. 1. H. considera oportuno que se le permita embarcar en el día 
para cualquier puerto que no pertenezca al Estado peruano”. 

Por su parte, el general Alvarado estimó conveniente explicar 

que sin contrariar las reclamaciones del pueblo, sólo me resolví, se- 
gún lo anuncio a US. M. I., a contener con la fuerza de las armas 


cualquier desorden que atacase violenta y perpetuamente los prin- 
cipios fundamentales de la actual administración. 


Repite, con criterio sanmartiniano, que el ejército a más de de- 
berse a la protección de los derechos del ciudadano, tiene también por 
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objeto hacer respetar las autoridades establecidas, “mientras que una 
legítima y suficiente representación nacional no crea deber hacer inno- 
vaciones”. Por consiguiente entiende que no debe buscarse su asenso a 
que el ministro depuesto salga del territorio. “No es el objeto de mi 
profesión —agrega—, ni el destino de mi cargo sostener personalidades. 
Combatir con el enemigo común, y cimentar la verdadera libertad de 
los pueblos con la fuerza de las armas, he aquí el único blanco a que 
deben tender mis operaciones públicas y privadas”. Ésas y otras recla- 
maciones debían dirigirse al gobierno, “seguro de que las armas que 
mando no serán una barrera que se opongan a los justos clamores”. 
Los ciudadanos debían ser incitados por la Municipalidad a “dirigir 
todos sus votos a salvar la patria del enemigo común que la amaga”. 

La Municipalidad optó, el 29 de julio, por dirigirse al Supremo 
Delegado, manifestando que “ha tratado sagazmente de apaciguar a 
los vecinos, y de que cesen las zozobras de los que en su exaltación 
pudiese inducirlos a abrazar medios violentos”. La situación en que se 
encontraba Monteagudo, “contra quien se ha manifestado el pueblo, 
exige que se tomen medidas que finalicen el asunto”. Ninguna más 
decorosa y oportuna que el embarcarlo “para un puerto fuera del 
Estado”, con lo que “se evitará también la residencia que debe dar 
con arreglo al Estatuto Provisorio”, estimando conveniente que “sea 
de modo que no llame la atención del pueblo”. El ministro Valdivieso 
informará a la Municipalidad, el 30 de julio, que el Supremo Delegado 
había accedido a embarcar a Monteagudo con el destino y forma so- 
licitada. Con ese objeto se dieron las providencias convenientes a fin 
de que a las dos de la mañana de ese día fuese embarcado en la cor- 
beta de guerra La Limeña, que zarpó con destino a Panamá. Con esta 
medida, el gobierno consideraba “terminado absolutamente este ne- 
gocio... y restablecida la quietud general”, a fin de que “estén pron- 
tos y unidos todos los ciudadanos a llenarse de laureles en defensa de 
su Patria, luego que la voz del gobierno les haga entender que se 
acerca el momento feliz de destruir para siempre en América las re- 
liquias del poder español”. 

Razón tenía Monteagudo al decir: “por consiguiente yo salí, sin 
que hubiese podido recaer ninguna declaración sobre mi causa”. Se 
había consumado una pueblada, no contra Monteagudo, sino contra 
San Martín. El Protector regresó de Guayaquil el 19 de agosto. Su fra- 
gata Macedonia se ha cruzado, en algún punto de la Mar del Sur, con 
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la corbeta La Limeña. Mientras el ex ministro marcha al norte, deste- 
rrado, pero confiando siempre en su estrella, el general regresa con 
proyectos, pero también con preocupaciones. En el Callao supo que 
su “primer ministro, fiel amigo y antiguo compañero de glorias e in- 
fortunios”, había sido depuesto y desterrado. 


En la noche del 22 de agosto, La Limeña fondeaba en el puerto 
de Panamá, en un tiempo ciudad de intensa vida comercial, pero por 
entonces añorando su antiguo esplendor. Si ya no ejercía atracción por 
sus mercados, en cambio conmovía a buena parte de la América in- 
surrecta con su decisión de separarse de España e incorporarse a la 
República de Colombia. A su gobernador, el general venezolano José 
María Carreño, se le hizo llegar una nota del Supremo Delegado pe- 
ruano, que explicaba la presencia del.ex ministro sanmartiniano. 

La salvación de la patria y el decoro con que debe ser tratada 
la persona del honorable coronel don Bernardo Monteagudo, han 
exigido que este Supremo Gobierno tome la determinación de re- 
mitirlo a esa ciudad, con el objeto de que por aquella vía, se pueda 
conducir a Europa o a otro punto que no sea del Estado peruano. 

El gobernador Carreño no se decidió a ¡obrar por su cuenta y 
prefirió consultar con las autoridades colombianas. El propio Mon- 
teagudo le expresará sus deseos de entrevistarse con el Libertador en 
lugar de transferirse a Europa. El Viejo Mundo no era el destino que 
ambicionaba para su vocación de americano. Había sido desterrado 
de Lima, pero no derrotado. Era una contingencia política más. En 
otras ocasiones semejantes había superado esos obstáculos. Podía de- 
cirse que siempre había logrado mejorar la situación anterior. Siempre 
tuvo valor cívico, decisión rápida, hasta arrogancia en la polémica; 
sólo pudo caer vencido ante el puñal artero. Carreño informó el 25 de 
agosto al ministro de guerra y marina, Pedro Briceño Méndez, de la 
llegada de Monteagudo como “consecuencia “de una gran fermenta- 
ción nacida del deseo de un gobierno más liberal a que creyeron opor- 
tuno al señor Monteagudo”. “Trabajaron —agrega— hasta lograr su 
expulsión”. Tras las conversaciones con el exilado recogió la impre- 
sión de que podría producirse la caída de Lima en poder de las fuer- 
zas realistas en mérito, “a su mala posición militar, pero que su re- 
cuperación sería muy pronta, poseyendo el Callao, que era de toda 
seguridad y recursos”. 


De igual modo escribió Carreño al general Bolívar, que se encon- 
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traba en Guayaquil, dándole cuenta de la llegada de Monteagudo, 
“y por cuanto me ha expuesto infiero que su resolución es detenerse 
en ésta hasta tener el gusto de conferenciar con V. E.”. No conocemos 
la contestación del Libertador, pero no hay duda que accedió al 
pedido del exilado, pues ordenó que Monteagudo, en lugar de prose- 
guir su viaje a Europa, se pusiera en camino para entrevistarlo en 
algún lugar de los que recorría en su campaña al sur. Francisco Bur- 
dett O'Connor, con quien se vinculó cordialmente durante su breve 
permanencia en la ciudad, anotó en sus Memorias que cuando Mon- 
teagudo “supo que el Libertador había llegado a Pasto consiguió un 
buque y se fue en su alcance”. En la primera quincena de noviembre 
de 1822 pudo haber llegado a Guayaquil. Por lo menos consta que 
Bolívar desde Quito le escribe, el 12 a Santander: “Monteagudo y el 
general Necochea han llegado a Guayaquil, y pronto espero verlos 
aquí; a ambos los creo útiles, porque deben ser enemigos de nuestros 
enemigos del Sur, y ambos son hombres de provecho, disgustados y 
separados de aquel servicio”. El 6 de diciembre le agrega: “He visto 
a Monteagudo y al general Necochea; el primero tiene talento y no me 
ha parecido muy reservado conmigo; piensa marchar a Bogotá. El 
segundo es un valiente y amable oficial y tiene mucho empeño en que 
yo vaya al Perú: ambos piensan que se pierde el Perú si yo no voy a 
salvarlo”. 

Por entonces el Libertador se ha instalado en una casa de campo, 
a orillas del lago de Quicocha, en las cercanías de Ibarra, ciudad a 
medio camino entre Quito y Pasto, según nos informan las Memorias 
de Daniel Florencio O'Leary. Necesitaba ese descanso para reparar 


su organismo de tantos trajines. 

Estando en este retiro visitole el coronel don Bernardo Monte- 
agudo, ministro y amigo del general San Martín, que había sido 
depuesto, insultado y desterrado del Perú en ausencia del Protec- 
tor. Bolívar le recibió con hospitalidad y cortesía, sin parar mien- 
tes, o no queriendo recordar, que Monteagudo se había distinguido 
en sus días prósperos por las censuras apasionadas contra su admi- 
nistración. 

Los problemas peruanos debieron considerarse extensamente como 


lo deja entrever Bolívar en carta a Santander, desde Guaranda, el 3 
de febrero de 1823: “Monteagudo, que es un personaje de mucha ca- 
pacidad, es enemigo de Riva Agiero, porque es el autor de su caída, 
y dice, sin embargo, que es el hombre llamado a mandar en el Perú”. 
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Mientras tanto sus enemigos de Lima preparan otro golpe contra 
quien suponen puede regresar bajo el amparo de Bolívar. José Faus- 
tino Sánchez Carrión, diputado por Puno y secretario del Congreso 
presentó, en la sesión secreta del 3 de diciembre de 1822, un proyecto 
que prohibía el regreso de Monteagudo. La ley, sancionada el día 6, 
establece que queda “perpetuamente extrañado del territorio de la 
República. .., fuera de la protección de la ley en el momento de tocar 
cualquier punto del territorio” y finalmente que “la autoridad o per- 
sona que lo consienta o admita bajo cualquier carácter o investidura 
en la República, es responsable a la nación conforme a las leyes”. 
Monteagudo contestó con su citada Memoria sobre los principios po- 
líticos, fechada el 17 de marzo de 1823 y publicada en las prensas de 
Quito en ese año, señalando la incompetencia del cuerpo que sancionó 
la ley con efecto retroactivo, “el mayor absurdo en materia de le- 
gislación”. 

Bolívar comprendió que no podía emplear la actividad y conoci- 
mientos de Monteagudo en ninguna gestión en el Perú, sin poner en 
serio peligro su vida. Proyectó entonces destinarlo a una misión diplo- 
mática en México, en donde confiaba obtener la cooperación económica 
que necesitaba para sus planes en el sur. Cuando el Congreso de Cú- 
cuta lo designó presidente de la República de Colombia, el Libertador 
destacó a Miguel Santamaría a México y al senador colombiano don 
Joaquín Mosquera al Perú, Santiago y Buenos Aires, con la finalidad 
de concluir un tratado sobre liga y confederación, comercio y límites 
con los respectivos países. Santamaría, mexicano de origen, se había 
desempeñado como secretario del Congreso de Cúcuta y al estable- 
cerse en México actuó más como militante republicano contra el efí- 
mero imperio de Agustín I, que como comisionado bolivariano. En 
agosto de 1822 fue detenido por “fanático exaltado por sus ideas sec- 
tarias, se le dieron cartas de retiro y se fue a Veracruz en espera de una 
embarcación para retirarse del Imperio Mexicano”. Luego se unió 
al movimiento de Antonio López de Santa Ana que instauró la repú- 
blica, redactando el plan revolucionario y la proclama. Finalmente, 
el 3 de octubre de 1823 firmó el tratado de amistad, unión, liga y 
confederación perpetua entre Colombia y México. Razones no le fal- 
tarían a Bolívar —en agosto de 1823— para considerar que la misión 
confiada a Santamaría no finalizaría con éxito. Por consiguiente es ló- 
gico que pensara en destacar a Monteagudo para darle feliz término, 
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calculando que las ventajas que se obtendrían podrían aplicarse a la 
campaña en el Perú. A Santander le dirá desde Guayaquil, el 4 de 
agosto de 1823: “Voy a dar un paso que no será exactamente con- 
forme con las reglas y que espero lo ponga usted de modo que no 
parezca chocante”, aludiendo a que no hallándose en el ejercicio de 
sus funciones presidenciales y sí actuando como general en campaña, 
no estaba en condiciones de proceder a efectuar la designación diplo- 


mática en favor de Monteagudo. Luego agrega: 

Es el caso que yo ando solicitando por todas partes auxilios para 
el Perú. Méjico está en plena paz, y como tiene la reputación de 
rico y grande pudiera prestarnos tropas y dinero para el Perú a 
fin de que no falte ningún americano en el ejército unido de la 
América Meridional. En consecuencia voy a mandar al señor Mon- 
teagudo en una comisión extraordinaria con este objeto. También 
llevará el encargo de felicitar de mi parte al nuevo gobierno de 
Méjico por su establecimiento popular. Instará también a Santa 
María para que concluya el tratado de federación aunque no sea 
más que por ser consecuentes con nuestros principios. 


Se refiere luego a la personalidad de Monteagudo, de quien dice: 
Monteagudo tiene un gran tono diplomático y sabe en esto más que 
otros. Tiene mucho carácter, es muy firme, constante y fiel a sus 
compromisos. Está aborrecido en el Perú por haber pretendido una 
monarquía constitucional, por su adhesión a San Martín, por sus 
reformas precipitadas y por su tono altanero cuando mandaba. Es- 
tas circunstancias lo hacen muy temible a los ojos de los actuales 
corifeos del Perú, los que me han rogado por Dios que lo aleje 
de sus playas porque le tienen un terror pánico. Añadiré franca- 
mente que Monteagudo conmigo puede ser un hombre infinita- 
mente útil porque sabe, tiene una actividad sin límites en el Ga- 
binete y tiene además un tono europeo y unos modales muy pro- 
pios para una corte. Es muy joven y tiene representación en su 
persona. No dudo que con el tiempo será un gran colombiano. 


El mismo 4 de agosto se extendió la credencial del nuevo enviado 
extraordinario ante el gobierno de México, para que como tal “entre 
en conferencias con la persona o personas que autorice el Gobierno de 
México, y pueda estipular un tratado sobre un contingente de hombres 
y dinero para el Perú, bajo la garantía de la República de Colombia”. 
Se lo facultaba, además, para instar al gobierno mexicano la realiza- 
ción y conclusión del tratado de federación americana propuesto por 
Colombia, procediendo en este caso en un todo de acuerdo con el 
ministro plenipotenciario Santamaría y no por sí solo. En el mismo 


300 CURSOS Y CONFERENCIAS 


sentido y con igual carácter se lo acreditaba ante el gobierno de Gua- 
temala, debiendo “pedir un contingente de tropas y dinero en auxilio 
del Perú”. 


En oficio dirigido al Supremo Poder Ejecutivo de México, Bolívar 
destacaba los méritos del comisionado, ponderando “su aptitud, fideli- 
dad, probidad y buena conducta”, que le merecerían la confianza del 
gobierno mexicano, agregando, 


está bien instruido de los intereses comunes de ambos países, y 
conoce a fondo nuestros deseos de cultivar y estrechar la amistad 
y buena correspondencia que existe entre nosotros. 

El secretario del Libertador, coronel José Gabriel Pérez, escribe 
al enviado extraordinario y ministro plenipotenciario colombiano acre- 
ditado ante el gobierno mexicano, Miguel Santamaría, para hacerle 
saber que Bolívar asumía la dirección de la guerra en el Perú luego 
del desastre de Moquegua. Previendo 

los más remotos sucesos y que aspira a que las nuevas potencias de: 
América se hagan acreedoras al respeto de las naciones antiguas, y 
muy particularmente a la España, por la razón o por la fuerza, ha 
creído conveniente invitar al Gobierno Supremo de Méjico, a tomar 
parte en el exterminio de las fuerzas enemigas que prolongan toda- 
vía una guerra sin objeto en el Perú. 

Con ese objeto fue destinado Monteagudo y todavía Pérez des- 
taca que 

parece tanto más de esperar que no sean vanas estas pretensiones, 
cuanto su cumplimiento será la más segura garantía de la Liga 
general proyectada, 'que es el objeto cardinal de la misión de US.ven 
aquel importante país. 

Interesa en especial para nuestro tema de la solidaridad ameri- 
cana, señalar que Monteagudo tenía instrucciones para ponerse de 
acuerdo con Santamaría. 


y formando un solo cuerpo de legación para este fin, promueva la 
reunión de Méjico a la federación general proyectada, por medio 


de un Congreso general de Plenipotenciarios de los Estados de esta 
América antes española. 


Al ministro de Relaciones Exteriores de Colombia, don Pedro 
Gual, se dirigirá finalmente el secretario Pérez, el 5 de agosto, remi- 
tiéndole copia del poder, credenciales y demás documentos que se 
habían extendido a Monteagudo, para el mejor cumplimiento de su 
musión, que tenía el propósito de 


pedir un contingente de tropas y dinero con que poder terminar 


o de 


o 
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la campaña del Perú, o reparar nuestras pérdidas si somos desgra- 
ciados en los primeros encuentros, y sobre todo, para tener en todo 


? 


caso auxilios y recursos con que contar, pues los realistas en el Perú 
son fuertes y fortísimos, y de antemano deben tomarse medidas 
como si ya hubiesen llegado los sucesos desgraciados. 


En opinión del Libertador el peligro que amenazaba al Perú y 
de consiguiente a la América Meridional, era inminente. La designa- 
ción de Monteagudo para esta importante comisión se justificaba por 
su “carácter firme, leal, constante y decidido por el Gobierno a quien ab 
sirve: porque tiene bastante circunspección y juicio y conocimientos 
para desempeñar este encargo”. 

Se le había asignado el sueldo que percibían los enviados y agentes 
colombianos en el extranjero, más los gastos de viaje, traslado y con- MN 
ducción, habiéndosele entregado doce mil pesos para cubrir esas ero- cd 
gaciones. Estimaba doblemente justificada esta inversión por las no- os 
ticias que podría proporcionar “sobre la verdadera posición política y 
militar de México, que podrán ser también muy útiles a nuestro dE 
Gobierno”. bs 

El 6 de agosto de 1823 Bolívar se embarcó en Guayaquil a bordo 
del bergantín de guerra Chimborazo, que zarpó el 7 para el Perú, a € 
cuya capital arribó el 1% de setiembre. Al día siguiente el coronel Eg 
Pérez le comunicó a Monteagudo que el Libertador había decidido $ 
anular su misión y por consiguiente quedaba sin efecto el anunciado 

_ viaje a México. Se daba como razón la situación de los estados del 
sur y la convención preliminar de paz celebrada entre Buenos Aires 
y los comisionados españoles, el 4 de julio y sobre todo que los obje- 
tivos propuestos con su misión podrían 

ejecutarse con más acierto y sobre base más sólida y segura, des- 
pués de consultado el Congreso Constituyente del Perú y visto el 
resultado de la convención de Buenos Aires, de las medidas que ' 
adopte Chile y el Perú. ch 
Bolívar dirá a este respecto a Santander, el 11 de setiembre, que 
el armisticio concluido en Buenos Aires es una cosa admirable, por 
lo que hace a la base de la independencia de toda la América in- 
clusive el Perú, mas, al mismo tiempo, puede embarazar mucho a 
este país, que necesita de algunos meses más de hostilidades para 
ponerse en estado de esperar la paz dentro de dos años, que será 
cuando se logre, según todas las cuentas. z 

Es opinión generalmente aceptada que Monteagudo habría con- 

testado el 5 de setiembre, desde Guayaquil, pero no se ha reparado 
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en la imposibilidad material de recibir una carta desde Lima, en sólo 
tres días. Consideramos, en cambio, que podría haber escrito el 5 de 
octubre. Por lo menos, recordamos que el 27 de setiembre se dirige 
al general Bernardo O'Higgins para felicitarlo por su arribo a Lima, 
“donde al menos estará usted libre de los disgustos anteriores y de, la 
vista de los ingratos”. Como luego agrega: “Yo me hallo aquí sin 
saber si iré para el sur o para el norte, esperando órdenes del Liber- 
tador”, debemos deducir no sólo que no conocía entonces la decisión 
de Bolívar de suspender la misión, que le comunicara Pérez el 2 de 
setiembre, sino que tampoco estaba autorizado para salir a su destino 
mientras no recibiera instrucciones precisas que Bolívar debería ha- 
cerle llegar después de su arribo a Lima. No penetramos mayormente 
en este complejo, pero a lo menos aportamos una razón suficiente 
para enmendar la fecha del oficio de referencia, en donde Monteagu- 
do le dice a Bolívar: “quedo enterado de las causas que usted ha te- 
nido para mandar que suspenda mi viaje”. No se decide a abrir juicio 
sobre la convención preliminar de paz y su trascendencia 


porque tengo pocos datos para ello, y porque cuando usted reciba 
ésta, podrán ser tales las variaciones ocurridas, que nada valiesen 
mis reflexiones, aun cuando por ahora fuesen muy justas. 


Tanto era incierto el futuro de Monteagudo antes del viaje de 
Bolívar a Lima, que todavía agrega: 


Así me limito desde hoy a esperar la resolución de usted para de 
un modo o de otro salir de esta maldita estufa, donde por mi elec- 
ción, jamás viviría una hora. Mi suerte está abandonada a usted, 
mientras esto se decida; y felizmente creo que antes de pocos días 
veré el rumbo que debo seguir. 


Creemos posible que el viaje de Monteagudo a México estuviera 
entendido con Bolívar, aun cuando éste desistiera de la misión ofi- 
cial, por cuanto termina su carta diciendo, “Si al fin voy a México, 
será una ventaja encontrar allí a Alamán”, que desempeñaba por en- 
tonces el ministerio de Relaciones Exteriores. 

En otra carta reproducida como del 14 de setiembre pero que 
' suponemos, por iguales razones, que debe ser del mes siguiente, le dice 
a Bolívar: “Pensando en la variación de circunstancias que movió a 
usted a ordenarme la suspensión de mi viaje, creo siempre que sub- 
sisten fuertes motivos para mandar allá un comisionado. “Alude a las 
ventajas que se derivarían de la concertación de un empréstito en Mé- 
xico y Guadalajara, utilísimo para resolver el problema del Perú, pues 


ER 
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“ningún sacrificio debe excusarse para obtener dinero y no gravar a 
los pueblos del Sur de Colombia, más de lo que están”. Pensando siem- 
pre en su viaje, manifiesta su deseo de no verse “forzado por mis 
combinaciones particulares a salir de aquí, antes de saber lo que usted 
piensa; pues de esto sólo pende el que yo vuelva o no al teatro de la 
revolución: bien sea en el Norte o en el Sur”. 

Finalmente, el 24 de octubre, sostiene en otra carta al Libertador: 
“Estoy persuadido que ya no tendrá efecto mi comisión a México, 
pero yo saldré de todos modos el mes que viene para Guatemala y 
seguiré luego a Acapulco”. Devuelve a la tesorería los doce mil pesos 
recibidos para gastos del viaje y entrega las credenciales y demás 
documentos que acreditaban su fracasada misión, que originales se 
conservaron en el archivo que formó el general Daniel Florencio 
O'Leary. 

Esta proyectada misión de Monteagudo tuvo una imprevista de- 
rivación. El vicepresidente de Colombia en ejercicio del Poder Eje- 
cutivo, general Francisco de Paula Santander, hizo notar al Liberta- 
dor, el 6 de octubre de 1823 

que no ha parecido bien la misión de Monteagudo, porque damos 
la idea de que en Colombia hay dos gobiernos, y estas cosas las 
reparan mucho en Europa, donde no atienden sino a la regulari- 
dad de nuestra marcha política”. 
Por otra parte, el “gobierno de México se verá embarazado con 
dos ministros acreditados por dos distintas autoridades que no recono- 
ce la constitución”. Monteagudo, a su entender, podía correr el riesgo 
de no ser admitido, “porque los ministros son nombrados no por el 
presidente de la república, sino por el Poder Ejecutivo”. Es decir, 
en este caso debería serlo por Santander que estaba en ejercicio del 
gobierno y no por Bolívar, que estaba en campaña. Santander señala que 


del mismo modo había causado 
impresión ver a Sucre llamarse comisionado del gobierno de Co- 
lombia, cuando no lo es, mi llamando la constitución gobierno, sino 
al que despacha el poder ejecutivo, que bien puede ser el presi- 
dente del senado. ' 

Como para el 6 de noviembre ya se ha enterado Santander que 
ha quedado sin efecto la comisión confiada a Monteagudo, le expresa 
a Bolívar: “Me alegro mucho de la revocatoria+de poderes a Mon- 
teagudo” y teniendo noticia del arribo del Libertador a Lima le 


199 


formula su deseo ardiente de que logre libertar a todo el Perú, “re- 
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unir la confederación americana; dar estabilidad a los gobiernos del 
Sur bajo la forma representativa; regresar a Colombia y libertarme del 
peso que me abruma”. 


Bolívar le escribe desde Trujillo el 21 de diciembre, y aludiendo 
a un razonamiento de Santander que desconocemos, le dice “porque 
tiene usted razón en el negocio de Monteagudo, no lo quise mandar 
a México: aquello no fue más que una intriga de circunstancias para 
alejar en el Perú la idea de que yo lo llevaba de ministro”. Reacciona, 
en cambio, en cuanto se refiere a la situación de Sucre, a quien ha 
' nombrado, el 14 de abril de 1823, ante el gobierno del Perú, “con el 
objeto de acordar el plan de operaciones convenientes y el caso, modo 
y circunstancias con que debe comprometerse y obrar la División de 
Colombia”. Sucre pasaba a dirigir las operaciones del ejército del 
Perú, pero lo que no podía resolver como militar se entendía que 
podía solucionar como agente acreditado. “Su comisión —dice Bolí- 
var— era político-militar; y si no me engaño, creo tener derechos a 
manejar los negocios políticos íntimamente ligados en los militares del 
Sur, pues ya usted sabe que la guerra también tiene su diplomacia”. 


Queda en pie el interrogante de si la misión que venimos comen- 
tando fue simulada o suspendida por razones que se nos escapan. De 
lo que no queda duda es que Bolívar “no solamente no opuso objeción 
alguna al propósito de Monteagudo de embarcarse para la América 
Central y México, sino más bien consideró oportuno aprovechar este 
viaje para encargarle de una comisión de carácter puramente confi- 
dencial ante los dos gobiernos de los países que se proponía visitar”. 
Se renovarían, ahora por una gestión particular, los objetivos propues- 
tos en la misión frustrada: obtener de esos gobiernos un contingente 
militar y auxilio económico para proseguir la campaña emancipadora 
en el Perú. Tal es lo que se deduce de una carta que dirigió el Liber- 
tador al general Antonio José de Sucre, el 30 de abril de 1824, desde 
Trujillo: 


Tenemos una noticia de que han venido una fragata de guerra y 
dos transportes con tropas de San Blas para nosotros. Yo pedí, siete 
u ocho meses ha, un refuerzo de tropas y dinero a Méjico; y su- 
pongo que éste es su resultado. Sé por Monteagudo que Guatemala 
desea servirnos, y yo he pedido antes de ahora un refuerzo igual, 
que no dudo obtener, porque Guatemala desea nuestra protección 
y no ha hecho sacrificios ningunos por la libertad; así, está intacta. 
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Pudo haber otra razón en el viaje de Monteagudo: el deseo de 
conocer y entenderse con el guatemalteco don José Cecilio del Valle. 
Así, por lo menos, lo aseveran algunos historiadores. No dan, ni cono- 
cemos, prueba de ese interés. Se nos ocurre que el solo deseo de pla- 
ticar con Valle, aun cuando fuera don José Cecilio del Valle el autor 
de un estudio acerca de una confederación americana, no es causa 
suficiente para intentar un viaje marítimo, tan extenso y complejo, 
como podían ser los que se realizaban en 1823. Es posible que antes 
de partir de Guayaquil hacia el norte conociera la figura idealista de 
Valle. Tampoco podría negarse que cuando en agosto de 1822 arribó 
como exilado a la ciudad de Panamá, llegara a su conocimiento el 
número 24 del periódico El Amigo de la Patria, que Valle publicaba en 
Guatemala, donde había insertado un artículo con el extraño título de 
Soñaba el abad de San Pedro y yo también sé soñar. Así como no 
podemos afirmar-que sintiera el íntimo deseo de conocer a su autor, 
tampoco nos atrevemos a reconocer que Monteagudo tuviera referencia 
alguna acerca de este proyecto de confederación americana. Sólo nos 
llama la atención que no mencionara su nombre en sus cartas a Bo- 
lívar y que tampoco el Libertador lo citara en su frondosa corres- 
pondencia. 


En los primeros días de noviembre de 1823 Monteagudo se em- 
barcó en el puerto de Guayaquil y tras una navegación de treinta a 
cuarenta días debió fondear en el de Acajutla, en las costas de San 
Salvador. Luego de pasar por Sonsonate, entró en la ciudad de Gua- 
temala, en la primera quincena de diciembre. Llegaba así a lo que 
había sido el reino de Guatemala, integrado por las cinco provincias 
de El Salvador, Honduras, Nicaragua, Costa Rica y Guatemala. Du- 
rante el período hispánico había desarrollado una vida vegetativa, que 
trasmitió en herencia a la federación centro-americana. Valle atribuyó 
esa deficiencia económica a la falta de medios de comunicaciones, que 
impedían beneficiarse de los cultivos y no facilitaba el desenvolvi- 
miento de las ciudades levantadas en el interior del istmo, por aquellos a 
quienes guiaba exclusivamente el afán de buscar oro. Pudo sostenerse 
que teniendo ciudades alejadas de la costa, aisladas, sin las riquezas 
que proporciona el comercio, y careciendo de las luces que comunica 
el trato con países cultivados, el reino de Guatemala tenía que ser 
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ignorante, pobre y despoblado. El historiador Agustín Gómez Carri- 

llo nos ha dado una emotiva imagen de la sociedad de aquellos tiempos: 
Siempre fue la amistad un sentimiento puro y desinteresado, y po- 
cos eran los que por miras torpes osaban aparentarla. El egoísmo no 
se enseñoreaba fácilmente de los ánimos, y el amor de la patria res- 
plandecía en aquellas generaciones... No estaban propagadas como 
hoy las luces; pero hacíanse sólidos estudios en una materia hasta 
profundizarla y dominarla... El afecto estaba por encima de todo, 
porque se creía, y con razón, que no hay necesidad de ricas alha- 
jas y suntuosos muebles allí donde impera la vida del sentimiento... 
No había para los jóvenes el recreo del café y del billar... La es- 
tadística criminal no era alarmante, y las cárceles no estaban ates- 
tadas de reos, no obstante la general pobreza y el escaso vigor de 
la instrucción popular. Así, pues, en medio del atraso, el orden mo- 
ral no sufría los rudos golpes que después lo han conmovido y mi- 
nado por la base. La buena fe y la franqueza no cedían fácilmente 
el puesto a la simulación y el engaño. 


Las universidades de San Carlos de Borromeo y la de León, con 
los colegios de Cristo Crucificado y el de San Ramón, fueron los prin- 
cipales centros de enseñanza, a los que debemos agregar el Colegio de 
Abogados, el Tribunal del Protomedicato la Academia de Ciencias 
Teórico-Prácticas, la Sociedad Económica de Amigos del Reino y fi- 
nalmente las escuelas de dibujo y matemáticas, estas últimas como se 
organizaban en España y del mismo modo que Manuel Belgrano trabajó 
para implantarlas en nuestra colonia desde su secretaría del Consu- 
lado. A pesar de las dificultades derivadas del escaso desenvolvimiento 
material, el reino de Guatemala alcanzó un buen nivel cultural. Lo 
que nos explica la existencia de estudiosos como el ya citado José 
Cecilio del Valle, Antonio José de Irisarri, que tantos servicios prestó 
a la emancipación chilena; el canónigo Antonio Larrazábal, que pre- 
sidió las Cortes de Cádiz; el jurista José María Álvarez, cuyas Insti- 
tuciones de derecho español ilustraron a los doctores americanos; el 
doctor Pedro Molina, director de El Editor Constitucional, “el primer 
periódico que tocó la campana de la libertad centroamericana”, y 
muchos más. 

La ciudad de Guatemala que alcanzara elevada jerarquía en la 
colonia desde su asiento en el valle de Panchoy, fue destruida por el 
llamado terremoto de Santa Marta, el 29 de julio de 1773. Resurgió 
de las ruinas en el valle de la Ermita, siendo el escenario de la de- 
finición emancipadora. Allí se forjó en 1821 la República de Centro 
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América, sobre la base de las cinco provincias del Reino de Guatemala, 
con la que se estructurará poco después la Federación de la América 
Central, que se mantendrá hasta su disolución en 1840. 

Sus tertulias agruparon a los intelectuales y políticos y, como en 
otras partes de la América española, se formaron dos grupos bien de- 
finidos: el de los patriotas y el de los españolistas, sin que perdieran 
en momento alguno el sentido general de la comprensión, que hace la 
esencia misma de la discusión política en un ambiente democrático. 
En casa del canónigo José María Castilla se reunían los patriotas. 
La independencia era el tema preferido. Allí veían con admiración y 
escuchaban arrobados a don José Francisco Barrundia, a quien pres- 
tigiaba el haber intervenido en la conspiración de Belén, en 1813, y 
sobre todo el haber sido sentenciado a la pena del garrote vil, cuya 
aplicación eludió durante cinco años hasta salvar la vida; a Pedro 
Molina, que propuso la fundación de un periódico para tratar asun- 
tos de educación, informaciones y variedades; a Manuel Montúfar, que 
tomó a su cargo en El Editor Constitucional, que así se llamó el papel 
público, las noticias del exterior y especialmente las de América, a las 
que se les dieron preferente ubicación y amplitud. A partir del 24 de 
julio de 1820, el semanario fue reflejando las inquietudes de ese gru- 
po y aunando opiniones en torno del problema de la emancipación. 

Frente a ese partido y en oposición a sus ideas de independencia, 
se nuclearon los que apoyaban al gobernador y capitán general del 
reino, don Carlos Urrutia y Montoya. Tenían por jefe al auditor de 
guerra licenciado José Cecilio del Valle, que también fundó su perió- 
dico para sostener su opinión y rebatir al de Molina. El Amigo de la 
Patria se llamó. Con su prédica periodística afirmó su popularidad y 
acrecentó el número de sus partidarios. Rebatió la tesis de El Editor 
Constitucional sobre la independencia, destacando las desventajas de 
las medidas propuestas para implantar el comercio libre, las nuevas 
ideas educativas, la nivelación de los derechos, etc. Coincidían, en 
última instancia, en el problema central: la independencia, pero mien- 
tras los patriotas como Barrundia, Molina y Montúfar, la precipitaban 
en su ardimiento, Valle creía en la evolución gradual, como medio 
seguro de obtener el mismo propósito. 

El 10 de marzo de 1821 se hizo cargo del gobierno don Gabino 
Gainza, a quien se le sugirió que aceptara la independencia de la co- 
lonia, continuando al frente del gobierno. El 14 de setiembre celebró 
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sesión una junta para “tratar asuntos del mayor interés que pueden 
ocurrir a la felicidad y tranquilidad pública, que han llenado en el 
día toda la atención de esta superioridad”. Como en todos estos casos 
asistió “la parte principal y sana de la población”. Funcionarios ci- 
viles, militares, dignidades eclesiásticas, los representantes del comer- 
cio y los dirigentes más conspicuos de los grupos políticos. Habló don 
José Cecilio del Valle. Ya era conocida su opinión. Todos esperaban 
que sostuviera que no era llegado el momento de declarar la indepen- 
dencia y que, en todo caso, se debería ocurrir en consulta a las pro- 
—vincias antes de tomar una resolución definitiva. Sin embargo, en esta 
oportunidad, Valle sorprendió a los presentes con una variante en su 
enunciado político. Un político debe responder a una determinada 
doctrina y exponer su programa con claridad; pero, además, debe sa- 
ber adecuarlo, ajustarlo a las circunstancias, de manera que siempre 
ofrezca, junto con la sinceridad de su contenido, la coincidencia con 
los objetivos generales y los medios y recursos más notables para el 
logro del bienestar común. Valle mostró en esta ocasión poseer una 
genuina intuición política. Comprendiendo que la generalidad de los 
asistentes apoyaban la emancipación, admitió la justicia de esta causa y 
la necesidad de imitar el ejemplo de las otras colonias españolas, muchas 
de ellas proclamadas ya estados independientes y en camino de ser 
reconocidas por las potencias del mundo. Terminó insinuando que se 
consultara la opinión de las demás provincias. Su propuesta pudo haber 
arrastrado la opinión general, pero entonces se levantó el canónigo 
José María Castilla, para pedir concretamente la separación de España 
y la proclamación de la independencia, sin que mediara actitud dila- 
toria alguna. Valle comprendió que había llegado el momento de de- 
finirse. Si hasta entonces había sostenido que era conveniente demorar 
la independencia, ahora no tenía otra alternativa que oponerse al sen- 
tir del pueblo o consentir en su inmediata proclamación. Cumplió su 
destino de emancipador. Fue invitado a redactar el acta de tan so- 
lemne acontecimiento y sin vacilación se dispuso a preparar el docu- 
mento que consagró la nueva nación de Centro América. Gabino Gain- 
za lue designado presidente y tras una breve etapa anárquica, el gene- 
ral Vicente Filísola, con una división de 600 mexicanos, impuso el 
suficiente orden como para afirmar una política que en lugar de apo- 


yar la independencia permitió, el 5 de enero de 1822, la anexión de 
Centro América a México. 
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Valle había nacido en Choluteca, que pertenecía a la provincia 
de Honduras, el 22 de noviembre de 1780. Realizó sus estudios en 
Guatemala, en cuya Universidad de San Carlos de Borromeo se gra- 
duó. Tan sólo contaba 23 años de edad cuando se desempeñaba como 
abogado de la Real Audiencia. Al instalarse la Junta Suprema Central 
Gubernativa de España e Indias, él 25 de septiembre de 1808, que 
declaró el 22 de enero de 1809, que las colonias ultramarinas eran 
parte integrante de la nación española, fue designado diputado-vocal 
por la-ciudad de León, capital de Nicaragua. Concurrirá al Congreso 
Constituyente de México, que se reunió el 24 de febrero de 1822, 
como diputado por Tegucigalpa y Chiquimula, desde donde pasará al 
convento de Santo Domingo como reo de estado, con el extraño resul- 
tado de que saldrá como ministro de Relaciones Exteriores en los úl- 
timos días del gobierno imperial del general Agustín Iturbide, ejercien- 
do esas funciones por el breve período del 25 de febrero al 31 de marzo 
de 1823. A su regreso a Guatemala integró el triunvirato ejecutivo. 
Falleció el 2 de marzo de 1834, cuando en recientes comicios presi- 
denciales había derrotado al general Francisco Morazán, que se pre- 
sentaba a la reelección. 

Corría el mes de marzo de 1822 cuando publica en su periódico 
El Amigo de la Patria, el mencionado artículo Soñaba el abad de San 
Pedro y yo también sé soñar, en el que comienza señalando que la 
América Española estaba dividida en dos zonas bien contrapuestas: 
“obscura la una como la esclavitud, luminosa la otra como la liber- 
tad”. Desde Nueva España a Panamá el territorio se encontraba some- 
tido al gobierno peninsular, mientras que desde Tierra Firme y Nueva 
Granada al sur, “formaban un espacio dilatado de tierra libre e in- 
dependiente”. Mientras éstos “se cubrían de sangre por defender sus 
derechos, aquéllos mandaban millones al gobierno que intentaba so- 
focar aquellos derechos”. Advierte que no hubo “simultaneidad en la 
causa justísima de nuestra independencia”, lo que aumentó la fuerza 
de España y entorpeció la marcha de América. “La unidad de tiempo 


es en los grandes planes la que multiplica la fuerza y asegura el suceso: 


la que hace que dos tengan más poder que un millón”. Nos recuerda 
a Mariano Moreno cuando dice: “Separadas unas de otras siendo co- 
locadas en un mismo hemisferio, el mediodía no existe para el Norte, 
y el Centro parece extranjero para el Sur y el Septentrión... El reposo 
de las unas no es un bien para las otras; las luces de aquéllas no son 
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una felicidad para éstas”. Pero Valle tiene del Nuevo Mundo un con- 
cepto de unidad que lo lleva a sostener: “La América se dilata por 
todas las zonas; pero forma un solo continente. Los americanos están 
diseminados por todos los climas; pero deben formar una familia”. 


Aludiendo a la Santa Alianza, al Congreso de Viena y a cuantas 
manifestaciones se dieron en Europa en defensa de los intereses de sus 
naciones, agrega: “¿La América no sabrá unirse en Cortes cuando la 
necesidad de ser, o el interés de existencia más grande la obliga a con- 
gregarse?” De ahí que resuelva dirigirse a los americanos para hacer- 
les oir sus deseos, inspirados por el “amor a la América, que es vuestra 
cara patria y mi digna cuna”. 

Yo quisiera —dice—: 

Que en la provincia de Costa Rica o de León se formase un 
Congreso general, más espectable que el de Viena, más importante 
que las Dietas donde se combinan los intereses de los funcionarios 
y no los derechos de los pueblos. 

2. Que cada provincia de una y otra América mandase para 
formarlo sus diputados o representantes con plenos poderes para 
los asuntos grandes que deben ser el objeto de su reunión. 

3. Que los diputados llevasen el Estado político, económico, fis- 
cal y militar de sus provincias respectivas, para formar con la suma 
de todos, el general de toda la América, 

4. Que unidos los diputados y reconocidos sus poderes se ocupa- 
sen en la resolución de este problema: Trazar el plan más útil para 
que ninguna provincia de América sea presa de invasores externos, 
ni víctima de divisiones intestinas. 

5. Que resuelto este primer problema trabajasen en la resolu- 
ción del segundo: Formar el plan más eficaz para elevar las pro- 
vincias de América al grado de-riqueza y poder a que pueden subir. 

6. Que fijándose en estos objetos formasen: 1%, la federación 
grande que debe unir a todos los Estados de América; 2*, el plan 
económico que debe enriquecerlos. 

7. Que para llenar los primeros se celebrase el pacto solemne 
de socorrerse unos a otros todos los Estados en las invasiones exte- 
riores y divisiones intestinas; que se designase el contingente de hom- 
bres y dinero con que debiese contribuir cada uno al socorro del 
que fuese atacado o dividido; y que para alejar toda sospecha de 
opresión, en el caso de guerra intestina, la fuerza que mandasen 
los demás Estados para sofocarla se limitase únicamente a hacer 
que las diferencias se decidiesen pacíficamente por las Cortes res- 


pectivas de las Provincias divididas y Ps a respetar la de- 
cisión de las Cortes. 
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8. Que para lograr lo segundo se tomasen las medidas, y se for- 
mase el tratado general de Comercio en todos los Estados de Amé- 
rica, distinguiéndose siempre con protección más liberal el giro re- 
cíproco de unos con otros, y procurando la creación y fomento de 
la Marina que necesita una parte del globo separada por mares de 
las otras. 


No considera posible enumerar las ventajas que se derivarían de 
la congregación de todas las potencias americanas “en un Congreso no 
visto jamás en los siglos, no formado nunca en el Antiguo Mundo, ni 
soñado antes en el Nuevo”. Comprendemos que la euforia con que se 
expresa Valle lo lleva a formular esta manifestación; además es muy 
posible que no tuviera conocimiento de la existencia de otros proyectos 
de solidaridad americana, como el de Simón Bolívar en su Carta Pro- 
fética, del 6 de setiembre de 1815. 


Se crearía —agrega— un poder que uniendo las fuerzas de ca- 
torce o quince millones de individuos, haría a la América superior a 
toda agresión; daría a los Estados débiles, la potencia de los fuer- 
tes; y prevendría las divisiones intestinas de los pueblos sabiendo 
éstos que existía una Federación calculada para sofocarlas. 

Se formaría un poco de luz que iluminando la causa general de 
la América, enseñaría a sostenerla con todos los conocimientos que 
exigen sus grandes intereses. 

Se derramarían desde un centro a todas las extremidades del 
continente las luces necesarias para que cada provincia conociese 
su posición comparada con las demás, sus recursos e intereses, sus 
fuerzas y riquezas. 

Se uniría sabios que teniendo a la vista el mapa económico y 
político de cada provincia, podrían meditar planes y discutir me- 
didas de bien para todas las provincias en particular y para la 
América en general. 

Se estrecharían las relaciones de los americanos unidos por el 
lazo grande de un Congreso común: aprenderían a identificar sus 
intereses; y formarían a la letra una sola y grande familia. 

Se comenzaría a crear el sistema americano o la colección orde- 
nada de principios que deben formar la conducta política de la 
América ahora que empieza a subir la escala que debe colocarla 
un día al lado de la Europa que tiene su sistema y ha sabido ele- 
varse sobre todas las partes del globo. 


Cuando en diciembre de 1823 don Bernardo Monteagudo arribó 
a lá ciudad de Guatemala, se había producido un cambio fundamen- 


312 CURSOS Y CONFERENCIAS 


tal en su estructura política. En mérito a la abdicación de Agustín I 
al efímero imperio mexicano, el general Vicente Filísola, que hasta 
entonces había eludido las gestiones de los patriotas, para que convo- 
cara un congreso, dejó en libertad a Centro América para decidir si 
seguiría o no unida a México. El 24 de junio de 1823, se procedió a 
la inauguración de las sesiones de la primera Asamblea Nacional Cons- 
tituyente Centroamericana. El 1% de julio declaró que las provincias 
representadas “son libres e independientes de la antigua España, de 
México y de cualquiera otra provincia, así del Antiguo como del Nue- 
vo Mundo; y que no son ni deben ser el patrimonio de una persona 
ni familia alguna”. 

La prédica de José Cecilio del Valle en torno del ideal de solida- 
ridad americana llamó la atención de los diputados y el 6 de noviem- 
bre de 1823 sancionaron una resolución por la cual se excitaba a los 
congresos americanos a que decidieran la reunión de una conferencia 
general, proponiendo los siguientes puntos de discusión: 

1. Representar unida a la familia americana. 11. Garantir la 
independencia y libertad de los Estados. 111. Auxiliarlos. IV. Man- 
tenerlos en paz. V. Resistir las invasiones del extranjero. VI. Re- 
visar los tratados de las diferentes Repúblicas entre sí y con el 
Antiguo Mundo. VII. Crear y sostener una competente marina. 
VIII. Hacer común el comercio a todos los Estados, arreglando el 
giro y los derechos. IX. Acordar medidas que la sabiduría de los 
representantes crea oportunas para la felicidad de los Estados. 

S1 recordamos que Monteagudo no debió llegar a Guatemala an- 
tes de la primera quincena de diciembre de 1823, resulta evidente que 
se encontró con la grata sorpresa de que las ideas de solidaridad ame- 
ricana, que tanto había coordinado con el Libertador y que se pro- 
ponía difundir en Centro América, fructificaban al amparo de la pré- 
dica de Valle y estaban concretadas en una iniciativa, con estado 
parlamentario. 

No es difícil imaginarlo asistente a las tertulias que se realizaban 
en la casa del canónigo José María Castilla, en donde se discutían con 
serena pasión los problemas políticos, como antesala de los trascenden- 
tales debates de la Asamblea Nacional Constituyente, empeñada en- 
tonces en la discusión de las bases de la Constitución, sancionadas 
el 17 de diciembre de 1823, que dieron la pauta para estructurar la 
carta magna aprobada el 22 de noviembre de 1824. Con irónica re- 
miniscencia habrá concurrido a esas reuniones, escuchando con avi- 
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dez y un dejo de curiosidad las conversaciones exaltadas por el ar- 
dor de las pasiones. Allí se fueron determinando los partidos políti- | 
,cos que predominaban en la Asamblea. El de los conservadores, apo- 
dados aristócratas o serviles, integrado por los ricos y los funcionarios 
civiles y militares, el clero, los españoles y apoyado por el pueblo 
humilde, que constituía el sector más fuerte. Frente a éstos una mi- 
noría idealista, revolucionaria, llamada de los fiebres o anarquistas. Y 
Mientras los primeros sostenían la conveniencia de establecer un go- 


ve 


bierno central, los segundos apoyaban el federalismo, a la manera del He 


adoptado en los Estados Unidos. Monteagudo se enfrentaba con su 
pasado. Si había sido fiebre en Buenos Aires, mientras orientaba : 
con su verbo inflamado a la Sociedad Patriótica, ahora, con algu- ; 5 
nos años más y una experiencia en la conducción política, se sentía S 
naturalmente inclinado a los conservadores. Si antes había sido un e 
ardiente republicano, ahora apreciaba la importancia y conveniencia De 
de un gobierno monárquico. ¡Cuántas nostalgias no le depararían las 
tertulias de Castilla! Tendría una sonrisa plena de añoranzas para 
los anarquistas, a quienes comprendía y admiraba en su pasión de oy: 
libertad, y unas palabras de solidaridad para los aristócratas, con . 
los que se sentía identificado en su programa de disciplinada orga- "33 
nización. Ya había confesado en su citada Memoria sobre los princi- A 
pios políticos-que en los comienzos de la acción emancipadora “ser 
patriota, sin ser frenético por la democracia era para mí una con- | 
tradicción”, mientras que en 1819 cuando publicaba el Censor de la pS 


Revolución en Chile “ya estaba sano de esa especie de fiebre mental, («KeciR 
que casi todos hemos padecido, y ¡desgraciado el que con tiempo no “y 
se cura de ella!” ce 
No —exclama con sinceridad—, yo no seré cómplice en el más a. f 

horrible atentado que puede cometerse “contra la sociedad, que es Lo 

infatuar a los pueblos con ideas, cuyo efecto estoy profundamente y 

convencido que tarde o temprano será la ruina del país, y su re- pe 

, torno a la esclavitud. do 
Señalemos que Valle también modificó apreciablemente su ac- y de 
ción política. Comenzó manifestándose españolista, actuó luego con Le 
los fiebres, “era conservador en 1825; pero en 1829 se hizo rabioso Ar 
liberal por despecho”. pre 
Se admite que en esas tertulias Monteagudo trajo la referencia a 


bolivariana y bien pudo aludir a un retrato pintado al óleo del Li- ON 
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bertador y hasta exhibirlo al grupo de sus amistades. Nadie resisti- 
ría la tentación de tener presente la imagen del que ocupaba la aten- 
ción del Nuevo Mundo, era la esperanza de los americanos y la 
preocupación de los realistas. El presidente de la Asamblea, don 
Justo Milla, propuso que el cuerpo pidiera autorización para repro- 
ducir el cuadro, que debía colocarse en la sala de sesiones. Monteagu- 
do hizo inmediata donación del óleo, considerando que 
el retrato del héroe de nuestro siglo es el más digno obsequio que, 
al visitar este país, puedo ofrecer a los que admiran prácticamente 
sus virtudes, y a los que desde el septentrión hacen los mismos votos 
que el Libertador de Colombia por la paz del continente y por la 
consolidación del gran pacto que debe unir para siempre a toda la 
familia americana. 

Se advierte en estas palabras una precisa referencia a las bases 
americanistas sancionadas por la Asamblea centroamericana, coinci- 
dentes con los propósitos de Bolívar y en buena parte el objetivo de 
su viaje. 

La ausencia de Valle en México le impidió estrechar relacio- 
nes con quien manifestara ideas paralelas, pero en cambio tuvo oca- 
sión de vincularse con el doctor Pedro Molina, director de El Editor 
Constitucional, uno de los hombres de ciencia más distinguidos de su 
tiempo. Se destacaba por su fina ironía como por su profundo sa- 
ber; había sido en su juventud entusiasta monárquico, pero ahora 
era ardiente republicano. Monteagudo supo valorar sus conocimientos, 
así como reconocer sus méritos, señalándole a la consideración del 
Libertador como un patriota. cuyos servicios a la causa americana 
resultarían inestimables. 


Resuelto a abreviar su estada en Guatemala para trasladarse a 
México, había tomado todas las medidas para emprender su mar- 
cha por tierra hasta Guadalajara, “y formar una idea exacta de aquel 
inmenso país”. Una carta de Bolívar frustró sus propósitos y le abrió 
nuevos horizontes, aquellos que conducían al cumplimiento de su sino. 
Desde Lima, el 12 de noviembre de 1823, le escribe en términos que 
desconocemos, invitándolo a dirigirse al Perú, “por hallarse de acuer- 
do los señores de Lima en cuanto a mi regreso”. De inmediato se 
puso en camino para El Salvador. Lo acercaba a: Lima tanto el vivo 
deseo de renovar sus pláticas americanistas con el Libertador, cuanto el 
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hacerse notar en aquella Lima que complacientemente aceptó su ex- 
trañamiento. Sobre todo volvía con ardimiento juvenil: 

Yo no renuncio a la esperanza de servir a mi país, que es toda la 
extensión de América: mi edad me permite todavía formar cálculos, 
que aunque necesiten algunos años para realizarse, me dejan en- 
trever a la distancia la satisfacción de salir de este mundo, sin ha- 
ber vivido en él en vano. 

Espíritu polémico y luchador empedernido, sabía que “en la revo- 
lución lo que importa es no sobrevivir uno a sí mismo: el que cae en 
olvido, queda ya fuera de combate”. 

El 22 de febrero de 1824 se encontraba en Sonsonate, desde don- 
de escribe al Libertador anticipándole su partida. “Llevo materia pa- 
ra la conversación de un mes... Mucho, mucho, mucho tengo que 
decir a usted; y por ser tanto lo reservo para nuestra vista”. Es inú- 
til destacar lo interesante que sería para los estudios del ideal paname- 
ricano, saber qué era lo mucho, en qué consistía la materia, de las 
conversaciones que pregustaba Monteagudo. Lo decimos pensando en 
que los sueños de Valle y la resolución de la Asamblea centroameri- 
cana, bien pudieron ser algunos de esos muchos. 

Como anunciara, el 24 de febrero debió embarcarse en el puerto 
salvadoreño de Acajutla y recién para el 17 de abril se encuentra con 


Bolívar, en Huamachuco. 


Si bien entendemos que Monteagudo pudo exponer en Guatema- 
la las ideas bolivarianas de solidaridad americana, no aceptamos lo 
supuesto por uno de sus biógrafos, en el sentido de que aprovechaba 


las reuniones en casa del canónigo Castilla 

para difundir la idea de realizar un Congreso en Panamá y de 
prepararle ambiente. El éxito que obtuvo fue decisivo, ya que acor- 
daron enviar un representante al proyectado congreso, Naturalmente, 
los ojos de Monteagudo se pararon en José Cecilio del Valle para 
Delegado; mas su elección fue imposible porque acababa de ser 
electo miembro del Triunvirato, esto es, de emprender el regreso 
a su patria. Sin embargo, el delegado doctor Pedro Molina no le 
defraudó en modo alguno; muy por el contrario, formó de él la 
mejor opinión. 

Se atribuye a Monteagudo una actividad, entre diciembre de 
1823 y enero de 1824, que no le habrá deparado inconveniente al- 
guno, por el solo hecho de que la idea del congreso general ameri- 
cano ya estaba sancionada por la Asamblea Constituyente centroame- 
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ricana, el 6 de noviembre de 1823. Además, el doctor Pedro Molina 
no era por entonces representante al Congreso de Panamá, que re- 
cién se convoca por la famosa circular de Bolívar del 7 de diciembre 
de 1824, dirigida desde Lima a los gobiernos de México y Colombia. 
Más tarde el Consejo de Gobierno del Perú, que desempeñaba el 
ejecutivo mientras el Libertador se encontraba en el sur peruano, hizo 
extensiva la invitación a Chile, Buenos Aires y Centro América, así 
como el vicepresidente en ejercicio de Colombia, Santander, hizo lo 
propio con Estados Unidos, Inglaterra y Brasil. 


El 13 de febrero de 1825, el ministro de relaciones exteriores 
peruano, José Faustino Sánchez Carrión, se dirigirá al ministro cen- 
troamericano para invitar a la Asamblea de Plenipotenciarios “que 
establezca las bases de la gran federación americana”. 

Por entonces, la Federación de Centro América, instalada el 1* 
de julio de 1823, ya había resuelto dirigirse a varios países con el 
objeto de gestionar su reconocimiento, anticipándoles el envío de un 
ministro a ese efecto. A Colombia se le informará el 31 de julio de 
su determinación soberana y de los 
vivos deseos de verse reconocida por la famosa Colombia, como tal 

nación libre e independiente; y entablar con ella las convenientes 
relaciones de amistad y utilidad recíproca que el vecindario, las pro- 
ducciones de ambos terrenos, las costumbres análogas de sus ha- 
bitantes, y la unidad de su idioma y religión exige que sean las 
más estrechas y duraderas. 

Anuncia el nombramiento de un comisionado “para ratificar de 
palabra los sentimientos de fraternidad e íntima unión que se pro- 
mete seguir en su correspondencia con ese gobierno”. Poco después 
se designó al doctor Pedro Molina, con el encargo especial de “feli- 
citar al Excmo. Sr. Simón Bolívar por sus triunfos y constantes es- 
fuerzos en favor de la independencia”. 


Pedro Molina actuando como diplomático centroamericano y no 
como diputado al Congreso de Panamá, que todavía no estaba con- 
vocado, se trasladó a Guayaquil, desde donde escribió al Libertador, el 
14 de junio de 1824, anunciándole el “objeto interesante” de su mi- 


sión. Bolívar, desde Huarica, le contestó el 17 de julio. Sabía pop-1 
Monteagudo que “había sido nombrado para llevar a efecto la de- 


seada Federación Americana, y que los talentos y virtudes de V. S. 
lo hacían muy capaz de ello”, con lo que implícitamente admite 
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tener conocimiento de la resolución americanista de la Asamblea Cons- 
tituyente de Guatemala. 


Por mi parte —agrega—, me felicito de que un alma tan ele- 
vada y un corazón tan puro, sean empleados en la obra más gran- 
de para la dicha del Nuevo Mundo. La patria de V. $. está toda- 
vía sin mancha y sin los vicios de.la revolución: ella, pues, entrará 
inmaculada a componer una parte del gran pacto que debe fijar 
los destinos de nuestras infantes naciones. 


Recomendó a Molina ante el vicepresidente en ejercicio, con lo 
cual cumplía una de sus mayores satisfacciones al servir al gobierno 
de la Federación Centroamericana, confiando en que “el tiempo po- 
drá concederme amplio campo para extender mis servicios a Guate- 
mala hasta los límites de mis deseos”. 


Con este apoyo, Molina se dirigió a Bogotá, donde tras laboriosas 
gestiones firmó, el 15 de marzo de 1825, con el ministro de relaciones 
exteriores, don Pedro Gual, un tratado de unión, liga y confedera- 
ción perpetua, similar a los que Colombia concertó con México, por 
gestión de Miguel Santamaría y con Perú y Chile, por la acción 
de Joaquín Mosquera. Las dificultades superadas se referían a una 
cuestión de delicadeza. El gobierno colombiano consideró indispen- 
sable consultar el estado político de México y Guatemala. Una vez 
aclarado que México reconocía la independencia de las cinco pro- 
vincias que habían constituido la Federación Centroamericana, no hubo 
inconveniente en suscribir el convenio, que coincidía con las ideas 
expuestas por Valle y con la sanción de la Asamblea. 


Cuando todavía no había tenido oportunidad de conocer el re- 
sultado de estas tramitaciones diplomáticas, Bolívar le manifestó a 
Molina, desde Magdalena, en las inmediaciones de Lima, el 8 de 
abril de 1825: ; 


me sería muy satisfactorio, tanto por el honor de usted como por 
el bien de la América, que la misión con que su Gobierno quiso 
favorecerlo, tenga el éxito más completo y brillante. De ella de- 
penden quizás la felicidad y el poder de América; y a ella estoy 
enteramente consagrado porque el pacto federal, que es el lazo co- 
mún, debe ligar nuestra suerte a perpetuidad. Yo me lisonjeo 
con la idea halagieña de ver muy pronto realizado en el Istmo el 
Congreso de las Naciones Americanas, y también cuento con que 
Guátemala será siempre la nación más federal de cuantas compongan 
nuestra verdadera Santa Liga. 
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El día anterior había escrito a Santander, expresándole que 

Guatemala está reconocida por Méjico, y debe ser admitida en la 
federación. Guatemala es el pueblo más federal de la América por 
su situación y por sus inclinaciones; por lo mismo debemos apresu- 
rarnos a admitir a aquel Estado a brazos abiertos. 

Santander responderá, desde Bogotá, el 21 de julio: 

Ya usted debe saber que a Guatemala no sólo la hemos recono- 
cido, sino que la hemos invitado a la confederación. Siendo un 
estado muy republicano y débil, nos importa tener de vecino a tan 
buen pueblo. 

El comisionado centroamericano no cuestionó la prioridad de 
la convocatoria del congreso general de América, ni el reconocimiento 
de la iniciativa de la Asamblea. Dio su franco apoyo al tratado y 
se aprestó a gestionar la incorporación de la Federación Centroame- 
ricana al Congreso de Panamá. La Asamblea designó, el 23 de no- 
viembre de 1825, al canónigo Antonio Larrazábal y al doctor Pedro 
Molina, como sus diputados a la reunión bolivariana. 

En esta célebre conferencia no estará presente ninguno de los 
tres hombres públicos que sostuvieron con mayor empeño la realiza- 
ción del ideal americano. Simón Bolivar estaba retenido por la con- 
ducción política del Perú. Bernardo Monteagudo había sido ultimado 
el 28 de enero de 1825, en Lima, y José Cecilio del Valle vivía la 
amargura de haber sido derrotado con malas artes por el candidato 
fiebre, en la elección de primer presidente de la Federación, por lo 
que se mantenía al margen de la actividad oficial, sosteniendo que 
era el legítimo presidente y rechazando la designación de vicepre- 
sidente que le había ofrecido el Congreso. 


Julio César González. 


x 


á Tercera clase del cursillo sobre Evolución de la idea de solidaridad ame- 
zicana, dada en el Colegio Libre de Estudios Superiores, el 3 de mayo de 1957. 
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Sindicalismo y derecho sindical 
por GuiLLerRMO A. F. LópEz 


DERECHO SINDICAL. CONCEPTO. Su UBICACIÓN EN RELACIÓN AL DERECHO 
DEL TRABAJO Y LA PREVISIÓN SOCIAL 


La expresión derecho sindical puede ser tomada en dos sentidos: 
uno amplio y otro estricto, limitado. En su sentido amplio el derecho 
sindical comprende el conjunto de normas jurídicas que regulan a las 
asociaciones gremiales —tanto obreras como patronales— y su actua- 
ción en el campo del trabajo. En su sentido estricto comprende sola- 
mente la regulación jurídica de las asociaciones profesionales de tra- 
bajadores, tanto en su aspecto interno, como externo, es decir en lo 
referente a su actuación en el campo laboral. En este sentido, utili- 
zamos nosotros la expresión, adhiriendo a los que propician para el 
concepto amplio la designación de derecho colectivo del trabajo y 
reservando exclusivamente la de derecho sindical, al derecho de las 
asociaciones obreras, por entender que ello es más concordante con la 
génesis y desenvolvimiento de aquél. De tal manera pues, el sindica- 
lismo sería el contenido, la materia regulada normativamente por el 
derecho sindical. En nuestra exposición, debido sólo a razones de 
tiempo, nos limitaremos al análisis del mismo exclusivamente en su 
aspecto externo. 

Ahora bien, tanto en su concepto amplio como estricto, el derecho 
sindical forma parte del derecho del trabajo que estudia las normas 
jurídicas que regulan la relación de trabajo. La otra rama fundamen- 
tal del derecho laboral, la constituye el derecho de la previsión social, 
que tiene por objeto el estudio de todo lo atinente a la seguridad so- 
cial de la población. En el estado actual de la evolución jurídica de 
dichas disciplinas en nuestro país, adherimos a los que entienden que 
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no se justifican por el momento las afirmaciones de quienes proclaman 
la autonomía del derecho sindical y del derecho de la previsión social, 
en relación al derecho del trabajo, en especial en cuanto se refiere a 
esta última, dada la inexistencia todavía entre nosotros de un sistema 
general de seguros sociales. 


Sujeros DEL DerEcHO SinDicaL: Las ASOCIACIONES OBRERAS. BREVE 
RESEÑA HISTÓRICA; CONCEPTO Y SISTEMAS DE ORGANIZACIÓN 


Los sujetos del derecho sindical en sentido estricto lo constituyen 
las asociaciones de trabajadores principalmente, o en su defecto, cual- 
quier coalición, ocasional o permanente, de éstos. Las asociaciones 
obreras han seguido un proceso particularmente interesante, al que 
nos hemos de referir detalladamente en seguida. Sin perjuicio, con 
un sentido global, adelantamos desde ya que las asociaciones profe- 
sionales y el mismo derecho de asociación han atravesado por tres 
etapas fundamentales: a) En una primera lo característico es la repre- 
sión legal de las asociaciones; b) la segunda, por el contrario, admite 
y tolera a aquéllas, y c) por último, en una tercera y última etapa 
directamente se protege y ampara el derecho de asociación, período 
que se extiende hasta la actualidad. Estas tres etapas se perfilan níti- 
damente en la evolución del derecho sindical inglés, extendiéndose la 
primera hasta el año 1824, fecha en que la legislación anglosajona 
admitió — y era la primera en Europa— la tolerancia de los Trade 
Unions; la segunda, llega hasta el año 1871 en que la legislación no 
sólo recónoce sino que ampara ya el derecho de asociación, fecha en 
que comienza el tercer período que abarca hasta nuestros días. 

En el estudio de la evolución histórica de las asociaciones obreras 
prescindimos de las referencias a la edad antigua en general y al de- 
recho romano en particular, para partir directamente del antecedente 
inmediato, es decir, las corporaciones medievales. Como es sabido, 
tales corporaciones fijaban una regulación minuciosa de las distintas 
actividades profesionales, tanto en el campo jurídico, como en el téc- 
nico y económico. Su organización interna estaba basada en la triple 
jerarquía de maestros, aprendices y obreros y tenían un carácter esen- 
cialmente monopolístico, puesto que impedían ejercer la profesión a 
quienes no estaban afiliados, al mismo tiempo que evitaban el aumen- 
to de producción de las empresas, prohibiendo la utilización de obre- 
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ros en cantidad superior a un límite determinado. Por ello Renard 
ha afirmado gráficamente que los estatutos de las corporaciones seme- 
jan a los castillos feudales: protegen pero aprisionan a quienes los 
habitan; instrumentos de defensa para los que estaban dentro de ellas, 
las corporaciones se convierten en instrumentos de tiranía para los que 
están fuera. 

En realidad, las corporaciones se explican y se justifican en el 
régimen de producción artesanal; de ahí que producida la revolución 
industrial con su producción mercantil, las corporaciones se convir- 
tieron en una valla a la necesidad histórica de extender la producción 
y ampliar el mercado, por lo que “debían inevitablemente desaparecer. 
No obstante, ya antes de la Revolución Francesa y de la renombrada 
ley Chapellier de 1791, las corporaciones habían sido suprimidas en 
Francia bajo el reinado de Luis XVI, por el edicto de Turgot de 1776. 
La prohibición paralela de las asociaciones tenía en vista fundamen- 
talmente la constitución de organizaciones de función monopolística 
como las corporaciones, que trababan, como ya hemos visto, el desarro- 
llo de la producción mediante la determinación de cifras topes de 
obreros a ocupar por las empresas. 

Ahora bien, producida la Revolución Francesa, entran en juego 
y son aplicadas con todo rigor las ideas económicas y filosóficas corres- 
pondientes al liberalismo enciclopedista y al iluminismo. Á esta altura 


no podemos dejar de referirnos a un importantísimo curso dictado en ' 


este mismo Colegio en el año 1949 sobre las “Ideas y doctrinas en 
nuestra formación nacional y cultural” en particular al correspon- 
diente al doctor Horacio R. Thedy sobre la Influencia de las ideas la- 
berales en la organización nacional argentina. En el mismo, el doctor 
Thedy nos da una visión integral de la construcción lógico-abstracta 
efectuada por la Enciclopedia sobre la base del concepto del hombre. 
Así, definían a éste como el ser naturalmente bueno cuya inteligencia 
tiende a la bondad. y cuya voluntad tiende al bien. La Enciclopedia 
afirmaba: “La: nature nous a fait de maniére que nous ne saurions nos 
porter que vers le bien”. De tal manera la ley moral se convierte en 
la ley natural y la psicología —Hhase fundamental del liberalismo para 
elaborar su construcción abstracta— se convierte en una ciencia del 
deber ser, en la que el alma humana se analiza no a través. de datos 
empíricos sino sobre conceptos a priori elaborados en forma metafísica 


basados en el rigor lógico formal. El alma humana pues, para el Ilu- 
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minismo, sólo ha de poder torcer su bello destino cuando algo obstacu- 
lice el libre juego de sus naturales tendencias hacia la verdad y el bien, 
con lo que la libertad es un presupuesto necesario de toda la cons- 
trucción filosófica y el derecho se convierte —por rara paradoja— en 
una mera ciencia del ser cuya finalidad es garantizar jurídicamente 
esa libertad natural del hombre, anterior y superior al Estado y a la 
sociedad. Paralelamente, la propiedad privada es considerada como 
la condición de toda libertad. Así, la declaración de los Derechos del 
Hombre de 1789 la conceptúa como un derecho “inviolable y sagra- 
do”, calificativos mucho más contundentes que los aplicados a los 
demás derechos individuales reconocidos en la misma declaración. Y 
es que el declarar sagrada e inviolable la propiedad privada, era para 
el liberalismo poner al hombre común a salvo de la violencia de los 
privilegiados y permitirle que se desarrollara mediante el trabajo en 
actividades lucrativas hasta el límite de sus fuerzas y talento. La bur- 
guesía liberal quiso garantizar, de tal manera, a todo hombre, la posi- 
bilidad de adquirir propiedad mediante las libertades de trabajo, pro- 
fesión, industria y comercio y la seguridad de conservarla prestándole 
el carácter de sagrada e inviolable. Con lo que la misma constituia 
el sustrato económico —tonformado por las limitaciones ideológicas de 
la época— de la libertad política que se declaraba. Las garantías de 
la libertad individual fueron pensadas así para un mundo de pequeños 
propietarios, profesionales, comerciantes y artesanos, en condiciones 
de aproximada igualdad material y con un sistema de ideas homogéneo 
basado en la fe en la naturaleza humana para dirimir las diferencias 
que surgieran. 

Es sabido cómo el proceso del industrialismo demostró la falta 
de contenido de toda esta maravillosa armazón lógica. La igualdad ante 
la ley reconocida por la Revolución Francesa, no tenía valor frente 
a la cotidiana y permanente desigualdad económica existente entre 
industriales y obreros. Surgen así, en forma paulatina, las primeras 
asociaciones obreras, primero con carácter ocasional y transitorio y 
más tarde con un alcance estable y permanente; pero en ambos casos 


basadas en la necesidad de nivelar la notoria desigualdad de las partes * 


en las relaciones laborales. Estamos ya aquí frente al sindicato mo- 
derno, cuya existencia —como indicáramos antes— pasó en líneas 


generales por tres etapas: represión legal, tolerancia y protección es- 
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tatal en última instancia, que es precisamente la tónica de este tercer 
período, al que estamos asistiendo. 

Estamos ya, pues, en condiciones de intentar una definición de 
la asociación gremial a la que conceptuaremos como “la asociación 
permanente de trabajadores que se desempeñan en una misma pro- 
fesión, industria u oficio similar, constituida principalmente para la 
defensa de los intereses profesionales de aquéllos”. De esta definición 
interesa destacar los siguientes elementos: a) en primer lugar se ca- 
racteriza a la asociación como “permanente”, para diferenciarla de 
las coaliciones transitorias o alianzas ocasionales propias de una pri- 
mer época de su evolución; b) en segundo lugar se expresa un con- 
cepto amplio comprensivo tanto de las organizaciones verticales u ho- 
rizontales —a las que nos referiremos de inmediato—, pero dejando 
de lado el aspecto geográfico en que algunos hacen hincapié, por 
considerarlo secundario; c) por último se determina la defensa de los 
intereses profesionales sólo como la finalidad “principal”, dejando 
lugar así a la inclusión de otras actividades secundarias, como las 
de carácter asistencial, educacional, etc. 

Para concluir el estudio de los sujetos del derecho sindical sólo 
nos falta referirnos a los sistemas organizativos puestos en práctica, los 
que constituyen fundamentalmente dos. Por el primero, denominado 
de organización vertical, se tiene en cuenta principalmente a la iden- 
tidad o afinidad dentro de la industria. Por el segundo, en cambio, a 
la afinidad entre las prestaciones idénticas realizadas por cada traba- 
jador en cada empresa. Ejemplo típico de organización horizontal nos 
lo da entre nosotros la Federación de Empleados de Comercio, que 
agrupa a todos los empleados, independientemente de que sean ocu- 
pados en empresas civiles, comerciales o industriales. Un ejemplo de 
lo segundo nos lo da la Unión Obrera Metalúrgica, que agrupa a todos 
los trabajadores cualquiera fuere su especialidad, ocupados en la in- 
dustria metalúrgica. Los partidarios de cada uno de dichos sistemas 
invocan a favor de los mismos distintas ventajas. El sistema vertical posee 
la ventaja de permitir la adecuación de los salarios de los trabajadores, 
de acuerdo a las posibilidades económicas específicas de la industria. 
El sistema horizontal ofrece la ventaja de no modificar el “status 
gremial” del trabajador en ocasión de su cambio de una clase de em- 
presa a otra. Pero desde el punto de vista de la fuerza sindical en- 
tendemos que no cabe dudas sobre la ventaja de la organización ver- 
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tical, que permite la agrupación unitaria de todo el personal que tra- 
baja bajo el mismo techo, facilitando de tal manera un conocimiento 
personal y una cohesión y control evidentemente superiores a la orga- 
nización horizontal. En el campo del derecho comparado podemos 
citar como dato interesante que en los EE. UU. de América las dos 
centrales existentes se rigen por distintos principios organizativos, pues 
mientras la C. 1. O. adopta el sistema de organización vertical, la otra 
central (A. F.L.) se rige por la organización horizontal. 


EL CONVENIO COLECTIVO. CONCEPTO. EvoLucióN. NATURALEZA, EFECTOS 


Una de las partes más interesantes dentro del contenido del derecho 
sindical lo constituye sin duda el convenio colectivo de trabajo, es decir, 
la convención suscrita entre una asociación profesional dada —de in- 
dustria, oficio o empresa— y una asociación patronal o empresa con 
el objeto de regular las relaciones industriales y el contenido de los 
contratos individuales de trabajo. El convenio colectivo ha seguido una 
evolución similar a la del derecho sindical. En una primera etapa 
caracterizada como de mero contrato tarifario, los obreros coaligados 
circunstancialmente, a los efectos de obtener mejoras económicas con- 
cretadas en un pliego de condiciones, estipulan con el principal un 
concordato que se limita a establecer las tarifas de los salarios res- 
pectivos. En una segunda etapa en que la coalición ocasional se ha 
convertido ya en asociación de carácter permanente, el contrato colec- 
tivo vincula ya a todos o por lo menos la generalidad de los estableci- 
mientos de una misma industria. Deja de ser un simple concordato de 
fábrica para convertirse en un convenio colectivo de indústria que se 
extiende luego con un alcance comunal, provincial o nacional. 

Uno de los problemas que más ha dividido a la doctrina ha sido 
. el de la determinación de la naturaleza jurídica del convenio colec- 
tivo, sobre la que se han expresado numerosas opiniones, ya sea con 
un enfoque contractual, vinculándolo al mandato o al contrato de 
adhesión, o bien partiendo de un enfoque de derecho público asimi- 
lándolo a un “reglamento delegado” o a un reglamento autónomo. 
Por nuestra parte entendemos que el convenio colectivo no es ni más 
ni menos que eso precisamente: un convenio colectivo, y que-las ten= 
tativas de clasificar su naturaleza asimilándolo a las figuras jurídicas 
ya concebidas, constituye un error del que ha de alejarse con el tiempo 
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la doctrina, de la misma manera que, por' ejemplo, sucedió con el 
contrato de cuenta corriente o de aparcería, a los que definitivamente 
se reconoce una naturaleza específica. 

En realidad, desde el punto de vista práctico, los principales pro- 
blemas se presentan en relación a los efectos de los convenios colectivos 
con respecto a terceros, entendiendo por tales a los trabajadores no 
afiliados a la organización que los suscribe o a las empresas no repre- 
sentadas por la organización patronal interviniente. Para justificar 
dicha extensión u obligatoriedad con respecto a los terceros se ha re- 
currido también a distintas figuras jurídicas cuyo análisis no es del 
caso efectuar acá, tales como el mandato, la gestión de negocios, el 
contrato en favor de terceros e incluso la fuerza de la costumbre. Por 
nuestra parte, entendemos que todo gremio, ya sea en su aspecto sin- 
dical o patronal, constituye en realidad una verdadera comunidad, en 
la cual, por lo tanto, las decisiones son tomadas por la mayoría. La 
asociación profesional —obrera o patronal— no sería así más que la 
exteriorización formal o el aspecto legal de dicha comunidad, cuyas 
decisiones o acuerdos deben aplicarse, pues, a todos sus integrantes. 

A los efectos de facilitar la solución de este problema, las legisla- 
ciones establecen distintos sistemas con relación a los sujetos del con- 
venio colectivo, los que pueden agruparse en tres clases: a) sistemas 
mayoritarios. En los mismos se requiere que los sindicatos que cele- 
bran el convenio colectivo representen a la mayoría de los obreros y 
de las empresas, o bien, en cuanto a éstas de las que ocupan a la 
mayoría de operarios; b) sistema proporcional: mediante el mismo la 
convención colectiva debe ser celebrada por comisiones integradas en 
forma proporcional por delegados de todas las asociaciones existentes. 
Es el sistema adoptado por nuestra actual ley de asociaciones profe- 
sionales; c) sistema del sindicato único: en estos Casos la personería 
gremial es atribuida a una sola asociación por cada gremio, por lo 
cual basta con que el convenio sea celebrado por la asociación per- 
tinente. 


EL DERECHO DE HUELGA. CONCEPTO. LIMITACIONES Y EFECTOS 


El problema de la huelga es uno sobre los que más literatura 
jurídica existe y con respecto al cual tienen cabida las posiciones más 
variadas y divergentes. De conformidad con la metodología adoptada 
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desde el comienzo de esta clase, creemos imprescindible —y en este 
tema más que en ningún otro— efectuar una exposición de la génesis 
histórica del derecho de huelga, así como de las distintas posiciones 
adoptadas a su respecto, para recién entonces estar en condiciones 
de intentar la elaboración del concepto, en nuestra opinión más 
adecuado. 

La huelga ha seguido un proceso histórico similar al de la aso- 
ciación obrera y es que, como bien ha dicho Unsain, “ambos hechos 
constituyen vasos comunicantes, términos de un mismo binomio”. Así 
la huelga ha atravesado en líneas generales por las mismas tres etapas 
que refiriéramos anteriormente con respecto a las asociaciones gre- 
miales, aunque con características específicas. En el caso, como señala 
el profesor de la Universidad de Poitiers, Jean Rivero, las etapas han 
sido las siguientes: una primera en que se enfoca la huelga por el 
derecho penal como delito; una segunda, en que la huelga es admitida 
ya como hecho o derecho privado, y una tercera y última en que se 
la ubica en los cuadros de derecho público, principalmente en las cons- 
tituciones, dando lugar al llamado proceso de constitucionalización de 
la huelga. 

En realidad no reviste mayor interés, como no sea del punto de 
vista meramente histórico, el análisis de las etapas anteriores, por lo 
que pasamos directamente al análisis de este tercer período, en par- 
ticular en relación a las disposiciones constitucionales americanas. Den- 
tro de éstas, el país que actuó como punta de lanza en el tema fue 
Méjico con su célebre reforma constitucional de 1917, a partir de la 
cual la huelga entró en América con categoría de principio constitu- 
cional, al mismo tiempo que los demás postulados fundamentales del 
derecho laboral. Méjico se colocó así en muchos años, no sólo a la 
vanguardia de América, sino incluso del mundo, por cuanto en Euro- 
pa recién a partir de 1946 en Francia y posteriormente en Italia en 
1948 se comenzó a insertar en los textos constitucionales el derecho 
de huelga. ' 

En materia de derecho constitucional comparado, podemos esta- 
blecer la siguiente clasificación de los textos constitucionales en rela- 
ción al derecho de huelga: 

a) Constituciones que reconocen el derecho de huelga, sujeto a 


reglamentación. Puede citarse a Brasil, Uruguay, Guatemala, Italia y 
Francia; 
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b) Constituciones que reconocen el derecho de huelga, pero ex- 
cluyendo de su aplicación a los servicios públicos: tales como Pana- 
má, Venezuela y Costa Rica; 

c) Constituciones que reconocen el derecho de huelga fijando 
su finalidad. Sólo corresponde citar a Méjico, cuya legislación es de 
las más amplias al respecto. Trascribimos las disposiciones pertinentes. 
“Las leyes reconocerán como un derecho de los obreros y de los pa- 
tronos las huelgas y los paros. Las huelgas serán lícitas cuando tengan 
por objeto conseguir el equilibrio entre los diversos factores de la pro- 
ducción, armonizando los derechos del trabajador con los del capital. 
En los servicios públicos será obligatorio para los trabajadores dar 
aviso con diez días de anticipación a la Junta de Conciliación y Ar- 
bitraje, de la fecha señalada para la suspensión del trabajo. Las huel- 
gas serán consideradas como ilícitas únicamente cuando la. mayoría 
de los huelguistas ejerciera actos violentos contra las personas o las 
propiedades, o en caso de guerra, cuando aquéllos pertenezcan a los 
establecimientos y servicios que dependan del Gobierno”. 

d) Constituciones que no consignan disposiciones relacionadas con 
la huelga. Dentro de este grupo se encuentran las de Argentina, los 
Estados Unidos de Norte América, Perú y Paraguay. 

e) Constituciones que prohiben la huelga. Si bien ello no surge 
en forma expresa, se desprende del texto pertinente de la Constitu- 
ción de Portugal de 1933, cuyo art. 39 establece: “En las relaciones 
económicas entre el capital y el trabajo, no estará permitido la sus- 
pensión de actividad a cualquiera de las partes, para hacer prevalecer 
sus respectivos intereses”. - 

Importante también es hacer notar que el derecho de huelga ha 
recibido consagración internacional en la Declaración de Principios 
Sociales de América, celebrada en Méjico en 1945 y en la Novena 
Conferencia Internacional Americana reunida en Bogotá en 1948, en 
cuya Carta Internacional Americana de Garantías Sociales se esta- 
blece: “Art. 27 ...los trabajadores tienen derecho a la huelga. La 
ley regula este derecho en cuanto a sus condiciones y ejercicio”. 

En lo que respecta a nuestro régimen constitucional, Linares Quin- 
tana en relación a la de 1853 ha considerado que si bien no menciona 
expresamente el derecho de huelga, “no deja de ampararlo como un 
derecho gremial o colectivo, derivado del derecho de asociación pro- 
fesional, reconocido en el art. 14”. En cuanto a la reforma de 1949, 
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la misma no lo consagró tampoco en forma expresa, fundando la ex- 
clusión el miembro informante de la mayoría en que “El derecho de 
huelga es un derecho natural del hombre en el campo del trabajo, 
como lo es el de la resistencia a la opresión en el campo político... .”. 

Pero esto nos lleva ya al problema de la determinación de la na- 
turaleza del derecho de huelga, sobre el que hemos de hablar de 
inmediato. Tres son las posiciones fundamentalmente estructuradas 
por la doctrina al respecto. Para algunos se trata simplemente de un 
derecho natural individual, corolario lógico de la libertad de trabajo. 
De esta manera se concebía la huelga como el ejercicio simultáneo y 
coincidente de un derecho individual. Para otra corriente por el con- 
trario —que en la actualidad cuenta con evidente supremacia— se 
trata sencillamente de un derecho de otro tipo, que no puede fundarse 
en el individuo aislado: se trata de un derecho gremial o colectivo. 
“La huelga y el lock-out son por el contrario fenómenos colectivos 
—enseñan Planiol y Ripert— debiendo entrar con ese carácter en las 
nuevas concepciones del derecho”. Por último, para una tendencia 
originada por el profesor de la Universidad de Montevideo Francisco 
De Ferrari, la huelga no es ni un derecho individual ni un derecho 
- gremial sino simplemente “un modo de ejercicio” de un derecho. El 
modo de ejercicio concertado del derecho de no trabajar, o sea jurí- 
dicamente “un hecho”. 

| 


LIMITACIONES AL DERECHO DE HUELGA 


Otro aspecto particularmente interesante es el de los límites del 
derecho de huelga, dado que, reconocido su carácter de derecho, no 
cabe concebirlo en forma absoluta o ilimitada. En nuestro régimen 
jurídico, según Linares Quintana, no se conciben derechos absolutos 
del individuo, con la única excepción de la libertad de conciencia 
o de pensamiento, reservada a Dios y exenta de la autoridad de los 
magistrados, por imperio de la misma Constitución Nacional (art. 19). 

Las limitaciones que se admitan al derecho de huelga dependen, 
en definitiva, del concepto con respecto al mismo de que se parta y de 
la reglamentación legal que se estructure en consonancia, pero en lí- 
neas generales podemos clasificar las limitaciones en relación al sujeto, 
a los medios y a los fines. 


a) Limitaciones en razón del sujeto: Si bien parece evidente que 
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el sujeto no puede ser otro que el grupo de trabajadores afectado 
por un determinado diferendo o conflicto, se presenta al respecto 
una primer dificultad, pues algunos entienden que el sujeto legítimo 
del derecho de huelga debe ser únicamente la asociación profesional, 
es decir, que la huelga debe ser resuelta por ésta y por la mayoría 
de la misma. Así por ejemplo, Méjico se refiere a la “coalición de tra- 
bajadores”, pero requiere que “sea declarada por la mayoría de los 
trabajadores de la empresa”. Guatemala sólo menciona a “un grupo de 
tres o más trabajadores” pero exige, para que sea legal, que los huel- 
guistas constituyan por lo menos las dos terceras partes de los traba- 
jadores de la empresa”. En cambio el Código de Trabajo de Chile 
determina que es el sindicato el que puede declarar la huelga, previa 
votación secreta de la que participen las dos terceras partes de los 
miembros del sindicato y que logre mayoría absoluta a favor de la 
misma. 

Otras de las limitaciones establecidas comúnmente en relación al 
sujeto se refieren a los funcionarios del Estado y trabajadores de los 
servicios públicos, a quienes se les suele negar el derecho de huelga. 
No obstante ello la Oficina Internacional del Trabajo (Métodos de 
colaboración entre los poderes públicos, las organizaciones profesiona- 
les obreras y las organizaciones profesionales patronales, p. 14) afir- 
ma que la mayoría de los países han trazado una línea de demar- 
cación por un lado “entre los funcionarios depositarios de cierta parte 
de la autoridad pública y que tienen un estatuto de derecho público 
y para los cuales la huelga es asimilable a una rebelión contra el Es- 
tado y, por otra parte, los agentes administrativos o ejecutivos que 
disfrutan de un simple contrato de derecho privado y que por este 
hecho gozan del derecho de coalición y de huelga, igual que los asa- 
lariados de las empresas particulares”. 

b) Limitaciones en razón de los fines: En doctrina se suele afir- 
mar al respecto que los fines deben ser exclusivamente contractuales, 
vinculados a la relación de trabajo y no extracontractuales. En lugar 
de dicha división, que peca por exceso de rigidez o academismo, ad- 
herimos a los que propician la fórmula más amplia, de que la huelga 
debe tener por fin la “defensa de los intereses profesionales del grupo 
de trabajadores en conflicto”. Con respecto a las denominadas huel- 
gas de solidaridad, las mismas son rechazadas por la generalidad de 
los autores y legislaciones. En cambio la Ley Federal del Trabajo de 
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1931 de Méjico, las autoriza expresamente. Por nuestra parte adheri- 
mos a la opinión de Unsain, que considera injustificada dicha pros- 
cripción, pues, si bien en tal situación no existe un interés profesional 
directo o inmediato, no puede negarse su existencia en forma mediata 
e indirecta. 


Una limitación en relación a los fines sobre la que existe en cam- 
bio unanimidad, es la que considera ilegales las huelgas de finalidad 
política. En el terreno del derecho comparado, merece citarse como 
una variante interesante al respecto, las disposiciones de Guatemala 
que autorizan expresamente la huelga de los empleados del Estado, 
cuando se trata de alterar el principio de alternabilidad en el ejer- 
cicio de la presidencia de la república o cuando se dé un golpe de 
Estado contra el gobierno legalmente constituido. 


c) Limitaciones en razón de los medios empleados: La mayoría 
de los autores y legislaciones estatales exigen al respecto que los opera- 
rios se limiten a la simple paralización de tareas, sin realizar actos de 
coacción sobre las personas, ni violencias o depredaciones sobre los 
bienes. Sin embargo merece citarse como excepción importante la 
Constitución del Estado Libre Asociado de Puerto Rico, la que auto- 
riza expresamente a los trabajadores “a establecer piquetes y a llevar 
a cabo otras actividades concertadas legales”. Entre nosotros el Có- 
digo Penal reprime con prisión de un mes a un año, al obrero que 


ejerciere violencia sobre otro para compelerlo a tomar parte en una 
huelga (art. 158). : 


A esta altura de nuestra exposición estamos ya en condiciones de 
intentar la definición del derecho de huelga al que caracterizamos 
como “el derecho gremial a la suspensión concertada del trabajo, efec- 
tuada por los trabajadores de una o varias empresas, oficios o ramas 
del trabajo, con la finalidad de conseguir objetivos de índole profe- 
sional, directa o indirecta”. Como se advierte, los elementos consti- 
tutivos de esta definición son los siguientes: a) En primer lugar se 
determina la naturaleza del derecho de huelga, como derecho gremial, 
es decir, colectivo; b) En segundo lugar se considera sujeto del mismo 
a los trabajadores en general, rechazándose en consecuencia la po- 
sición doctrinaria que exige que sea dispuesto «por la Asociación Obre- 
ra; c) Por último, se fija un concepto amplio con respecto a la finali- 
dad de la huelga al referirse a objetivos de índole profesional directa 
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o indirecta, con lo que entran dentro del mismo las huelgas de adhe- 
sión o solidaridad. 


EFECTOS DE LA HUELGA 


En cuanto a los efectos de la huelga, en líneas generales existe 
uniformidad en la doctrina mundial sobre que en la etapa actual el 
efecto primario y común consiste en la suspensión de los contratos 
individuales de trabajo. No obstante, en los países que poseen una 
reglamentación al respecto, las consecuencias varían según que se 
trate de una huelga considerada legal o ilegal. En el primer caso se 
establece el derecho de los trabajadores al pago de los salarios por 
los días holgados o a exigir las indemnizaciones correspondientes a un 
despido injustificado, e incluso, la prohibición para el empleador de 
recurrir al esquirolaje, es decir, al empleo de operarios durante el 
trascurso de la huelga, (Méjico, Colombia). En el segundo, la pérdida 
de los salarios por los días de huelga para los trabajadores, así como 
el derecho del patrón de considerar rescindido los contratos individuales 
de trabajo por culpa de aquéllos y tomar nuevos operarios en su 
reemplazo. 

Entre nosotros la falta de una reglamentación especial al respecto 
ha permitido que el poder administrador actúe con un sentido abso- 
lutamente discrecional, calificando de ilegales huelgas que poseían to- 
dos los requisitos exigidos universalmente “por la doctrina para con- 
figurar una huelga justa y legítima, es decir, finalidad gremial, pro- 
cedimientos pacíficos, y ordenada por la asociación profesional co- 
rrespondiente. El caso típico lo constituyó la huelga de los Empleados 
de Comercio de 1956. Las normas invocadas están constituidas por la 
ya famosa Resolución 16 dictada por la entonces Secretaría de Tra- 
bajo y Previsión el 6 de marzo de 1944, que en realidad se refiere 
a la tramitación de las reclamaciones colectivas, prohibiendo recurrir 
a las vías de hecho estando pendiente la misma. Los Tribunales por 
su parte, enfrentados ante la situación de hecho de la calificación de 
la huelga por el poder administrador, han procedido con suma pru- 


dencia en cuanto a la determinación de los efectos de la. huelga, sobre 


los contratos individuales de trabajo, entendiendo que la calificación 
efectuada por aquél tiene alcance dentro del aspecto colectivo o gre- 


mial, pero que incumbe específicamente a los jueces analizar frente a 
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cada situación concreta si ha existido o no injuria, que justifique la 
rescisión del contrato de trabajo por aplicación de la ley 11.729. En 
líneas generales podemos afirmar que se encuentra asentada ya la 
siguiente doctrina: a) La huelga, aun la declarada ilegal por el poder 
administrador, no rescinde sino que suspende el contrato de trabajo; 
b) el empleador debe previamente intimar al dependiente en huelga 
el reintegro a sus tareas, para poder rescindir legítimamente el contrato 
por culpa de éste; c) es injustificada y afecta la garantía constitu- 
cional de la igualdad ante la ley, la actitud del empleador que, con- 
cluida una huelga, procede con criterio discriminatorio a admitir el 
reintegro de unos operarios y otros no, siempre que la conducta de 
ambos haya sido análoga durante el trascurso de la huelga. 


Los CONFLICTOS DE TRABAJO. Formas DE INTERVENCIÓN ESTATAL. 
ÓRGANOS Y" PROCEDIMIENTO 


La huelga es en realidad la expresión más aguda de un conflicto 
de trabajo, que existe toda vez que se suscita una divergencia entre 
trabajadores y empleadores. Para prevenir o solucionar los mismos 
las legislaciones establecen diversos medios o procedimientos, los que 
pueden clasificarse en: a) gestión directa u obligación de tratar; b) 
mediación o conciliación, y c) arbitraje voluntario u obligatorio. 

a) Gestión directa: La gestión directa entre las partes también 
denominada por algunos obligación de tratar, constituye el medio pri- 
mario o elemental para la solución de las divergencias laborales co- 
lectivas. Según informes de la Revista Internacional del Trabajo (vo- 
lumen XXXVI, pág. 178) en los EE. UU. fueron resueltos en 1946 
por acuerdo directo entre las partes el 33,6 % de todos los conflictos 
que trajeron consigo una suspensión del trabajo. La ley Taft-Hartley 
establece al respecto la obligación de patronos y representantes sindica- 
les “de reunirse en períodos razonables y conferenciar de buena fe sobre 
salarios, horarios y otros términos y condiciones de empleo, o negociar 
un convenio, o alguna cuestión que surja de él...”. 

b) Conciliación o mediación: La mayoría de las legislaciones 
establecen también como primer etapa ya de la intervención estatal, la 
conciliación o mediación entre las partes. Estos procedimientos pueden 
ser también establecidos convencionalmente por las partes en los con- 
venios colectivos, como sucede en nuestro país con respecto a las de- 
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nominadas Comisiones Paritarias que bajo la presidencia de un fun- 
cionario del Ministerio de Trabajo y Previsión, tienen la función 
primordial de intervenir en todo lo referente a las dificultades de 
interpretación de los convenios colectivos. Por su parte la Organización 
Internacional del Trabajo en su 33* y 34* conferencias de 1950 y 
1951 aprobó sobre el tema una recomendación en el sentido de que 
“deberían establecerse organismos de conciliación voluntaria apropiados 
a las condiciones nacionales, con objeto de contribuir a la prevención 
y solución de los conflictos de trabajo”. 

c) Arbitraje voluntario u obligatorio: En fin, por último, fraca- 
sada la conciliación directa, las legislaciones suelen establecer el arbi- 
traje ya sea con carácter voluntario, es decir, facultativo para las 
partes, o bien obligatorio. El arbitraje voluntario se encuentra legislado 
en forma bastante minuciosa en el derecho anglosajón de preguerra, 
que establecía los siguientes órganos a los que las partes podían re- 
currir de común acuerdo: a) Tribunales industriales; b) Árbitros in- 
dividuales designados por el Ministro de Trabajo; c) Consejos de 
arbitraje compuestos de representantes de las partes y presididos por 
un funcionario designado por el mismo Ministro. En cuanto al sistema 
de arbitraje obligatorio, fue adoptado inicialmente por Australia y 
Nueva Zelandia, y se extendió con posterioridad a Canadá y otros 
países. Con respecto a la conveniencia de uno u otro sistema, existen 
profundas divergencias en doctrina. Así, mientras unos afirman que 
es la coronación lógica de la juridicidad del derecho de huelga, otros 
entienden que el arbitraje obligatorio tiene el inconveniente funda- 
mental de hacer recaer sobre el Estado las consecuencias de las acti- 
vidades de los particulares. Dentro de éstos el profesor de la Univer- 
sidad de Pensilvania, A. H. Frey, expresa: “Arbitraje obligatorio es 
una contradicción en sus propios términos..., una ley instituyendo el 
arbitraje obligatorio es peor que ninguna ley”; opinión a la que 
adherimos. 

Sólo cabe agregar, para concluir, que la naturaleza del órgano 
arbitrador en ambos casos suele ser de dos clases: judicial o mixta, 
preferentemente, integrada en este caso por representantes de ambas 
partes y el Estado. 

GUILLERMO A. F. LOPEZ 


Leída en el Colegio Libre de Estudios Superiores, el 29 de agosto de 1957. 


Conflictos con marcas de terceros y propias 


por JuLio ALBERTO DACHARRY 


Il. LA CONFUNDIBILIDAD CON MARCAS ANTERIORES 


Si una marca satisface los requisitos legales a que nos hemos refe- 
rido en la exposición anterior, la procedencia de su inscripción está 
sujeta aún a otros dos tamices. Éstos reconocen una exigencia común: 
la nueva marca no debe ser igual o semejante a otras marcas ante- 
'Yiores, como para ocasionar confusión entre los productos. Es induda- 
ble que dos productos pueden ser idénticos, pero, si sus marcas son di- 
ferentes, no podrá suscitarse cuestión alguna al respecto. En cambio, 
si los productos son confundibles e igual cosa ocurre con las marcas, 
el público consumidor no podrá diferenciarlos, creándose un riesgo cier- 
to de error sobre los mismos. 


Con acierto explica Callmann esta cuestión (Unfair Competition 
and Trade Marks, N* 82.2 (c), p. 1251), diciendo que: “Cualquier 
confusión atinente a productos competidores, provocada por marcas 
similares y confundibles, constituye una confusión de mercaderías. La 
marca es, por cierto, el sine qua non, para que el consumidor engañado 
adquiera los productos del agraviante, en la creencia de que está ad- 
quiriendo la mercadería del agraviado, y este error ha sido engendrado 
por la semejanza de las marcas de los litigantes”. 


Para evitar que ello ocurra es que el art. 6% de la ley 3975 dis- 
pone: “La propiedad exclusiva de la marca, así como el derecho de 
oponerse al uso dé cualquiera otra que pueda producir directa o in- 
directamente confusión entre los productos corresponderá al industrial, 
comerciante o agricultor que haya llenado los requisitos exigidos por 
la ley”. 

Nace así el derecho de los titulares de marcas registradas con ante- 
rioridad, a oponerse o exigir la cesación en el uso de cualquier otro 
signo que resulte confundible con el suyo. 

Este derecho se encuentra también expresamente conferido a los 
solicitantes más antiguos de una marca, frente a otra pedida con pos- 
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terioridad, de acuerdo a lo que establece el art. 22 de la misma ley: 
“El derecho de prelación para la propiedad de una marca se acordará 
por el día y hora en que sea presentada la solicitud a la oficina”. 

Finalmente, debemos señalar que dicha acción se reconoce en la 
actualidad a cualquier comerciante, aun cuando no invoque una marca 
registrada o una solicitud previa; como este aspecto escapa a nuestro 
tema, pese a su interés, no nos detendremos en él. 


Así pues, la confundibilidad de marcas y su consiguiente confu- 


sión de productos, encuentra remedio para los terceros posibles dam- 
nificados, mediante las acciones de oposición, de cesación en el uso 
indebido y de nulidad, establecida ésta en el art. 14, inc. 3% de la 
misma ley. 

Normalmente estas acciones se ejercitan en base a marcas qué 
cubren las mismas clases o productos, pero, como se ha reconocido en 
innúmeros fallos, puede ocurrir que la confusión de productos se sus- 
cite aun cuando no pertenezcan a la misma clase, por lo que se ha 
aceptado la posibilidad de accionar en base a una marca registrada 
para otros productos o clase que la pedida. Ello, como recurso de 
excepción, dado lo dispuesto en el art. 8 de la ley, y a los efectos de 
salvar las deficiencias de la división en clases, que, de aplicarse estric- 
tamente, permitiría en muchos casos la coexistencia de marcas iguales 
o semejantes, suscitando confusión entre los respectivos productos. 

Éste es el tamiz más severo que debe salvar la marca pedida, en 
cuanto a confundibilidad con marcas anteriores se refiere, ya que los 
virtuales oponentes son los más interesados en evitar tal inscripción, 
pero, como veremos a continuación, no es el único. 


II. Su ALEGACIÓN DE OFICIO 


El art. 21 de la ley 3975 dispone que: “Si trascurridos 30 días 
después de la última publicación prescripta por el artículo anterior, 
nadie se presentare oponiéndose a la concesión y no se hubieren antes 
otorgado marcas iguales o semejantes en las condiciones de los artícu- 
los 6? y 8%, se registrará la marca solicitada y se expedirá el certificado 
de su propiedad”. 

Se advierte que este texto confiere a la Dirección de la Propiedad 
Industrial la facultad de apreciar, per se, la pertinencia de la solicitud, 
frente a los registros anteriores, a los efectos de denegarla, en su caso, 
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cuando ya existieren inscriptas marcas iguales o semejantes para los 
mismos productos o clases. 

Asimismo, procederá esa impugnación de oficio, si existe una so- 
licitud anterior cuyo signo resulte confundible con el que ahora se pide; 
ello en virtud del art. 22 ya mencionado. 

La aplicación del principio prior tempore, potior ture, debe ex- 
tenderse incluso a la hipótesis de que la solicitud posterior llegare a ser 
inscripta antes que la más antigua. En este caso, el principio debe be- 
neficiar al solicitante que aún no logró el registro, frente al que ya lo 
obtuvo, en base a una solicitud posterior que tramitó con mayor rapidez. 

Una solución contraria favorecería el fraude de la ley y la mala 
fe, al permitir maniobras dolosas destinadas a obtener por un tercero, 
una marca pedida con anterioridad y aún no concedida. 

* Cabe señalar que la solicitud anterior autoriza, incluso, a ejercer 
la acción de nulidad del art. 14, inc. 3%, de la ley 3975, contra la marca 
registrada en virtud de una solicitud posterior. 

Establecidos así los derechos que la Dirección referida debe pro- 
teger contra todo nuevo pedido, la Oficina debe apreciar si las marcas 
son iguales o semejantes. 

Respecto del primer concepto no puede haber dudas, ya que la 
igualdad debe resultar evidente al cotejar las marcas. 

La semejanza constituye un concepto de mucho más difícil preci- 
sión, ya que ella puede surgir en el terreno gráfico, fonético o ideoló- 
gico, bastando con que aparezca en uno solo de ellos. A esta cuestión 
nos referiremos al estudiar la confundibilidad de marcas, pues ofrece 
numerosas dificultades en su apreciación. 

La oportunidad .en que la Dirección de la Propiedad Industrial 
debe apreciar si un pedido nuevo de marca reúne los extremos legales 
necesarios para su registro, está determinada por la preclusión del lapso 
para que'los terceros se opongan (art. 21), o al resolverse administra- 
tivamente las oposiciones deducidas —en el caso de haber renunciado 
las partes a la vía judicial (art. 30) —, o con posterioridad al trámite 
Judicial de la oposición (art. 34). El art. 34 establece, rectamente in- 
terpretado, que la Oficina no puede renunciar al derecho y deber legal 
de resolver sobre la procedencia de un registro marcario, independien- 
temente de los casos de oposición judiciales; por lo que debe decidir 
sobre la vialidad de la inscripción solicitada, y su posible confusión con 
otras marcas anteriores cuyos titulares no se opusieron, en el momento 
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de reasumir su jurisdicción, en el caso de haberse remitido los autos 
a la justicia, en virtud de una oposición. 

La falta de oposición de los terceros, titulares de marcas regis- 
tradas o de solicitudes anteriores, no obsta, pues, a la apreciación que 
sobre la confundibilidad debe realizar la Dirección ad hoc. 

Así, sin que mediara oposición, puede recordarse que se han de- 
clarado confundibles, de oficio y con intervención ulterior de la justicia, 
marcas tales como: “Yatapy” y “Yetapá” (P. y M.: 1950, 14 y 157); 
“Fraga” y “Fragan” (P. y M.: 1950, 40 —sentencia consentida—,); 
“Tasco” y “Tosca” (J. A.: 1951-1, 766) y “Tertranol” y “Tetrapol” (P. 
y M.: 1952, 38 —sentencia -consentida). 

Como veremos luego, incluso se ha llegado a invocar como ante- 
cedente denegatorio para solicitudes marcarias, registros anteriores per- 
tenecientes al mismo solicitante. 


III. EL ArT. 21 DE La LEY 3975 Y SU JUSTIFICACIÓN 


Los fundamentos por los cuales se ha conferido a la Dirección de 
la Propiedad Industrial la facultad de denegar de oficio el registro de 
marcas, por resultar confundibles con otras anteriores, derivan, primor- 
dialmente, del interés del Estado en defender el orden público, im- 
pidiendo que los comerciantes inescrupulosos obtuvieran, merced a la 
desidia de los titulares más antiguos, marcas confundibles que pudieran, 
no solamente afectar los derechos adquiridos por aquéllos, sino, sobre to- 
do, inducir a error al público consumidor, engañándolo sobre la proce- 
dencia de los productos y desviando clientelas legítimamente formadas. 

Estos fundamentos han sido reconocidos en innúmeras ocasiones 
por los tribunales del fuero y por la Corte Suprema de Justicia, de 
manera que hoy no cabe discusión a su respecto, ni puede ser puesto en 
tela de juicio el acierto de la existencia de esa disposición legal. 

En la aplicación de esta norma, sin embargo, se estableció de an- 
tiguo una limitación, creada por la jurisprudencia, y consistente en 
permitir el registro, cuando el titular de la marca que la Oficina con- 
sideraba confundible con la pedida, daba expresamente su autorización 
al mismo. 

En este sentido dijo la Corte Suprema de Justicia (Fallos: 182, 
62) “que las facultades de la Oficina de Marcas con arreglo a lo dis- 
puesto por los arts. 6 y 21 de la ley 3975 en el otorgamiento de una 
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marca nueva, tienen como límite legal el del interés del propietario de 
otra ya registrada, y cuando éste, lejos de hacer oposición, da su con- 
formidad para el registro en condiciones tales que ningún perjuicio 
pueda derivarse para el público, aquélla está obligada a expedir el 
certificado correspondiente. En el caso general, el interés del fabricante 
sobrepasa al del consumidor, y por eso éste de ningún modo se hallará 
mejor garantizado en cuanto a la autenticidad del producto que me- 
diante la vigilancia que el primero le presta al defender la propiedad 
de su marca”. 

Aceptamos esta doctrina jurisprudencial, en cuanto debe apreciar- 
se con mayor benevolencia la solicitud expresamente autorizada por el 
titular de la marca considerada confundible por la Oficina; pero, en 
cambio, creemos que aun así es menester decidir sobre el punto, cote- 
jando las marcas, y no aceptar sin más la inconfundibilidad, ya que el 
titular de la marca registrada puede errar sobre esta apreciación, o 
favorecer, con su autorización, el registro de una marca que lleve a 
error al público consumidor. 

Este interés en defender a los consumidores, entendemos, es el 
fundamento principal de la norma legal analizada, y, por consiguiente, 
no debe ceder ante la autorización aludida, pues, además, se propen- 
dería en esta forma a que esos titulares lucrasen con tales autorizaciones, 
lo que implicaría fomentar la inmoralidad en esta materia. 

Por ello, consideramos acertada la disposición en vigor, y aplica- 
ble a todos los supuestos de marcas confundibles, salvo en lo que atañe 
a las propias del solicitante, por las razones que pasamos a exponer. 


IV. La EXISTENCIA DE MARCAS SEMEJANTES DEL MISMO SOLICITANTE. 
Y EL PROPÓSITO DE DEFENSA DE REGISTROS ANTERIORES 


Establecido ya que el art. 21 de la ley 3975 autoriza a denegar la 
inscripción de marcas iguales o semejantes a otras ya registradas, aun 
de oficio, se plantea ante el intérprete la siguiente duda: ¿Dicho pre- 
cepto se aplica únicamente cuando las marcas en conflicto pertenecen 
a personas distintas, o rige también en el caso en que la marca regis- 
trada y la pedida corresponden a un mismo titular? 

Indudablemente que tal problema no puede presentarse respecto 
a marcas iguales, ya que es a todas luces inverosímil que una misma 
persona pretenda inscribir dos marcas idénticas, para cubrir los mis- 
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mos productos; carecería de todo interés para ello. 

En cambio, la posibilidad se presenta, y con más frecuencia de lo 
que podría suponerse, en lo que se refiere a marcas semejantes. 

Si una marca adquiere fama y prestigio en grado tal que llega a 
constituir un bien económicamente valioso, los competidores deslea- 
les, bien a menudo, suelen tratar de obtener registros semejantes para 
aprovechar de ese prestigio, y aumentar el volumen de sus ventas, Cu- 
briendo los productos con una marca confundible con aquélla. Natu- 
ralmente que la justicia ampara en tales casos al titular de la marca 
que se pretende imitar, pero no siempre la confundibilidad es sufi- 
cientemente evidente, como para que no surja la posibilidad de un 
fallo adverso. 

Es por ello que, para proteger con mayor eficacia la marca acre- 
ditada, suele recurrirsé al registro de las marcas llamadas de defensa. 

Estas marcas, por su fin protector, no están destinadas a su utili- 
zación efectiva —que podrá o no tener lugar en el futuro—. Con esta 
modalidad común, admiten su clasificación en dos tipos distintos. 

Uno de ellos está formado por las marcas a que nos hemos referi- 
do ya, o sea, aquellas que se aplican a los mismos productos cubiertos 
por la marca que se quiere proteger. El otro tipo de marcas de defensa 
está constituido por signos iguales al defendido, y que se registran para 
otros productos u otras clases del nomenclator. 

Mediante este segundo tipo de marcas de defensa se impide la 
inscripción de marcas imitativas para productos que, si bien no son los 
efectivamente explotados por el primer registrante, pueden ser confun- 
didos con éstos, por su naturaleza, o materia prima empleada, por sus 
funciones, por venderse en los mismos negocios, por tener idéntica 
clientela, por ser sucedáneos, etc. 

Fácilmente puede comprenderse que si un fabricante ha registrado 
una marca para proteger —por ejemplo— lapiceras, y esa marca llega 
a adquirir fama, tendrá sumo interés en ampliar su primitivo registro 
para cubrir lápices, ya que si un tercero obtuviera una marca idéntica 
para estos últimos, el público consumidor podría fácilmente ser inducido 
en error, creyendo que esas lapiceras y esos lápices, protegidos con 
marcas iguales, son elaborados por un mismo fabricante. Y ello, sin 
que entre en los propósitos de tal industrial dedicarse a la produc» 
ción de lápices. 

Por los motivos expuestos la jurisprudencia ha justificado amplia» 
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mente la inscripción de marcas de defensa, para productos O clases 
distintos al del primitivo registro. 

Es así que, en un caso fallado por la Cámara Nacional en lo Es- 
pecial, en 5 de julio del corriente año, in re: “Pirovano C/Laboratorios 
Casasco”, pese a tratarse de un juicio de oposición y no de una im- 
pugnación de oficio, se tuvo en cuenta la calidad de marca de defensa 
de la solicitud de la actora, estableciéndose que la circunstancia de 
haber reconocido ambas partes que dicho pedido se había efectuado 
con fines de defensa, hacía prácticamente imposible todo riesgo de 
confusión. 

Estas marcas son aceptadas también por Breuer Moreno (Tratado 
de marcas, N* 51, p. 60), pero las rechazan Fernández (Código de 
Comercio comentado, t. II, N* 224, p. 219) y Di Guglielmo (Tratado 
de derecho industrial, t. 1, N* 193, p. 158), por considerar que obs- 
truyen la libertad de comercio y la industria, ya que no van a ser efec- 
tivamente explotadas. 

Pese a estos argumentos contrarios, nos inclinamos por su validez, 
puesto que el fundamento de su existencia está dado por razones mo- 
rales, al impedir que los terceros inescrupulosos puedan apropiarse del 
crédito de marcas ajenas, beneficiándose del esfuerzo de los compe- 
tidores. 

Por otra parte, al disponer el art. 7% de la ley 3975 que “el empleo 
de la marca es facultativo”, su registro constituye el ejercicio de un de- 
recho expresamente reconocido por la ley. 

Finalmente, estas marcas de defensa no violan el principio de que 
las marcas no deben constituir títulos de mera especulación, toda vez 
que las mismas, por hipótesis, no se registran a los efectos de especular 
con ellas, sino con un propósito legítimo y atendible: proteger un de- 
recho adquiridó que podría ser menoscabado en el caso de no utilizarse 
el recurso al que nos venimos refiriendo. ; 

Naturalmente que, en el caso de modificarse el sistema legal y 
hacerse obligatorio el uso de las marcas, deberán desaparecer las mar- 
cas de defensa, pero es de presumir que en tal supuesto, se modificará 
también la división en clases actualmente existente, creándose un ré- 
gimen más ágil de protección marcaria, el que podría fundarse, quizás, 
en la naturaleza y materia prima utilizada en los productos, en las fun- 
ciones de éstos, su calidad de sucedáneos, etc. Sólo con una modi- 
ficación semejante, a nuestro juicio, podría aceptarse la supresión de 
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las marcas de defensa, con la protección que ellas implican. 

Aceptadas jurisprudencialmente las marcas de defensa, se plan- 
teó un interesante problema respecto a si las sociedades anónimas pue- 
den practicar tales inscripciones para productos que no elaboran, ni 
se hallan incluidos en el objeto social. : 

Luego de seguirse un criterio restrictivo, a partir del caso Bag- 
ley, la entonces Cámara Federal de la Capital sentó el criterio que 
rige en la actualidad (J.A.: 1945 - III, 420), admitiendo tales re- 
gistros, con fundamentos entre los que se daban los ya expuestos. 

Es indudable que de haberse persistido en una interpretación 
limitativa, las sociedades anónimas, pese a los ingentes intereses qué 
suelen manejar y al valor que, en consecuencia, pueden poseer sus 
marcas, se hubiesen encontrado en una situación de manifiesta desigual- 


dad y desventaja frente a las personas físicas, en punto a la defensa. 


de sus marcas. 

Por otra parte, ya que se acepta la legalidad de las marcas de 
defensa y que, por hipótesis, éstas no están destinadas a ser utiliza- 
das en forma efectiva, se advierte sin esfuerzo que tales inscripciones 
mal pueden constituir o autorizar una violación de las disposiciones 
estatutarias. Recién podría hablarse de un acto contrario a derecho 
y por tanto no amparable por los órganos jurisdiccionales, si una socie- 
dad anónima, luego de obtenida una marca de defensa en las condi- 
ciones referidas, elaborase productos no comprendidos entre las acti- 
vidades permitidas por su objeto social. 

Estimamos que la solución adoptada es la que mejor consulta la 
realidad mercantil y la defensa de los derechos adquiridos, sin que la 
misma resulte violatoria de ninguna norma de nuestro ordenamiento 
legal. 

Para finalizar con este problema, cabe señalar que la misma solución 
cuadra aplicar respecto a las marcas de defensa de las demás per- 
sonas jurídicas, distintas de las sociedades anónimas, siempre y Cuan- 
do sean comerciantes. Así se ha extendido tal interpretación, expre- 
samente, a las sociedades de responsabilidad limitada. 

Por consiguiente, debe concluirse que las marcas de defensa con- 


. . Lis 
sistentes en registros efectuados para otros productos o clases que aqué- 


llos efectivamente explotados y cubiertos por la marca que se desea pro- 
teger, son aceptadas por nuestros tribunales, tanto cuando los reali- 


zan las personas físicas como las jurídicas. 
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En cambio, no resulta así en lo que atañe a las marcas de de- 
fensa destinadas a cubrir los mismos productos ya explotados con la 
marca que se intenta defender y que, como se ha dicho antes, no son 
marcas iguales a la primitiva, sino parecidas. 

Esta modalidad de las marcas de defensa es más resistida que la 
otra, justamente por cuanto implica la posibilidad de que coexistan 
dos marcas semejantes para los mismos productos, si bien en manos 
de un solo titular. 

Con anterioridad al fallo de la Corte Suprema de Justicia que 
referiremos luego, no había habido mayor cuestión respecto a la per- 
tinencia de estas marcas. 

Probablemente ello se debió a cuestiones de hecho. En: efecto, 
como se ha dicho anteriormente, se admitía sin dificultades que, cuan- 
do el titular de una marca ya registrada daba su conformidad a una 
nueva inscripción —pese a la posible semejanza de ambas—, tal ins- 
cripción no debía ser denegada de oficio. Con mayor razón, pues, 
resultaba lógico que se aceptara el registro de una marca del mismo 
titular, pese a su'semejanza con una anterior, ya que en este su- 
puesto se hacía aún más evidente que ho se afectaba un derecho 
adquirido, derivado de un registro anterior. 

Como el presunto o posible damnificado era, a la postre, el mis- 
mo solicitante, puede imaginarse que la total ausencia de oposición 
o reparos hacía que la Dirección de la Propiedad Industrial otorgara 
la nueva marca, sin plantear de oficio la posibilidad de confusión. 

En este sentido pueden consultarse los fallos dictados por la ex 
Cámara Federal de la Capital, con motivo del registro de las mar- 

s “Tabaré” y “Trineo” (P. y M.: 1945, 236 y 417; y 1945, 351 
y 1946, 39); al concederse esta última, se dijo que el titular de una 
marca registrada tiene derecho a inscribir otra marca análoga, con 
colores determinados y pequeñas variantes en el diseño. 

Esta situación pacífica se alteró con motivo del fallo dictado por 
- la Corte Suprema de Justicia en el caso de la marca “Jhem-Péy” 
(JA. 1952. LE 399) 

Se estableció allí que “la inscripción de las marcas no está ex- 
clusivamente condicionada por el interés de los comerciantes titulares 
de ellas sino también por el de los consumidores” (Fallos: 182, 62; 221, 
327), de suerte que la posibilidad de confusión entre una marca ins- 
cripta y otra que se pretende registrar es factor decisivo para dene- 
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gar esta última, aunque ambas correspondan a un mismo titular. 
Luego de manifestar el más alto Tribunal que ésa es la inteli- 
gencia que admite el art. 21 de la ley 3975, señaló que la transgre- 
sión puede derivar de la facultad de transferir cualquiera de ellas a 
terceros. 
Con esté fallo se cerró la posibilidad de practicar este tipo de 
inscripciones defensivas: 


V. ESTADO ACTUAL DEL PROBLEMA Y SU POSIBLE SOLUCIÓN LEGAL. 


En el momento presente, mientras se admiten, de acuerdo a lo 
que se lleva dicho, las marcas de defensa inscriptas para otros pro- 
ductos, no ocurre lo propio con aquéllas: destinadas a cubrir los mis- 
mos artículos que protege la marca original. 

Si bien esta última limitación ha sido establecida en un fallo de 
la Corte Suprema de Justicia, el hecho de haberse modificado total- 
mente la composición de este tribunal, deja abierta la posibilidad de 
una rectificación de criterio, tanto más probable cuanto ella impli- 
caría volver a una interpretación tradicional sobre este punto. 

Merece destacarse que, aun cuando en el fallo del caso “Jhem- 
Péy”, la Suprema Corte invocó un precedente muy anterior, el mismo 
sólo podía sustentar al nuevo fallo en lo que concierne al reconoci- 
miento de la defensa del consumidor, en el procedimiento de inscrip- 
ción de nuevas marcas —aspecto que, por otra parte, es indiscutible—; 
pero, en cambio, dicho precedente en cuanto al fondo del asunto re- 
sulta totalmente contrario a esa posterior innovación jurisprudencial. 

En efecto, en ese antiguo fallo sostuvo la Corte Suprema la. tesis 
ya referida de que no puede privar un presunto interés del consumi- 
dor, frente a la autorización expresa del titular de la marca pretendi- 
damente confundible, “cuando resulte inverosímil inferir que el públi- 
co pueda ser inducido en error 0 perjudicado en la calidad del pro- 
ducto” (Fallos: 182, 62). 

Si bien frente a marcas de terceros que pueden ser confundibles, 
nuestra opinión es que se debiera ser más estricto, según lo adelan- 
táramos ya, en cambio, consideramos que puesta en vigencia esta 
doctrina que da relevancia a la autorización del tercero presunto dam- 
nificado, con mayor razón cuadra aceptar la inscripción de marcas 
impugnadas de oficio por ser confundibles con otras del mismo titular. 
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En esta última hipótesis cobre toda su fuerza la circunstancia que 
tomara en consideración la Corte Suprema, en cuanto a que realmen- 
te resulta inverosímil inferir que el público pueda ser engañado o per- 
judicado en la calidad del producto. 

Si por el mero hecho de tratarse de una marca de defensa puede 
ya presumirse que no va a ser explotada en forma efectiva, a ello 
debe añadirse que es totalmente imposible que su solicitante se pro- 
ponga, con el nuevo registro, dañar su propia marca, expendiendo 
con una marca semejante, productos de calidad inferior. 

Consideramos este último argumento tan decisivo que basta para 
cerrar la discusión sobre el punto. 

Naturalmente que si la nueva marca pedida es confundible con 
una marca de tercero —pese a no serlo con la original— ella debe 
ser rechazada; pero esta circunstancia es ajena al tema en debate. 

Dada la existencia de una jurisprudencia anterior cuyos princi- 
pios autorizaban estos registros defensivos, es evidente que de volverse 
a aquélla, ello bastaría para que estas marcas de defensa pudieran de 
nuevo ser registradas. 

No obstante, de ocurrir así, y para impedir una nueva inter- 
pretación contraria, convendría que en el caso de modificarse la ley 
de la materia, se incluyese una disposición autorizando expresamente 
la inscripción de este tipo de marcas de defensa. 

A los efectos de evitar que tales marcas, por posterior transferen- 
cia, quedaran en manos de distintos titulares, en cuyo caso se podrían 
originar dificultades para los consumidores, y, por otra parte, para 
que no perdiesen su calidad de marcas de defensa, sería también de- 
seable que sus títulos quedaran legalmente vinculados al título ori- 
ginal, de manera de hacerse imposible su enajenación o explotación 
por separado. 

Creemos que con tales previsiones, el público consumidor que- 
daría totalmente a cubierto de la posibilidad de engaños ocasionados 
por estos registros. 

Finalmente, si la ley, como veremos inmediatamente después, 
acepta la existencia de una misma-marca con más de un titular, se 
sigue de ello que, con mayor razón, puede aceptarse la existencia de 
marcas parecidas en cabeza de un mismo titular, puesto que indiscu- 
tiblemente puede'ocasionarse mucho más fácilmente el error o en- 
gaño de los consumidores en aquel supuesto en que se ofrecen con 
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una misma marca productos de distintos fabricantes —con sus harto 
posibles diferencias de calidad—, que en el supuesto de marcas se- 
mejantes con un mismo titular, en que una de ellas, por ser de de- 
fensa, queda sin utilizar. 


“VI. CONDOMINIO DE MARCAS Y EXPLOTACIÓN DE UNA MARCA CON MÁS 
DE UN TITULAR 


En virtud de normas legales a las que luego nos referiremos, y 
en ausencia de toda disposición en contrario, la titularidad de las mar- 
cas puede recaer tanto en una sola cabeza, como en dos o más. Esta 
última posibilidad es la que permite afirmar la existencia de un con- 
dominio o co-propiedad de marcas. : 

Tal calificación, derivada del derecho real de condominio, puede 
ser razonablemente objetada, en razón de tratarse aquí de derechos 
industriales, distintos esencialmente de los derechos reales. 

Sin embargo, consideramos que, si se tienen especialmente en 
cuenta las importantes diferencias que separan a estos derchos, y apli- 
cando en primer término los principios propios del derecho industrial, 
resulta pertinente y útil hablar de condominio o co-propiedad marcaria. 

Con las importantes salvedades apuntadas, podemos de esta mane- 
ra utilizar las normas del Código Civil que gobiernan el condominio, 
en cuanto no se opongan a la naturaleza y disposiciones propias del ré- 
gimen marcario, a los efectos de resolver los problemas que pueden 
derivar de la múltiple titularidad de un registro de marca. En de- 
finitiva, ello implica servirse de los principios de leyes análogas, según 
lo preceptúa el art. 16 del C. Civil, para salvar las lagunas existentes 
respecto a una institución semejante. Es por todo ello que el recurrir 
a las normas del Código Civil, supletorias para todo el derecho pri- 
vado argentino, y aun para el derecho público, nos parece no sólo 
acertado, sino también legítimo, aun cuando en esa forma se utilice 
la denominación de un derecho real, para rotular una institución aje- 
na al mismo, pero que ofrece numerosos puntos de contacto con ÉL 

Con las salvedades señaladas aceptamos, pues, hablar de condo- 
minio marcario. Aquí se presenta una segunda dificultad, originada 
en la denominación que corresponde usar. Es decir, interesa deter- 
minar si condominio y copropiedad marcaria son términos que co- 


rresponden a institutos diferentes o no. 
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Breuer Moreno (op. cit., N* 312, p. 324), distingue ambas ins- 
tituciones, diciendo que en la copropiedad cada uno de los copropie- 
tarios tiene el goce completo y entero de la marca, mientras que en 
el condominio los titulares deben obrar siempre con el consentimiento 
de los demás, pudiendo pedir cada uno de ellos, en cualquier momento, 
la disolución del condominio. Afirma que la copropiedad sólo puede 
nacer por convenio de partes. 

Cabe señalar que Salvat, al hablar del derecho real de condo- 
minio, prefiere valerse de la expresión copropiedad, considerándolas, 
empero, sinónimas para el mismo (Derechos reales, t. 11, N* 1228, 
DP. 3). 

Lafaille, en su Tratado de los derechos reales (t. 1, N* 440, p. 
356), opta por el término dominio, para designar el derecho real, y 
propiedad “a todo género de derechos, susceptibles de apreciación 
pecuniaria, es decir, a los bienes”. En consecuencia, para este autor 
civilista, en el caso, estaríamos frente a una copropiedad marcaria. 

Se advierte de inmediato que esta sinonimia de Salvat, o la di- 
ferenciación que realiza Lafaille, son totalmente ajenas al distingo 
que efectúa Breuer Moreno al respecto. 

En nuestra opinión, este autor denomina copropiedad a la figu- 
ra que en derecho marcario correspondería — en caso de existir— al 
derecho real de condominio con indivisión forzosa (arts. 2710 y 2715 
del Código Civil). 

Este distingo no nos parece relevante en derecho marcario, por 
las siguientes razones: si los titulares de la marca pactan la indivisión 
forzosa, bastará con este convenio para obligar a los intervinientes, 
sin requerirse una designación especial para esta situación jurídica, 
puramente convencional. ; 

Asimismo, la ley de la materia no puede ser interpretada en el 
sentido de obligar en unos casos a la explotación conjunta y en otros 
independiente de la marca, cuando hay varios titulares, ya que no 
existe disposición alguna al respecto. 

Por consiguiente, entendemos que no cuadra distinguir entre con- 
dominio y copropiedad marcaria en esta rama del derecho. Entre 
ambos términos, el de copropiedad es el que resulta jurídicamente más 
exacto, tratándose de derechos sobre bienes; sin embargo, debe recor- 
darse que el de condominio suele ser usado con más frecuencia. 

El condominio marcario puede funcionar sin mayores tropiezos, en 
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la gran mayoría de los casos, pero, en las oportunidades en que se 
plantean problemas por su causa, éstos suelen revestir gravedad, dada 
la ausencia de normas que lo reglamenten en la legislación de la ma- 
teria y a la necesidad de resolverlos con disposiciones contenidas en 
otras ramas del derecho. 

Si la marca en condominio es explotada por un establecimiento 
único, si uno solo de los condóminos la usa, ante la pasividad de los 
otros, es indudable que no han de aparecer conflictos por su causa. 

Tampoco ocurrirá así si la explotación de la marca es conferida 
a un tercero, mediante precio o gratuitamente y por vía de cesión, 
autorización, etc. 

El condominio que puede existir en las marcas colectivas, no es 
proclive a crear dificultades, pues en este supuesto, su explotación se 
encuentra gobernada por una institución de fabricantes o comercian- 


tes, de naturaleza regional o municipal, por lo general, que controla 


su utilización por los adherentes a ella, impidiendo, como es lógico, 
el desmerecimiento o descrédito del signo. Por supuesto que esta mo- 
dalidad se encuentra en pugna con la naturaleza individual de la 
marca, destinada a identificar los productos de un establecimiento 
determinado, pero resulta útil para asegurar la indicación de proce- 
dencia de un lugar o región determinado, como lo señalan Ramella 
(Tratado de la propiedad industrial, t. II, N? 428, p. 20) y Callmann 
(op. cit., t. TL, N* 78.1 (b), p. 1057). Por ello se las acepta expresa- 
mente en numerosas leyes marcarias extranjeras. (omo afirma Breuer 
Moreno (op. cit., N* 27, p. 36), nada obsta a su existencia bajo nues- 
tro régimen legal; la ausencia de toda disposición en contrario y la 
admisión del condominio en esta materia, permiten su registro y utili- 
zación. : 

Por otra parte, la marca colectiva puede ser acompañada de otra, 
propia del establecimiento individual que elabora o vende el produc- 
to, con lo que se salva todo riesgo de confusión de productos. Este 
uso de doble marca en los artículos mercantiles está tomando incre- 
mento, como se advierte en los automóviles, en los que a la marca de 
fondo del fabricante se suele añadir otra para diferenciar un modelo 
o estilo determinado de coche. A nuestro juicio, éste es uno de los 
aspectos en que más se evidencia la evolución y transformaciones que 


experimenta el Derecho Industrial. 
_Pero, fuera de los supuestos en que puede realizarse normalmente 
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la explotación de una marca en condominio, existen numerosas Opor- 
tunidades o situaciones para que surjan dificultades en su explota- 
ción, a raíz de desavenencias entre los condóminos, o por la forma. 
en que ella se realiza. 

La ausencia de normas concretas que reglamenten el condominio 
marcario en nuestra ley, conspira para que se susciten las dificultades 
aludidas. 

En efecto, el condominio marcario nace de la falta de toda dis- 
posición que exija que sea una sola persona, física o jurídica, la que 
solicite y registre una marca, o, dicho en otra forma, que prohiba la 
titularidad de dos o más personas sobre una marca. 

A su vez, al disponer el art. 9 de la ley 3975 que: “La propie- 
dad de una marca pasa a los herederos y puede ser trasferida por 
contrato o por disposición de última voluntad”, crea expresamente la 
posibilidad legal de que una marca entre en comunidad hereditaria o 
caiga en condominio. ] 

Es de destacar que no sólo el uso efectivo de la marca en con- 
dominio puede originar cuestiones, sino aun los actos conservatorios 
necesarios para que ella siga inscripta en el registro público. 

Así, cabe recordar un interesante caso tramitado en nuestros tri- 
bunales, in re: “García López c/Arizu”, y en el que se plantearon 
estas cuestiones (J. A.: 1951 - I, 202). , 

Se estableció allí la aplicabilidad de las disposiciones sobre con- 
dominio del C. Civil a esta materia; sobre esta base, se decidió la 
oposición deducida contra un condómino que pretendía renovar a su 
solo nombre la marca en tren de expirar. 

Pese a que la marca fue pedida como nueva, se dijo que la so- 
licitud debía ser considerada como renovación, pues, en caso de duda 
sobre la calificación de marca nueva o renovación, debe estarse a esta 
última por tratarse de un derecho adquirido y, además, por cuanto 
la petición había sido presentada antes de vencer el registro anterior. 

Así pues, el pedido calificado como de renovación, presentaba 
la «dificultad de corresponder a una marca en condominio, sobre la 
cual el peticionante gozaba sólo de una parte indivisa correspondiente 
a la mitad. 

Ante el silencio de los demás condóminos, frente a la obligación 
de renovar para poder conservar la marca, se entendió que ello im- 
plicaba una renuncia a la conservación de ese derecho, de acuerdo 
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a lo preceptuado en los arts. 13 y 14, inc. 2%, de la ley 3913; yen 
los arts. 919 y 920 del Código Civil. 

Esta renuncia de los condóminos marcarios a renovar una mar- 
ca, se agregó, sólo puede beneficiar al otro condómino que pide la 
renovación, por cuanto la marca es indivisible, por lo que el pedido 
de su renovación implica el de su totalidad material y comprende 
todo el derecho de propiedad, ya que éste no puede ser válidamente 
discutido por un tercero —en el caso, el opositor— y, además, ha 
sido abandonado por los herederos del ex condómino fallecido, al no 
usarla, no inscribir la transferencia, y no solicitar la renovación. 

Este interesante caso ha sentado, en nuestra opinión, el criterio 
legal aplicable en materia de actos conservatorios de una marca en 
condominio. 

Recientemente se ha ido aun más lejos, y entendemos que con 
acierto, al establecer la Cámara Nacional en lo Especial, con fecha 
5 de abril*del corriente año, in re: “Micrón S.R.L. c/Micrón Argen- 
tina S.R.L.”, que el comodatario de marca puede ejercer los dere- 
chos derivados del comodato frente a terceros, puesto que está obli- 
gado a poner toda su diligencia en la conservación de la cosa, y €s 
responsable de todo deterioro que ella sufra por su culpa —art. 2266 
del Código Civil—. Por aplicación analógica de este principio, el 
comodatario está obligado a adoptar las medidas conservatorias nece- 
sarias, debiendo velar por su incolumidad, frente a quienes intenten 
menoscabarla, con registros marcarios iguales o semejantes —arts. 6 
y 21, ley 3975—, o con el uso de nombres comerciales confundibles. 

Respecto a los actos de disposición, se establecieron también en 
el fallo dictado en “García López c/Arizu”, principios que consultan 
el espíritu de la ley, en cuanto ésta tiende, sin exigirlo (art. 10 de la 
ley 3975), a que la marca siga al establecimiento comercial que la 
explota, pese a caer en condominio. 

Así se decidió allí que la marca en condominio sólo puede ser 
adquirida por el condómino que continúa al frente del establecimien- 
to, puesto que los herederos del otro socio no continuaron en la ex- 
plotación, incurriendo en la conducta negligente a que nos referimos 


Nx 


antes. ) 
Resulta difícil prever, por cierto, todas las dificultades o conflic- 


tos que pueden presentarse en cuanto a la explotación de la marca en 


condominio. 
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Sin embargo, mientras la ley admite éste, indudablemente su es- 
píritu tiende a que la marca cumpla su función de identificadora de 
productos, evitando errores sobre su procedencia. 

No creemos que nuestra ley prohiba la explotación simultánea y 
separada de la marca por los distintos condóminos, como sostiene Di 
Guglielmo (op. cit., t. II, N* 284, p. 238), ya que el art. 1% no da 
margen para tamaña exigencia, y mucho menos para obligar, de ofi- 
cio, a que tales condóminos unifiquen la explotación de la marca 
—cuestión que sólo podría ventilarse en pleito, ya que por lo ge- 
neral el problema ha de plantearse en caso de desavenencias. 

Así, expresamente se autorizó en un juicio (P. y M.: 1948, 98 y 
1949, 19), el uso separado de una misma marca a dos condóminos, 
aclarándose que, como dicha marca era utilizada como etiqueta en 
dos colores diferentes, no existía mayor riesgo en esa forma de ex- 
plotación, establecida ya antes del pleito, por una escritura pública 
que fuera impugnada por una de las partes. 

En cambio, sí pensamos que, de suscitarse judicialmente una cues- 


tión semejante, la decisión debe tender, de acuerdo al espíritu de la | 


ley, a que la marca sea explotada por un solo establecimiento, com- 
pensando los derechos de titularidad de los demás condóminos; pero 
esta solución. podrá ser sólo adoptada si las circunstancias del pleito 
y la materia controvertida lo permiten. El juez no podrá obligar en 
forma forzosa y de oficio a una solución semejante, en ausencia de 
toda norma expresa que la autorice. . 

Cabe concluir de este breve panorama del condominio marcario, 
que nuestra ley resulta insuficiente para gobernar el instituto, por lo: 
que sería deseable que en su futura reforma, se mantenga el con- 
dominio marcario, pero exigiendo que las marcas en tal «status jurídi- 
co sean explotadas por un solo establecimiento, compensando los de- 
rechos de los demás condóminos, en el caso de no ser ellos propie- 
tarios del establecimiento al que se la adjudica. 

En síntesis: el condominio marcario puede ser útil y beneficioso, 
mientras se trate de marcas colectivas o sus titulares exploten pací- 
ficamente la marca en un solo establecimiento, de manera que ésta 
cumpla acabadamente con la función que le es propia. 


Junio ALBERTO DACHARRY. 


Segunda clase del cursillo sobre marcas de comercio. En la próxima entrega 
de marzo se publicará la tercera y última clase. 


Vida del Colegio 


El 29 de noviembre celebró el Colegio Libre su asamblea general 
ordinaria, la decimoséptima. En ella se aprobaron la Memoria y el 
Balance, así como el escrutinio de la elección de tres suplentes. Resul- 
taron reelectos los señores Lorenzo R. Parodi, Nicolás Halperín y 
Vicente Fatone. El texto de la Memoria aprobada es el siguiente: 


“La presente Memoria abarca para las actividades específicas del 
Colegio Libre, el período comprendido entre el 1* de octubre de 1956 
y el 30 de setiembre del año corriente. Así en los últimos tres meses 
del año pasado como en el curso del presente dichas actividades se 
desarrollaron con toda regularidad, sin ningún impedimento. Los 
Boletines distribuidos por Secretaría mensualmente con igual regu- 
laridad, han informado a los señores socios sobre dichas actividades, 
consistentes en cursos y conferencias sobre temas literarios, filosóficos, 
históricos, pedagógicos y artísticos, y también sobre materias jurídicas 
y sociales y problemas técnicos como nuestra agricultura. Deberemos 
el año próximo extender el círculo de los intereses culturales del 
Colegio a las ciencias físico- naturales y matemáticas, que circunstan- 
cias especialísimas limitaron en el año lectivo al que corresponde esta 
Memoria. 

“Ocuparon la cátedra del Colegio durante este año dos ilustres 
profesores españoles: Salvador de Madariaga, quien disertó sobre 
La familia ibérica ante la familia universal, ante numeroso Concurso, 
y Federico de Onís, quien con gran asistencia de público, trató. suce- 
sivamente los temas Ortega, joven y Federico García Lorca, y el 
profesor norteamericano Guy A. Cardwell, quien trató la obra de los 
escritores Faulkner y Eliot. Generalmente se dio una lección diaria, 
si bien no faltó día en que se dieron dos y hasta tres. Debe considerarse 
que con el renacimiento de las actividades culturales libres después 
de la revolución de setiembre de 1955, son muchas las instituciones 
que realizan una obra pareja, con mayor 0 menor autoridad, a la que 
cumple el Colegio y Por tanto, es mucha la dispersión del público 
oyente, por más que nuestra larga experiencia nos certifique que 
Buenos Aires se encuentra entre las grandes capitales del mundo de 
mayor apetencia intelectual en el campo en que el Colegio desempeña 
desde hace veintisiete años sus tareas. 

“Con haber sido numerosa la asistencia media a nuestras clases, 
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el hecho de darse comúnmente una sola diaria, y las fuertes irrogaciones 
que exigen el alquiler de las aulas, la justa remuneración de los 
profesores y la publicación de Cursos y Conferencias, con los crecidos 
costos de impresión, han arrojado en el ejercicio financiero al 30 de 
setiembre un déficit de $ 24.355.64, con una ligera disminución de 
aproximadamente $ 1.000 sobre el déficit que se anotaba el 31 de 
diciembre de '1956. El Consejo Directivo ha considerado, ante la nueva 
situación creada a las actividades culturales porteñas por la multipli- 
cación de instituciones similares a la nuestra y de círculos de confe- 
rencias, que el Colegio debe, y lo hará, reestructurar el año próximo 
sus actividades propias sobre nuevas bases conformes a las nuevas 
necesidades. El número de socios es de 69, por el fallecimiento muy 


lamentado del Dr. Marcos Satanowsky; el de amigos y suscritores, en 
total, 809. 


“Las dos filiales de Rosario y Bahía Blanca, en el período corres- 
pondiente al ejercicio han permanecido fieles a sus notorios antecedentes, 
desempeñando una noble labor, que ha quedado registrada en las páginas 
de Cursos y Conferencias, así como la nuestra lo está en los ya recor- 
dados Boletines mensuales, certificando en ellos la calidad y elevación 
de la tarea docente realizada. En ésta cabe destacar el cursillo colec- 
tivo dado este año sobre Ortega y Gasset, en el cual participaron los 
profesores Francisco Romero, su organizador, León Dujovne, Juan 
Carlos Torchia Estrada, Juan Mantovani, Federico de Onís, Norberto 
Rodríguez Bustamante, Lorenzo Luzuriaga, Guillermo de Torre y José 
María Monner Sans. También queremos destacar como promesa para 
las actividades futuras, los dos cursos dictados por los profesores José 
A. Oría y Alfredo M. Ghioldi, respectivamente de historia del ¡perio- 
dismo y de psicología educacional, los cuales se iniciaron en abril y 
abarcarán todo el año.” 


CONMEMORACIÓN DE JUAN COMENIO 


Con motivo de haberse cumvlido este año el tricentenario de la 
publicación, en Amsterdam en 1657, de las Opera didactica omnia del 
gran pedagogo checo Juan Amós Comenio, el 24 de octubre el profesor 
Juan Mantovani ilustró en una conferencia la obra del original y 
fecundo innovador. La disertación, que abarcó los principales aspectos 
de aquella pedagogía revolucionaria en su tiempo, se tituló Comenio, 
precursor de la educación popular. 


Con este acto el Colegio Libre cumplió la recomendación adoptada 
por la Conferencia General de la Unesco en su novena reunión de 
Nueva Delhi, por la cual se invitó a todos los organismos gubernamen- 
tales y no gubernamentales a prestar la mayor atención a la celebra- 
ción de esa publicación memorable. 
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NUESTRO CURSO SOBRE PERIODISMO 


Firmado por Pedro Alcázar Civit, y titulado La ciencia del pe- 
riódico, en su edición del 6 de octubre El Mundo publicó el artículo 
que reproducimos a continuación, relativo a uno de los cursos dictados 
en el Colegio durante el año actual: 


Es sensible comprobar que en la Argentina, patria del más im- 
portante periodismo de habla española (no obstante el inevitable 
retroceso impuesto por la dictadura), tenga todavía tan parco des- 
arrollo la ciencia del ¡periódico basada en la investigación histórica; 
esa disciplina que los alemanes, siemple aglutinantes y precisos, llaman 
Zeitungwissenschaft. Entre nosotros, los estudios sobre la especialidad 
se limitan casi exclusivamente al periodismo argentino, con algunas 
excursiones al americano, y han sido emprendidos antes por historia- 
dores que por periodistas. Nuestro primer (y último) Instituto de 
Estudios del Periodismo, creado por feliz iniciativa del entonces presi- 
dente del Círculo de la Prensa, don Miguel Ángel Fulle, hace más 
de tres lustros, parecía al inaugurarse una filial de la Academia Na- 
cional de la Historia, con apenas uno qué otro periodista eníre sus 
miembros de número. La rápida desaparición del esporádico instituto, 
del que no se volvió a hablar apenas constituido, pone de relieve una 
wez más el escaso interés que despiertan en nuestro ambiente intelec- 
tual los altos estudios periodísticos. Y queda dicho también que los 
periodistas nada hacen para estimularlos. "Con lo que, lógicamente, 
se agravan las considerables dificultades con que tropiezan quienes 
aspiran a dedicarse a la mencionada ciencia del periódico. Bastará 
para aquilatarlas, verificar cuán pobres son los recursos bibliográficos 
con que se cuenta aquí para emprender cualquier investigación seria 
sobre la historia del periodismo universal. De las casi trescientas 
obras citadas por Weill (“Le Journal”), para mencionar un tratado 
al alcance de todos, el estudioso no encontrará ni siquiera un diez 
por ciento en la preterida Biblioteca Nacional. En las restantes biblio- 
tecas públicas, sin ninguna especializada realmente valiosa ,la propor- 
ción de literatura periodística, resultará menor. Si, en franco camino 
de erudición, profundizamos el cotejo con los más de quinientos títulos 
incluidos en el repertorio bibliográfico de Schottenloher (“Flugblátt 
und Zeitung”), la desproporción se hará desoladora. Y no hablemos 
de las doscientas páginas de “Literaturverzeichnis” (literatura con- 
sultada) con que se cierra el notable tratado de Goth (“Die Zeitung”). 
cada una de las cuales contiene un promedio de veinticinco títulos, 
lo que suma cerca de cinco mil obras especializadas. Poco 0 nada de 
todo eso hay en las bibliotecas públicas argentinas, y sospechamos que 
tampoco en las privadas. 

Las precedentes consideraciones estarían periodísticamente vicia- 
das de insanable nulidad si no se inspiraran en un suceso de actualidad: 
el curso sobre Historia del Periodismo que desde hace seis meses 
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viene desarrollando el profesor José A. Oría en el Colegio Libre de 
Estudios Superiores. Erudito con sus ribetes de periodista —aunque 
nunca haya sido hombre de redacción—, Oría es uno de los pocos 
historiadores argentinos que ha penetrado con paso seguro en la in- 
trincada selva de la Zeitungwissenschaft. En 1939 pronunció una notable 
conferencia sobre “El periodismo de la Revolución Francesa” ey en 
1944 sonprendió a sus alumnos de Historia Moderna y Contemporanea 
de la Facultad de Filosofía y Letras con un curso especial sobre 
historia del periodismo, materia que no solía estudiarse, según dejó 
constancia él mismo, en las universidades americanas y argentinas. 
Pero hasta ahora, que sepamos, el profesor Oría no había encarado 
la historia del periodismo con la amplitud de su actual curso, que 
abarca desde los primeros “rapprochements” de la antigúedad hasta 
las. figuras señeras del diarismo contemporáneo. Se trata de una 
valiosa contribución nacional a la ciencia del periódico, que no puede 
pasar inadvertida. 


RISIERI FRONDIZI, RECTOR DE LA UNIVERSIDAD 


El 20 de diciembre la asamblea universitaria eligió Rector de 
la Universidad de Buenos Aires por el término de un año al profesor 
Risieri Frondizi, que pocas semanas antes había sido nombrado Decano 
de la Facultad de Filosofía y Letras, en la cual enseña. 

Cursos y Conferencias, que en la renovación de las universidades 
argentinas después de la Revolución Libertadora ha visto llegar a las 
cátedras superiores o volver a ellas los mejores valores que han ilus- 
trado las cátedras del Colegio Libre a través de su ya larga existencia, 
y que ha podido celebrar en estos dos años la elevación de queridos 
socios, colaboradores y amigos a las más altas jerarquías universitarias 
(José Luis Romero, Alejandro Ceballos, José Babini, Vicente Fatone, 
Josué Gollán, José Peco, Nerio Rojas, José Juan Bruera, Bernardo 
Canal Feijoo, Cortés Pla, Luis Aznar, Abraham Rosenvasser, Rolando 
V. García, Marcos A. Morínigo, Samuel Gorbán, Víctor Massuh, Hila- 
rión Hernández Larguía, Tulio Halperín —rectores, interventores, de- 
canos, mwicedecanos en Buenos Aires, La Plata, Santa Fe, Rosario, 
Córdoba y Bahía Blanca) se complace ahora en destacar esta desig- 
nación del profesor Frondizi para regir la primera universidad del 
país en el período de su definitiva organización. Pensador maduro, 
autor de serios estudios filosóficos, expositor lúcido, el profesor Fron- 
dizi, de regreso de un largo destierro voluntario durante la tiranía, 
años en que enseñó en ilustres universidades de Estados Unidos y 
la América hispánica se reincorporó en 1956 a la cátedra de nuestro 
Colegio —en la cual ya había disertado en 1945— dictando un brillante 


curso sobre los valores y dirigiendo un muy concurrido seminario 
de filosofía. 


GQ 
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El discurso que el nuevo rector leyó en el acto en que fue instalado 
en las funciones titulares por el rector interventor doctor Alejandro 
Ceballos, acto celebrado con asistencia del presidente provisional de la 
Nación, General Aramburu, quien también hizo uso de la palabra, 
encierra un serio programa de política universitaria, el cual hace 
concebir fundadas esperanzas en la total rehabilitación de la Uni- 
versidad de Buenos Aires después del pasado oprobio. 


CONCURSO GREGORIO HALPERÍN 


El Consejo Directivo del Colegio Libre de Estudios Superiores, 
constituido en jurado en el concurso Gregorio Halperín sobre el tema 
“Finalidades y métodos de la enseñanza del latín en la Argentina”, 
después de examinar los ocho trabajos presentados, cuyas denomina- 
ciones son las siguientes: “Alcides”, “Discipulus”, “Hermes”, “Magis- 
ter”, “C. Nepote”, “Per aspera ad astra”, “Scriptor” y "Tabaré", re- 
solvió aprobar el dictamen del profesor Salvador Bucca y de la 
directora de estudios profesora Aída A. Barbagelata, integrantes del 
jurado junto con el profesor Clemente Hernando Balmori, por el cual 
se declara que ninguna de dichas monografías se ha hecho mere- 
cedora del premio por no ofrecer, conforme a la exigencia del tema 
propuesto, un examen empeñoso y satisfactorio de la metodología de 
la enseñanza del latín, ni proponer en forma moderna las finalidades 
perseguidas ¡por esta enseñanza. Entre los trabajos presentados, meri- 
torios algunos por ciertos aspectos limitados y parciales, hace parti- 
cular mención el jurado del que lleva el lema *C. Nepote” en cuanto 
constituye, si bien no está dentro de los términos del concurso, una 
concienzuda investigación sobre la enseñanza del latín desde 1821 
hasta 1872 en la Universidad de Buenos Aires y en los colegios parti- 
culares. El jurado tomó nota de la disidencia parcial del profesor 
Clemente Hernando Balmori, cuyos términos textuales son los si- 
guientes: “Tras atenta lectura de los trabajos presentados declaro 
estar de acuerdo con el anterior dictamen con una sola variante que 
afecta más al grado que al juicio total del dictamen. En efecto, creo 
que el trabajo que tiene por lema “C. Nepote” es acreedor al premio 
señalado, pues si bien se refiere a un período limitado, 1821-1872, 
éste es suficientemente importante y aleccionador como para cumplir 
con una interpretación histórica del tema propuesto. Es cierto que en 
el estudio citado se llega a veces ¡por el afán investigador a perseguir 
detalles sin mayor trascendencia para el desarrollo del tema y que el 
autor llega a desenfocar a ratos la importancia de personajes y episo- 
dios; en cambio, la notable diligencia con que ha trazado a base de 
documentos fidedignos la verdadera trayectoria que siguió la ense- 
ñanza del latín en la Argentina, ha establecido las bases sobre las 
que podrá completarse el cuadro valorativo de intentos y personajes. 
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Por todo ello el que suscribe propone el trabajo en cuestión como 
merecedor del premio Gregorio Halperín. Considera digno de atención 
el trabajo “Per aspera ad astra”, y para los demás se remite a la 
descripción del doctor Bucca citada al comienzo de este dictamen.” 
Con referencia al trabajo “Per aspera ad astra”, señalado en segundo 
término por el profesor Balmori, el dictamen individual de! doctor 
Bucca, que obra en el archivo del Colegio Libre, dice así: “Breve ex- 
posición de veinte páginas. La claridad y el buen sentido acompañan 
en su desarrollo el trabajo, que no alcanza los resultados deseados 
por falta de mayor empeño.” 

Por lo tanto el Consejo Directivo declaró desierto el concurso, la- 
mentando muchísimo no haberse logrado el propósito perseguido. 


SEMINARIO AMADO ALONSO 


El 12 de noviembre se realizó la sesión previa en la que quedaron 
sentadas las bases para organizar el Seminario Amado Alonso, en 
homenaje al ilustre maestro. Como ya se anunció, los profesores de 
castellano y literatura han querido reunirse en un trabajo de análisis 
de algunas obras fundamentales, del que surgirá la edición de textos 
comentados para la enseñanza media. El autor, su relación con las 
corrientes literarias de la época y con el movimiento histórico-cultural, 
su valoración estética, los ¡problemas de lengua que ofrezca, todo 
“será estudiado y luego elaborado con el fin de presentar la obra 
elegida en forma clara y armónicamente adecuada a los intereses de 
los jóvenes estudiantes. Así crearán una biblioteca que oriente la ense- 
ñanza de la lengua y de la literatura en el ciclo medio los mismos pro- 
fesores que conocen sus problemas, y sienten la inquietud de mejorarlo. 

En esa primera reunión eligieron, para iniciar la tarea, los siguien- 
tes autores: Cervantes, Sarmiento, Lope o Calderón, Martí, Eduardo 
Wilde, Azorín, Valle Inclán. Se ofrecieron para colaborar en la direc- 
ción de los distintos grupos, los profesores: Marcos A. Morínigo, Julio 
Caillet-Bois, Ana María Barrenechea, María Hortensia P. de Lacau, 
Raúl Moglia, Mabel Manacorda de Rosetti, Frida W. de Kurlat, Hugo 
W. Cowes; otros nombres irán agregándose a medida que aparezcan 
nuevos temas de estudio. 

En el mes de abril, al recomenzar las actividades del Colegio, 
podrán inscribirse en los grupos de seminario los profesores que aun 
no lo han hecho, pero que también están interesados en este tipo de 
trabajo. 


FILIAL DE ROSARIO 


A las conferencias reseñadas en el número anterior, dadas en el 
primer cuatrimestre, debe agregarse la que el viernes 28 de junio dio 
el doctor Enrique Díaz de Guijarro sobre La disolución del vínculo 


VIDA DEL COLEGIO 357 


nupcial por divorcio y por ausencia con presunción de fallecimiento. 
De las anunciadas para el mes de julio dio dos clases el doctor 
Ernesto Epstein sobre Música de la edad media, y continuó el curso 
de Apreciación para la música de la profesora Ana María de Paoli 
de Vieira con la contribución del mismo profesor Epstein. El día 30 
hubo una proyección de interesantes documentales relativos a Fede- 
rico Schiller y a Dominico Zimmermann. 

Seis clases constituyeron en agosto y setiembre el curso de Intro- 
ducción a la antropología filosófica a cargo alternativamente de los 
profesores Emilio Estiú y Narciso Pousa, y tres las dictadas por el 
profesor Guillermo Thiele sobre el tema La farsa de sátiros en el' 
teatro griego. Otras tres conferencias versaron sobre la personalidad, 
la obra y la influencia de Ortega y Gasset: Norberto Rodríguez Busta- 
mante trató el tema Vida humana e historia en la filosofía de Ortega 
y Gasset, Juan Mantovani su pedagogía y José María Monner Sans, 
Ortega y Gasset y el problema de las generaciones. 

En setiembre la señora Frances M. Wolf dio dos lecciones de ini- 
ciación musical para menores en colaboración con el Collegium Mu- 
sicum y la Asociación de Profesores Nacionales de Música de Rosario, 
y sobre Educación popular disertó Olga Cossettini, ex secretaria de 
la Filial, recién llegada de Europa, donde en Italia y en Francia estudió 
problemas educativos. 

Los actos de octubre empezaron con uno auspiciado por el Colegio 
Libre en honor de la Sociedad de Ingenieros y Arquitectos, en cuyo 
local, gratuitamente cedido, desarrolla el Colegio su labor. El señor 
Fausto Hernández se refirió a El mito de Francisco Godoy, esclare- 
ciendo la historia de la presunta fundación de Rosario, y el doctor 
Federico Ortiz de Guinea trazó una justa semblanza de Juan Álvarez, 
magistrado rosarino. En los días siguientes el señor Rubén A. de la 
Colina disertó sobre el Impresionismo y cubismo en la pintura de Klee, 
y se desarrolló en cinco clases un curso colectivo sobre Política econó- 
mica (Política laboral, energética, bancaria e industrial) a cargo de 
los doctores Eduardo E. de la Fuente, Rinaldo Luchini, Juan A. Quí- 
lici, contador Antonio Gaspar y docior Samuel Gorbán. El curso, al 
que asistió un crecido auditorio, fue seguido por un interesante debate 
público. El profesor Emilio A. Stevanovich inició asimismo en octubre 
lecciones sobre Teatro argentino. Fue ilustrado 


un cursillo de tres 
1 Centro Dramático 


con lecturas teatrales a cargo de integrantes de 


del Litoral. 25 
Continuó en noviembre sus lecciones sobre música en la edad 


media el doctor Epstein quien, en colaboración con el Collegium Mu- 
sicum, también explicó el tema La obra musical analizada, con ilus- 
traciones (Sonata en Mi mayor de Hiándel y Chacona de Vitali) a 
cargo de la violinista Mary Berg de Guglielmi. 


En el mes de setiembre la Filial se hizo escuchar ¡por Radio Na- 
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cional con cuatro disertaciones sobre temas educativos y Jurídicos. 
Estuvieron a cargo esas transmisiones de los profesores Ignacio Sca- 
pigliatti y Olga Cossettini y de los doctores Oscar Borgonovo y Juan 
A. Quílici. 

Cerró el ciclo de este año el profesor Roberto F. Giusti, secretario 
del Colegio Libre de Estudios Superiores, disertando el 15 de noviem- 
bre, en conmemoración del 32” aniversario de la muerte de José 
Ingenieros, sobre el espíritu y la obra del ilustre escritor. 


El mismo día se celebró en la Casa Uruguaya la comida anual de 
camaradería. Asistió un numeroso núcleo de amigas y amigos del 
Colegio, entre ellos el Decano de la Facultad de Ciencias, ingeniero 
Cortés Pla, y el de la Facultad de Ciencias Económicas, doctor Samuel 
Gorbán. 

Entre otros conceptos, expresó la secretaria de la Filial, al dar 
por concluidos los cursos del ¡presente año: 


Si bien intentos anteriores nos dieron el espaldarazo, recién a partir de 
1947 puede decirse que la entidad se afirmó plena, resuelta en su marcha, y, 
ya en setiembre de 1957 se han podido computar diez años materializados en 
una actividad tan prieta como desinteresada, cumplida en casi 500 actos. 

El cómputo de los años trae siempre reminiscencias hondas, amenas, edi- 
ficantes, y la entidad ya puede reconstruir su pequeña historia. Y esa historia 
de la década cumplida por la Filial, podría resumirse momentáneamente sobre 
todo en una ilimitada abnegación, sostenida sólo por un profundo amor a 
sus finalidades. 


Esto lo comprenderán bien todos los que se hallen entregados a tareas 
semejantes en esta patria por reconstruir y en la que es menester marchar hoy 
a ritmo de sacrificio permanente. Por eso en las actuales circunstancias, más 
profundas son las satisfacciones conquistadas, e involucramos en ellas a todos 
los buenos y cultos amigos, algunos, figuras señeras y actuantes del país, quienes 
tanto han contribuido a nuestra obra. 


Más adelante agregó: 


Un, interesante y bien meditado curso sobre “Política económica”, reca- 
pitulado finalmente en un denso debate sobre nuestros actuales problemas 
de la economía, es índice de lo expresado. Algunos de sus integrantes se hallan 
presentes y nos sentimos precisados a agradecerles su destacada colaboración 
en la obra de la Filial. 

Ojalá podamos siempre decir que no nos es exclusiva, sino resultado de 
la conjunción de variados factores, todos primordiales: tal la espontánea con- 
tribución a los problemas de la cultura, como el que acabamos de destacar; 
tal la ayuda material y moral de nuestros socios adictos y leales; tal la ilimi- 
tada generosidad de la Sociedad de Ingenieros, Arquitectos y Constructores, 
que desde hace casi cinco años nos brinda su local sin restricciones. 
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Cerró el acto Roberto F. Giusti con algunas palabras de felicitación 
y de esperanza. Se refirió a los sacrificios que representa para ciertos 
núcleos activos y abnegados del interior de la República, aun en 
grandes y cultas ciudades como Rosario, sostener empresas de cultura 
como el Colegio Libre; celebró la obra realizada por los sucesivos 
consejos directivos de la Filial ¡y en particular por la secretaria Aurelia 
Morello, digna continuadora de Cortés Pla y Olga Cossettini, y por 
el firme y constante tesorero, Hilarión Hernández Larguía, y con- 


" cluyó saludando la renacida Universidad del Litoral, de la cual dijo 


que debían esperarse para las actividades privadas valiosos estímulos 
y colaboraciones, tal como ya se había comprobado en la activa Filial, 
que empezaba a bastarse a sÍ misma sin otra colaboración de los 
profesores y escritores de Buenos Aires que la accidental y puramente 
simbólica. 


FILIAL DE BAHÍA BLANCA 


Durante el trimestre setiembre-noviembre, la Filial de Bahía 
Blanca ha realizado las siguientes conferencias: 

6 de setiembre, Julio Fernández Ibáñez, que disertó sobre '"Deter- 
minismo geográfico y pasiónes humanas”; 4 de octubre, Carlos Alberto 
Erro: “Sarmiento y Urquiza: Campaña en el Ejército Grande”; 18 
y 19 de octubre, Guillermo A. F. López: “Sindicalismo y Democracia” 
y “Sindicalismo y derecho sindical”; 28 de octubre, Manuel J. Cas- 
tilla: “Esencia del Norte”, y 5 de noviembre, Fernanda Monasterio: 
“Amor Insoslayable. Dinámica de algunos afectos fundamentales”. 
El Día del Maestro, 11 de noviembre, realizó una reunión de recuerdo 
de Sarmiento, en la que habló Zulema Cornídez. 


75% ANIVERSARIO DE LA BIBLIOTECA RIVADAVIA 


Con motivo de cumplirse el 16 de julio de este año, el 75” ani- 
versario de la fundación de la Biblioteca Rivadavia, que tan vasta 
y ponderable labor de cultura popular ha venido cumpliendo desde 
su fundación, y que tan hondamente ha ganado el afecto de la ¡po- 
blación de Bahía Blanca, la Filial "local del Colegio Libre tomó la 
iniciativa de celebrar el acontecimiento, convocando a tal efecto a 
las entidades de la ciudad, que se constituyeron en Comisión de Ho- 
menaje, cuya presidencia fue confiada al Secretario de la Filial, doctor 
Pablo Lejarraga. Se realizaron diversos actos con un amplio auspicio 
de las entidades adheridas y del pueblo. 


REALIZÓ ASAMBLEA DE AMIGOS LA FILIAL 


lea anual de, amigos la Filial, 


El 30 de agosto, realizó su asamb ; 
de sus Estatutos. Se aprobó el 


conforme a lo dispuesto por el art. 8* 
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acta de la asamblea anterior, la Memoria y Balance del año 1956, se 
renovó parcialmente el Consejo Directivo, se consideró el programa 
cultural del año en curso, y el presupuesto del año. El Consejo Di- 
rectivo ha quedado constituído así: Pablo Lejarraga (secretario), 
Gregorio Scheines (prosecretario), Federico Baeza (tesorero), Alfredo 
Jorge Viglizzo (protesorero), Zulema Cornídez, Enrique Ferracutti, 
Moisés Grodsinsky, Berta G. de Lejarraga, Carlos H. Viglizzo. Su- 
plentes: Américo A. Malla, Pedro Moran Obiol y Rubén N. Matheu. 
Revisores de Cuentas: Pablo Amorin y Luis Tibiletti. 


Colaboradores de este número 


JULIO ALBERTO DACHARRY. — Ver Cursos y Conferencias, año XXVI, 
n* 278. 


JULIO CÉSAR GONZÁLEZ. — Nació en Buenos Aires, en 1912. Egresó del 
Instituto Nacional del Profesorado Secundario de la Capital con el título 
de profesor de historia. Ejerce la docencia en ese mismo Instituto, en el 
Colegio Nacional de Buenos Aires y en la Facultad de Filosofía y. Letras 
de la Universidad de Buenos Aires. Es miembro de número de la Sociedad 
de Historia Argentina y del Cuerpo Consultivo de la Fundación Vicente 
Lecuna, de Caracas. Actualmente es Representante Nacional ante la Co- 
misión de Historia del Instituto Panamericano de Geografía e Historia. 
Colabora en revistas de su especialidad y es autor de varios trabajos de 
investigación. 


GUILLERMO A. F. LÓPEZ. — Obtuvo el título de abogado en 1952 y de 
doctor en derecho y ciencias sociales en 1956 en la Facultad de Derecho 
de la Universidad de Buenos Aires. Se ha especializado en derecho del 
trabajo y se desempeña ¡como asesor letrado de varios sindicatos. Ha pu- 
blicado diversos artículos en revistas especializadas, entre otros: Sobre la 
incompetencia del Tribunal de Trabajo por no haberse recurrido ante la 
Comisión Paritaria; Indemnización que corresponde en caso de incapaci- 
dad sobreviniente por accidente de trabajo; Régimen legal y jurispru- 
dencial de la suspensión menor de treinta días; La suspensión del contrato 
de trabajo por decisión unilateral de la empresa; El instituto del preaviso 
en el régimen laboral de seguros. . 


HILDA. "TORRES VARELA, — Egresó del Instituto Nacional del Profesorado 
Secundario de la Capital con el título de profesora de castellano y lite- 
ratura. En 1955 obtuvo una beca del Gobierno francés que le permitió 
hacer en París durante un año escolar y una renovación posterior de 
algunos meses, el curso de la Escuela de Arte Dramático del Théátre 
National Populaire que dirige Jean Vilar y paralelamente los cursos de 
literatura dramática —en literaturas comparadas— de la Sorbona. Pos- 
teriormente obtuvo una beca del Gobierno Italiano para hacer un estudio 
sobre Commedia dell'Arte en la Universidad de Perugia con el profesor 
Marco Appolonio. 

Vive en Resistencia, donde ejerce la docencia. Actualménte es Direc- 
tora de Cultura de la Provincia del Chaco. 
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Ediciones del "Colegio Libre” 


REIMPRESION 
LISANDRO DE LA TORRE, OBRAS IlI Escritos y discursos $ 25 


Contiene el volumen: 
INTERMEDIO FILOSOFICO 


LA CUESTION SOCIAL Y LOS CRISTIANOS SOCIALES 
La cuestión social y un cura 
La India cuna de mitos — El Pentateuco hebreo 
Navidad y Reyes 
Los historiadores y Jesús 
Panorama a vuelo de pájaro 
Carta a un amigo 


GRANDEZA Y DECADENCIA DEL FASCISMO 


Distribuye la EDITORIAL LOSADA, Alsina 1131, Buenos Aires 
URUGUAY CHILE PERU COLOMBIA 


Colegio Libre de Estudios Superiores 


CONSEJO DIRECTIVO 
Titulares: Margarita Argúas (tesorera), José Babini, Roberto F. Giusti, José 
González Galé, Juan Mantovani, Luis Reissig (secretario), Francisco Romero, 
José Luis Romero, Juan $. Valmaggia. Suplentes: Vicente Fatone, Nicolás Hal- 
perín, Lorenzo R. Parodi. — Secretarios de Filiales: BAHIA BLANCA: Pablo 
Lejarraga, O'Higgins 408. ROSARIO: María Aurelia Morello, Uriarte 535. 


DEL ACTA DE FUNDACION (20 de mayo de 1930): 

La formación del Colegio Libre de Estudios Superiores, expresión de la 
iniciativa privada, responde al siguiente fin: 

Constará de un conjunto de cátedras libres, de materias incluidas o no 
en los planes de estudio universitario, donde se desarrollarán puntos espe- 
ciales que no son profundizados en los cursos generaleg o que escapan al 
dominio de las Facultades, 

Ofrecerá sus cátedras a profesores universitarios de reconocida auto- 
ridad y a las personas que fuera de la Universidad se hayan destacado por 
su labor personal. 

También organizará conferencias aisladas y fomentará los trabajos mo- 
nográficos y las investigaciones originales, como complemento de los cursos 
del Colegio. 

Ni Universidad profesional, ni tribuna de vulgarización, el Colegio Libre 
de Estudios Superiores aspira a tener la suficiente flexibilidad que le per- 
mita adaptarse a las nuevas necesidades y tendencias. 

Germen modesto de un esfuerzo en favor de la cultura superior, espera 
la contribución material, intelectual y moral de todas las personas intere- 
sadas en que aquélla sea un elemento de acción directa en el progreso 80” 


cial de la Argentina. 


Talleres Gráficos 
CONTINENTAL 


Lavalle 1671 PRECIO $ 15.— 
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